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CENSURA 
Tengo el honor de devolver á V. S., después de haberlo 

examinado detenidamente, el EXTRACTO DE HISTORIA DE CA­
NARIAS que, por orden del Muy Ilustre Sr. Gobernador, se ha 
dignado remitirme, para su revisión y censura, en su atento 
oficio, fecha 2 del corriente. 

En esta obrita, escrita por el Pbro. D. Juan Francisco y 
González, nada he encontrado que se oponga al dogma cató­
lico y sana moral; y opino que su publicación llenará el vacio 
que se nota en compendios completos de esta índole, y que 
será, principalmente por la clara concisión y sencillez de la 
forma en que está escrita, muy útil á la instrucción escolar á 
que se destina. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Las Palmas y Mayo 3 de 1911. 

F r a n o i s o o V e g a 
Canónigo Penitenciario^ 

Muy Iltre. Sr. Secretario de Cámara y Gobierno del Obispado de 
Canarias. 

APROBACIÓN 

En virtud de la censura favorable que precede, otorgamos 
nuestra superior licencia para que pueda imprimirse y pu­
blicarse el EXTRACTO DE LA HISTORIA DE LAS ISLAS CANARIAS, 

del Presbítero de esta Diócesis D. Juan Francisco y González. 
Las Palmas y Mayo 4 de 1911. 

Dr. A n a s t a s i o de S imón, Pbro. 
Gobernador Eclesiástico, S. P. 

NIHIL OBSTAT. 
E L CENSOR, Fr. Martin de J e s ú s María, 

Carmelita descalzo. 

' Barcelona 7 de Agosto de 1911, 

IMPRÍMASE 

El Provicario general, JUSTINO G U I T A R T . 

Por mandado de Su Srla., 
R a m ó n M.' Ferrán , Pbro. , Vice Serio. 
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DEDICATORIA 

Á los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas de Arucas. 

r 

A vosotros, humildes y beneméritos hijos del 
gran pedagog-o San Juan Bautista de la Sa­

lle, que pasáis la vida consagrados á la enseñan­
za de la juventud con la constancia y fe de los 
mártires y sin que os arredren las múltiples fati­
gas, afanes y desvelos que lleva consigo tan san­
ta y meritoria obra; á vosotros, que os desvivís 
por inculcar en las inocentes almas de los niños 
los principios de la moral más sana y los más no­
bles sentimientos del corazón, entre los que des­
cuellan el amor de Dios y el de la Patria, en señal 
de admiración y de reconocimiento, os dedica este 
Extracto de Historia de Canarias. 

EL AUTOR. 

Arucas, año de 1911. 
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EXTRACTO 
DE LA 

HISTORIA DE LAS CANARIAS 

PRIMERA PARTE 

A N T E S D E L A C O N Q U I S T A 

LECCIÓN PRIMERA. -Definición de la Historia 
de Canarias, y antigüedad de las Islas. 

1.° ¿Qué se entiende por Historia de las Canarias^ 
La narración verídica y ordenada de los princi­

pales acontecimientos realizados en el Archipié-
lag-o canario desde antes de sus conquistadores 
hasta nuestros días. 

2." ¿Se conocían las Canarias antiguamente'^ 
Sí; porque desde los más remotos tiempos su 

memoria aparece envuelta en las leyendas egip­
cias, y su fama divulgada por los vates de más 
renombre. 

3.° iQ,%é autores más célebres las mencionan? 
Homero, Píndaro, Hesiodo, Platón, Aristóteles, 

Séneca, Horacio y Virgilio. 
H18T. CANARIAS 2 
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4." ¿Con qué nombres eran conocidas* 
Primeramente, coa el de «Islas Afortunadas»; y 

después, con el de «Campos Elíseos», «Mansión de 
los Justos», etc. 

5.° ¿Cómo las llamó la Mitología pagana?-
La Mitología las llamó «Atlántidas» y «Hespé-

rides»: «Atlántidas», en recuerdo de la fábula de 
las hijas del rey Atlas; y «Hespérides», por las 
doncellas que g'uardaban el jardín de las man­
zanas de oro, salvadas por Hércules de las pirate­
rías de Busiris. 

6." ¿Q,uó creencia general hubo sobre ellas? 
Que en las «Afortunadas» estuvo el Paraíso de 

Adán, y que eran el descanso de los elegidos des­
pués de la muerte. 

LECCIÓN 2.' — Primitivas expediciones á las 
Islas. 

1." ¿Cuáles fueron las primeras expediciones á 
las Islas? 

La de los fenicios ordenada por Nicos, rey de 
Egipto, y la verificada después por el general car­
taginés Hannón, en los siglos vi y v, respectiva­
mente, antes de Jesucristo. 

2° ¿,(lué sucedió iras estas primitivas expediciones? 
Que las Canarias cayeron en la más grande obs­

curidad, continuando asi hasta el siglo i de nues­
tra Era, en que vino á sacarlas del olvido Cayo 
Plinio, notable escritor italiano, sepultado entre 
las ruinas de Pompeya. 

3.° ¿Qííé atestigua Plinio acerca de las Canarias'? 
Refiere este célebre naturalista, que Juba, rey 

de la Mauritania, envió al «Afortunado Grupo» 
una expedición, y que los expedicionarios halla-
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ron en él muclios edificios liabitados, nieves per­
petuas, multitud de perros, exuberante vegetación 
y abundancia de frutas, leche, aves y miel; 

4° ¿Qxé pasó igualmente después de la relación 
descrita por Plinio? 

<¿ue sobre las «Afortunadas» volvieron k caer 
tan densas sombras, que quedaron nuevamente 
sepultadas en el olvido hasta casi k la conclusión 
del siglo xni. 

5." Pioes, iqué hicieron los escritores subsiguientes 
al Naturalistaf 

Todos los escritores que después de él florecie­
ron hasta el final del siglo xiii, como Pomponio 
Mela, Orosio, Julio Honorio, San Isidoro de Se­
villa, etc., no hacen más, al tratar de las Canarias, 
que, ó copiar literalmente á Plinio, ó sacar curio­
sas deducciones de su relato. 

6." ¿Q,ué cansas motivaron tan largo olvido de 
las Islas? 

Entre las más generales fueron: la ignorancia 
que por entonces invadió á Europa, la ruina del 
comercio y de la navegación, la pérdida de las co­
lonias marítimas, y, sobre todo, el eclipse total de 
las ciencias. 

7.° Entre tantas nieblas ¿qué se sabe por tradi­
ción de San Aviío? 

Sábese que, después de haber desembarcado 
tan apostólico varón por la rada de «Arguineguín», 
y predicado el primero en Canaria el Evangelio, 
fué martirizado por los magnates de la Isla, en 
Enero del año 106. 
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LECCIÓN 3."—Los genoveses y portugueses en 
el Archipiélago, é investidura de las Islas en favor 
de D. Luis de la Cerda. 

1.° ¿Cuándo comienzan las Islas á surgir de las 
somirasf 

AI fia del siglo xiii, en que empezaron á ser 
visitadas. 

2." ¿Quién fué el primero que en esta época las 
visitó!' 

El aventurero genové8«Lanciloto de Maloxello», 
quien en el año de 1275, desembarcando en la isla 
de Lanzarote, edificó en ella un castillo, en el cual 
grabó el escudo de su país natal. 

3.° ¿Qué expedición siguió d la de «Lanciloío»? 
La de Alfonso VI, rey de Portugal; este sabio 

monarca lusitano, en su anhelo de colonizar el 
«Grupo Afortunado», envió á sus costas, en pri­
mero de Julio de 1341, tres navios á las órdenes 
inmediatas del capitán «Angiolino de Teggia». 

4.° ¿Qué se cuenta de la expedición de <iTeggia'(>l 
Cuéntase, que arribando los buques portugueses 

á uno de los puertos de las Islas, cargaron mucho 
pelo de cabra, sebo, aceite de pescado y pieles de 
foca; llevándose también á Lisboa cuatro natura­
les, que inmediatamente fueron puestos en liber­
tad por el monarca. 

5." ¿Qué pasó en Aviüón dos años más tarden 
Que el Papa Clemente VI confirió la investidura 

de las Islas al Infante D. Luis de la Cerda con el 
pomposo título de Príncipe de la Fortuna; á cuyas 
ceremonias de coronación asistió el poeta Petrarca 
en Diciembre de 1344. 

6." ¿Quiénes protestaron de esta investidura? 
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El rey de Inglaterra, por creerse erróneamente, 
que esta Islas fuesen las Británicas; lo mismo que 
el de Portugal, alegando pretendidos derechos de 
conquista. 

LECCIÓN 4.»—El Infante D. Luis de la Cerda 
viene á tomar posesión de sus Estados. 

1.° A raíz de su coronación ¿qué hizo el Infante 
de la Cerda"? 

Presentóse en España al rey D. Pedro IV de 
Aragón, suplicándole su valiosa protección y ayu­
da para poder llevar á feliz término la toma de 
posesión de su nuevo Reino. 

2." ¿Cómo le protegió el monarca aragonés? 
Poniendo al momento á, disposición del Príncipe 

tres carabelas armadas y avitualladas de todo lo 
necesario; dispuestas las cuales, salió en una don 
Luis para las Islas. 

3.° ¿Llegó á terminar este viaje el Infante? 
No; porque, al verse ya en alta mar, molestado 

grandemente por las furias de los vientos y de las 
olas con peligro de su vida y de las de sus subdi­
tos, retrocedió á Cádiz con dos naves; pero dejan­
do continuar la marcha en la tercera embarcación, 
por habédselo así suplicado, al capitán D. Alvaro 
Guerra. 

4.° ¿Estuvo en las Canarias mucho tiempo don 
Alvaro? 

No; porque harto, luego que llegó al Archipié­
lago, de sostener sangrientas refriegas con los is­
leños, y de estar en un suelo tan trastornado por 
volcanes y sitiado por arenas, volvióse á España, 
convencido de que qunca las Canarias llegarían á 
ser tierra de promisión para el Infante. 
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5.° ¿Insistió en visitar su Reino, después de esto, 
D. Luis? 

No; sino que, tan pronto regresó D. Alvaro Gue­
rra, se olvidó de él, muriendo al poco tiempo, ó 
sea, en 1346 en la batalla de Crecy, dada en favor 
de su patria contra Eduardo III, rey de Inglaterra. 

LECCIÓN 5.'—Los mallorquines en Canaria y 
sus simpatías con los antiguos canarios. 

1." ¿Qué expediciones vinieron á las Islas tras la 
portuguesa? 

Entre las muchas y repetidas expediciones a las 
Canarias, que siguieron á la de D. Alvaro Guerra, 
es digna de mención la de los mallorquines espa­
ñoles, en 1360; quienes, sabiendo captarse las sim­
patías de los de Canaria, permanecieron en la Isla 
por mucho tiempo. 

2.° ¿Cómo probaron los isle/los su afecto á los ma­
llorquines? 

Dejándoles construir á éstos dos ermitas, una 
en los arenales del Puerto de las Isletas, bajo la 
advocación de Santa Catalina; y la otra en la Al­
dea, que después se llamó de San Nicolás, dedi­
cada á este Santo. 

3.° ¿Q,ué otra prueba de afecto dieron los de Ca­
naria d los españoles? 

La siguiente. Habiendo naufragado junto a! 
«Guiniguada» el navio del capitán español Fran­
cisco López, en cual naufragio, de los 36 tripulan­
tes de la nave, se salvaron trece, estos sobrevi­
vientes fueron tan agasajados por el «Guanar-
teme» de la Isla, que, además de proveerles de 
todo lo necesario, consintió que se distribuyeran 
por los cantones de su Reino. 
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4." iQ,né otro caso de generosidad se dio en Lan­

zar otel 
El realizado por «Zonzamas», Rey entonces de 

Lanzarote, con D. Martín Ruiz de Avendaño. Este 
capitán vizcaíno, á quien con la flotilla de su man­
do arrastraron los temporales desde las costas de 
Galicia, fué de tal modo obsequiado por «Xonza-
maa» y su esposa la bella «Faina», que se vio pre­
cisado en reconocimiento á morar en la Isla por 
muchos días. 

5." ¿Dióse algún otro caso de generosidad con los 
espartóles? 

Sí, el que practicó, en el año de 1386, «Amala-
huigue». Rey de la Gomera, con el Conde de Ure-
ña. Es el caso, que desembarcando el Conde con 
los marinos del buque de su mando en el puerto 
de Hipare de la Gomera, dio muerte en un com­
bate, que sostuvo contra los gomeros, al hermano 
del Rey; y «Amalahuigue», que había acudido en 
defensa de sus vasallos, venciendo al Conde, no 
tan sólo le perdonó la vida, sino que le obsequió 
espléndidamente en su palacio. 

G." ^-(¿ué hizo el de Ureña movido por tanta ge­
nerosidad'} 

Regaló al Monarca isleño armas y vestidos, y le 
dejó k su Capellán, para que continuase la con­
versión de los naturales. 

LECCIÓN 6.''—Etimología del nombre de cada 
una de las islas del grupo oriental, Canaria, Lan-
zarote y Fuerteventura. 

1." ¿Cómo llamaban d Canaria los primitivos ha-
biianíes? 

Los primitivos habitantes la llamaban «Tama-
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— 8 — 
rán», país de valientes, en recuerdo quizás de la 
voz «Tamahon», con que los egipcios designaban 
á los moradores de la Libia. 

2.° íDe dónde trae su origen el nombre de Canaria? 
Algunos creen que proviene de la palabra la­

tina «canis», á causa de los muchos perros que 
en la isla se encontraban; otros dicen que emana 
de «Canarii», nombre con que se conocen varios 
pueblos de las vertientes occidentales del Atlas; y 
los más le hacen derivar de la palabra «Canna», 
caña, ó por las muchas cañas que había en ella, ó 
del euforbio canariense (cardón) que, á manera de 
caña de cuatro faces, crece espontáneamente en 
su suelo. 

3.° ¿Sobre su nombre hay alguna certeza:? 
Sí, que siempre se ha llamado esta isla, Canaria, 

y que su calificación de «grande», la recibió cuan­
do la conquista. 

4." ¿Cómo llamaban d Lanzarote los aborígenes? 
Los aborígenes la decían «Tite-roigatra», y tam­

bién «Toicusa». 
5.° ¿Quién le dio d Lanzarote este nombre? 
El genovés aventurero Lanciloto de Maloxello, 

que, como ya queda dicho, visitó á esta isla en el 
año de 1275. 

6.° Y d la isla de Fiierteventura ¿cómo la llama­
ban los indígenas? 

Estos la denominaban «Erbania», refiriéndose, 
tal vez, al aspecto nebuloso y fantástico con que se 
les aparecía cuando estaba despejado el horizonte. 

7.° ¿Qué suposición existe sobre el nombre de esta 
isla? 

Que algún naufragio, ú otra «fuerte» ó temible 
«aventura» fué el motivo para que los navegantes 
desde el siglo xiv la nombrasen Fuerteventura. 
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LECCIÓN 7.'—Reseña etimológica del nombre 
de cada una de las islas del grupo oriental, Te­
nerife, Palma, Gomera y Hierro. 

1." ¿Cómo llamaban á la isla de Tenerife los an­
tiguos isleños^ 

Los antig'uos isleños la nombraban «Achinech», 
palabra que, traducida á su idioma, podría signi­
ficar «pueblo ó tribu de Chinerf». 

2.° ¿Q,ué nos dice la historia sobre el nombre de la 
isla de Tenerife?-

Que los navegantes, por el pánico y temor que 
les infundía la constante erupción del Teide, la 
llamaron primeramente «Isla del Infierno», más 
tarde, «Nivaria», y por último, «Tenerife ó Tiner-
fe»; palabras compuestas de las voces «tener», 
montaña, é «ife», blanco. 

3." ¿ZJe dónde se origina el nombre de la isla de 
la Palma* 

Sobre su etimología hay distintas versiones; 
unos afirman que se deriva de «Planaria», por­
que desde alta mar, si se la mira, tiene la figura 
de una elevada planicie; otros creen que los ma­
llorquines la dieron tal nombre en memoria de la 
capital de las islas Baleares; no faltando además 
quien asegure que debe su nombre á las muchas 
palmeras que cubrían su suelo. 

4.° ¿Cómo llamaban d la Gomera los indígenas? 
La denominaban «Benahoave», mi tierra; voz 

proveniente de «Beni-Haouarat», tribu de los 
«Haouarithas», que, segúu Bertherlot, la pobló. 

5.° ¿De dónde nace este nombre, Gomera? 
Según unos, de la palabra «Ghomerah», así 

llamada de la tribu beréber que se supone la po-
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blara en época desconocida; otros, que vieue de 
«Gómez»; y según nuestro historiador Viera y 
Clavijo, de la «^oraa» que daban sus numerosos 
lentiscos. 

6." ¿Desde mando se ha llamado la Gomera asi? 
Desde el siglo xiii, en conformi;la(l con el tes­

timonio de algunos geógrafos. 
7.» ¿Qué se sabe del nombre de la isla del Hierro? 
Sábese que ya en el siglo xiv se la llamaba isla 

del «Fero»; creyendo alj^unos autores que esta pa­
labra trae su raíz de «Heros», cisterna ó fuente. 

8.° Y los aborígenes ¿cómo la llamabati? 
La llamaban «ficeró», fuerte, y que, traducida 

al español, dicha voz con facilidad se convirtió 
en Hierro. 

LECCIÓN 8.°—Primeros pobladores, y razas que 
actualmente pueblan las Islas. 

1.° ¿,Cudl filé la primera raza que pobló las Ca­
narias? 

Créese con razón que la primitiva raza que po­
bló las Canarias fué la llamada de «Cro-Magnón», 
que obligada en parte k huir del centro de la Eu­
ropa, durante la época glacial, transmigró al 
África ó islas adyacentes, como clima más tem­
plado. 

2.° ¿De dónde nace la colonización del Archipié­
lago? 

Según la opinión más bien fundada, la coloni­
zación de las «Afortunaiias» tiene su origen de las 
expediciones egipcias, muchos siglos antes de la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. 

3.° ¿A qué raza, pues, deben sv, colonización las 
«Afortunadas»? 
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A la raza «líbica ó beréber.), que ocupaba la 
Libia, cuyo tipo, ya fijado por la mezcla de la raza 
autóctona coa otra venida del norte del Egipto, 
que pasó al través de la Europa central é islas del 
Mediterráneo, constituyó el tipo rubio, ó mejor 
dicho, el «Tamahou» invasor, que, conquistando 
el imperio de los Faraones y dueño á la vez de las 
costas del Atlántico, se extendió hasta las islas 
Canarias, fundiéndose con la raza primitiva. 

4." ¿Qué ra:as exislian en las Islas al conquis­
tarse? 

Existían tres elementos de mezcla de razas: el 
«guanche», de gigantesca talla, piel blanca, cabe­
llos rubios y cráneo voluminoso; el «semita», de 
mediana estatura, cabellos negros, piel oscura y 
de ovalado cráneo; y, por último, otro tercer tipo, 
mal definido aún, de estatura baja, corto de crá­
neo, de órbita elevada y de prolongada nariz. 

5.° fQ,ué parte (lelas Islas ocupaba cada uno de 
estos elementos? 

El «guanche» ocupaba la mayor parte de la 
isla de Tenerife y una menos considerable de las 
demás Islas; el «semita» abundaba en Canaria, 
Palma y Hierro; y el otro tercer tipo, en la Go­
mera. 

6.° íQué razas pueblan las Islas actualmente? 
El tipo español más ó menos mezclado con la 

sangre árabe-ibérica, y el indígena muy adulte­
rado con la sangre de las diversas razas, «beréber», 
«judía» y «negra», que sucesivamente han venido 
á cruzarse con ella. 

7.° ¿Qué prueba la fusión de la raza vencedora y 
vencida? 

Los libros de «Datas», y los muchos enlaces ma­
trimoniales, contraídos á raíz de la conquista, en-
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tre los conquistadores y las hijas de reyes isleños 
y más familias nobles. 

LECCIÓN 9.°—Idea general del primitivo idio­
ma de los canarios, pronunciación de éstos, y el 
lenguaje silbado de los gomeros. 

1.° iQiUé se sahe del idioma de los antiguos ca­
narios?-

Sábese que en las Islas existían diversos dialec­
tos; pero comprendiéndose desde luego que todos 
éstos brotaban de una fuente, ó lengua común, la 
misma que hablan hoy las tribus «bereberes». 

2.° ¿Consérvanse restos en las Islas del idioma 
primitivo? 

Hállanse restos bastantes de tan interesante len­
guaje en nuestra lengua actual: en muchas frases, 
palabras y modismos adoptados por el uso después 
de la conquista, y, sobre todo, en la Geografía 
isleña, que hasta el día de hoy denomina á mu­
chos caseríos, cabos, montañas, barrancos y des­
filaderos, con nombres propios de los aborígenes. 

3.° ¿Cómopronunciaban losprÍ7nitivospobladores:' 
Estos lo hacían hiriendo la lengua al paladar; 

comenzaban generalmente con la T, y para una 
misma cosa se valían de dos y tres vocablos dife­
rentes. 

4." ¿Qué notabilidad ofrece el lenguaje silbado de 
los gomeros? 

Que por medio de silbos, hasta el día, acostum­
bran á veces los gomeros entenderse y comuni­
carse con suma facilidad, produciendo sus silbi­
dos, sonidos muy variables; siendo á veces suaves, 
melodiosos, agudos; y otras, cadenciosos, impera­
tivos y precipitados. 
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LECCIÓN 10.—División y subdivisión de la po­
blación indígena, y forma de gobierno en el Ar­
chipiélago. 

1.° ¿Cómo se hallaba dividida la indígena pobla­
ción'? 

Esta 86 hallaba dividida en tribus distribuidas 
en cantones ó distritos, constituyendo á veces és­
tos uno ó varios señoríos. 

2." ¿Qué otra división había en el Archipiélago? 
La de castas, ó sea, la de «Achimenceyr», nobles 

y propietarios; y la de «Achicaxuas», plebeyos. 
3.° ¿Q,ué se necesitaba para pertenecer á la no­

bleza? 
Se requería que el pretendiente á ella fuese hijo 

ó descendiente de nobles, se disting'uiera por su 
valor, agilidad y clara intelig-encia, y no hubiese 
cometido acción indigna. 

4." ¿De qué privilegios disfrutaban los nobles? 
Los que pertenecían á este rango, no podían ser 

juzgados por tribunales comunes, ni ser castiga­
dos ni ejecutados en público ni con el día, siendo 
también peculiar de los nobles el desempeño de 
los altos destinos del Estado. 

5.° ¿En qué se dijerenciaban los nobles de los ple­
beyos? 

En llevar, los primeros, las barbas largas y el 
cabello redondo hasta las orejas; mientras que los 
villanos ó plebeyos usaban el pelo muy corto, re­
cibiendo por esta causa el nombre de «achica­
xuas», ó trasquilados. 

6." ¿^A quiénes se expulsaba del gremio de la no-

A todos aquellos que cometían acciones indeco-
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rosas, después de ser éstas probadas ea juicio, 
ante un tribunal competente. 

'7.° ¿0,1(6 forma de goUerno tenían los antiguos 
canarios'^ 

La monarquía liereditaria más ó menos absoluta. 
8.° ¿Cómo gobernaban los reyes de las Islas? 
Del modo siguiente: del cuerpo de los nobles es­

cogía el rey nn número de individuos, que des­
pués de elegidos se llamaban «Guaires» ó Con­
sejeros, y con éstos en Asamblea, que decían 
«Sabor», y «Tagoror» el sitio de reunión, resolvía 
el monarca todas las cuestiones relativas al buen 
gobierno y administración de su reino. 

9,° ¿Quiénes eran autoridades en los caseríos y 
aldeas? 

En las aldeas y lugares de alguna considera­
ción, había una especie de alcalde, que se llamaba 
«Fayahuracán», encargado de mantener el orden 
y administrar justicia, secundándole determinado 
número de individuos, que apellidaban «Guaya-
facanes» ó consultores. 

10. ¿Cual era el Código 'penal vigente? 
Castigaban con pena de muerte el juramento 

falso, el homicidio, el estupro y el hurto; y con 
azotes, las faltas menores; admitiendo además la 
ley del «Tallón». 

11. ¿Tenían los aborígenes tribunales de justicia? 
Sí, tenían dos especiales: uno para juzgar y sen­

tenciar á los nobles, y otro con distintos jueces 
para los plebeyos. 

12. ¿JJómo ejecutaban los verdugos la pena, de 
muerte? 

Conducían al reo á una elevada «cerca» de pie­
dra, donde le ataban los brazos á la espalda, y, 
acostándole después sobre una piedra llana, alza-
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ba el verdugo otra de gran peso, que al dejarla 
caer sobre la cabeza del delincuente, éste moría, 
con ella por completo deshecha. 

LECCIÓN 11. —Religión, culto, ministros, y ri­
tos y ceremonias de los antiguos canarios. 

1.° ¿ Tenían los antiguos isleños alguna idea re­
ligiosa? 

Si, admitían, generalmente, la idea de un Ser 
todopoderoso, único y eterno, al que llamaban: 
«A.corán», invocándole en todas sus adversidades. 

2.° ¿En dónde adoraban á su Dios los íialurales/ 
Sobre las cimas de los montes, y en adoratorios 

que denominaban «Efequenes», construyéndolos 
con enormes piedras, siendo célebres los de «Tir­
ina» y «Umiaga» en Canaria. 

3.° ¿Cómo hacían sus adoraciones?-
Por medio de signos externos, consistiendo éstos 

en silbidos, gritos y elevaciones de manos al cielo. 
4." ¿Cuáles eran sus ofrendas y sacrijiciosf 
Eran sus usuales ofrendas: frutos, manteca y 

leche; y sus sacrificios, animales escogidos. 
5." ¿fiómo se llamaban los ministros del culto! 
Llamábanse «Faicanes», segunda dignidad del 

reino, que no lograban obtener sino los más pró­
ximos parientes del rey. 

6." ¿Tenían los <iFaicanes>'> muchas prerrogativas? 
Sí, pues además de su poderosa influencia en el 

Estado, tenían á su cargo cuidar todo lo pertene­
ciente al culto, atender á la educación de la j u ­
ventud, presidir las justas ó torneos y velar por 
los fueros de la nobleza. 

7.° ¿(Quiénes servían á los <.<Faiciines>y de auxilia-
doresf 
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Jóvenes distinguidos, q<ie, en asilos llamados 
«Almogaren», se adoctrinaban en la ciencia sacer­
dotal, tradiciones populares, historias de familias 
y cantos para las fiestas. 

8.° ¿A quiénes llamalan los aborígenes, «Jlari-
maguadas»?-

A doncellas, especie de sacerdotisas ó vestales 
con clausura y muy respetadas por ellos; vestían 
hopalandas blancas de finas pieles, y tenían el de­
ber de orar, recoger las ofrendas y libaciones dia­
rias del templo, educar á las jóvenes y verter agua 
sobre la cabeza del recién nacido. 

9." ¿Q,ué usaban los antiguos canarios en las cala­
midades públicas.^ 

En las sequías, pestes ó hambre, ayunaban por 
tres días; hecho lo cual, se dirigían en ordenada 
procesión, presidida por los «Faicanes», á la cima 
de alguna montaña, y, después de orar y depositar 
sus ofrendas, bajaban al llano para ir á azotar con 
varas largas el agua del mar, diciendo á menudo: 
«Almene-coran», «piedad, Señor». 

10. iCuáles eran sus creencias más generales? 
Creían que sus almas provenían del sol, al que 

llamaban «Magec»; que el mal era un ser perso­
nificado llamado «Gabiot», y que las almas eran 
inmortales; colocando junto al sepulcro de los 
muertos, «gánigos» con leche, manteca y miel. 

LECCIÓN 12. — Carácter, rasgos de fuerzas, 
constitución militar y armas ofensivas y defen­
sivas de los naturales. 

1." ¿Qué carácter tenían los aborígenes^ 
Eran, hombres'y mujeres, de alma noble, gallar­

dos, de talla gigantesca, belicosos, y tan fieles á 
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BU palabra, que faltará ésta lo consideraban como 
afrenta. 

2." iQ,ué rasgos se cuentan de sus fuerzas'? 
Entre otros varios, se dice que había entre ellos, 

quienes cortaban de una pedrada la hoja de la 
palma que hacían blanco de sus tiros, por elevada 
que fuese. 

3." ¿Qué se sabe de su agilidad.'' 
Que trepaban á los riscos más altos fácilmente, 

fijando sobre sus cimas, maderos, en señal de au­
dacia. 

4.° ¿Cuál era su constitución militar'? 
En cada uno de los cantones ó distritos tenían 

«Fayahuracanes», especie de capitanes, que nom­
braba el rey, los cuales contraían el deber de avi­
sar y reunir á los hombres de armas de su terri­
torio en el paraje señalado por el jefe superior. 

5.° ¿Qííe estrategia usalan en las lidesl 
Armaban, con mucho arte, redes; ponían em­

boscadas ingeniosas, y, buscando siempre sitio fa­
vorable, caían como furioso aluvión sobre el ene­
migo. 

6." iCon qué armas solían combatir! 
Con palos endurecidos al fuego, que al terminar 

en bola, llamaban «magados»; y cuando en pun­
ta, decían «amódagas» ó «banotes»; y cuando 
estas puntas estaban dotadas de afilados peder­
nales «tahonas». Se valían también de un hacha, 
de un venablo, de una lanza llamada «añepa» de 
diez pies de largo, todo de tea; y últimamente, de 
piedras que tiraban con «hondas», y con una fuer­
za y puntería incomparables. 

7." ¿Cuáles eran sus armas defensivas"? 
Defendíanse con escudos ó rodelas de «drago», 

llamadas «tarjas», y con el «tamarco» ó capote 
HIST. CANARIAS 3 
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lario de piel de cabra, revuelto en el brazo iz­
quierdo. 

8.° i,Con qué seítal se lanzaban al combate"? 
Con la siguiente: «Hay tu catana», «Haced 

como buenos»; acompañada siempre de espantosos 
gritos. 

9.° ¿Qué usaban antes de la pelea f 
Se ungían el cuerpo con el jugo de ciertas 

plantas y ponían centinelas en las alturas para 
asegurarse de la posición del adversario. 

10. ¿Qué hacían después de la batalla'? 
Trataban con la mayor generosidad á los ven­

cidos, canjeando los prisioneros de ambas partes 
beligerantes. 

LECCIÓN 13. —Ocupaciones generales y particu­
lares de los indígenas; sus fiestas, artes, indus­
trias y oficios. 

1.° ¿En qué se ocupaban los indígenas general­
mente"? 

Por lo común, vivían dedicados al pastoreo de 
ganados, al cultivo de las tierras y á la pesca. 

2." Además de lo dicho, len qué se ejercitaban"? 
En la lucha, la carrera, el pugilato, y en el ma­

nejo de la «honda», hacha y el palo. 
3.° ¿Cómo araban y regaban los terrenos"? 
Con unas varas muy largas, á cuya extremidad 

ataban un cuerno de cabra, araban ellos mismos 
las tierras, las que regaban por medio de acequias 
con las aguas pluviales, que recogían en grandes 
albercas. 

4.° ¿Como recolectaban las miesesf 
Tomando solamente las espigas, que luego tri­

llaban con los pies y aventaban con las manos. 
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cuyos granos encerraban después, para su conser­
vación, en cuevas enjutas. 

5.° ¿Con qué celebraban la recolecciónf 
Con una gran fiesta, que llamaban «Beñemén», 

en la que había bailes, juegos bélicos, luchadas, 
torneos, saltos y banquetes. 

6.0 iCómo se proveían de peces"? 
Ya tendiendo á nado, lejos de la orilla, en el 

mar, finísimas redes de juncos; ya acorralando 
los peces en maretas; ó bien apresándolos con an­
zuelos de huesos y astas de cabra muy bien la­
brados. 

7.° ¿i?e qué hacían ngofiofi, coma sacaban if%egoy> 
y el licor «mocan»'? 

Hacían «gofio» de granos de cebada tostada 
que trituraban en molinos de piedra movidos á 
mano. De un palo de espino, que batían con fuer­
za dentro de un cardón seco, sacaban el fuego, y 
del zumo del pimpollo de la palma y del de la 
planta «mocan» destilaban el licor de este nom­
bre, muy apreciado entre ellos. 

8." ¿Cuáles eran sus principales industrias''^ 
Cortar y adobar pieles, tejer juncos, coser «ta-

marcos», fabricar vasijas y jarrones de barro, hacer 
collares de conchas marinas y combinar colores. 

9." iConoclan algunos oficios'^ 
Tenían albañiles, tintoreros, alfareros, tapice­

ros, embalsamadores, y carniceros y verdugos. 

LECCIÓN 14.—El matrimonio, deberes sociales, 
alimentos, vestidos y diversiones de los antiguos 
canarios. 

1.° iCéiiio se constituía el matrimonio indigen^'í 
Convenidas las dos partes y obtenido el permiso 
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de los padres, celebrábase una fiesta de familia, 
concluida la cual, y sin más ceremonias, queda­
ban casados los novios. 

2.° i Cómo vivían las esposas"? 
Retiradas en sus casas y sujetas en todo á sus 

maridos. 
3.° iQuépasaba en las segundas nupcias"^ 
Que entonces los hijos del primer enlace se lla­

maban «punapales», ó principales herederos de 
la casa, considerándose como ilegítimos á los hijos 
del segundo. 

4." gQué deberes sociales ejercían"^ 
El respeto á los padres, el cariño á las esposas, 

el amor á los hijos, la veneración á sacerdotes y 
ancianos, y la sumisión á las leyes y autoridades. 

5." ¿Cuáles eran sus principales alimentos? 
«Gofio», carne de cabra, oveja y puerco, más ó 

menos asada, leche, queso, manteca, frutas, pes­
cados y mariscos. 

6.° ¿Cómo vestían los hombres'? 
Los hombres vestían un hábito de cuero de ca­

bra hasta las rodillas, llamado «tamarco», unas 
sandalias de lo mismo en los pies, que decían 
«maho», y por tocado un bonete igualmente de 
pieles, adornado con tres largas plumas, de frente, 
que apellidaban «guapil». 

7.° Y las mujeres ¿qué vestimenta usaban"? 
Las mujeres llevaban una túnica de cuero hasta 

los pies, y la cabeza ceñida con una tira de piel de 
cabrito, pintada de rojo y adornada con plumas. 

8.° ¿Cuáles eran sus diversiones más favoritas? 
Los bailes, que ejecutaban con varas de «drago», 

entre zapateos, cabriolas y harmoniosas cancio­
nes; las luchadas y torneos en las plazas públicas, 
y los convites de boda. 
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9." ¿Consérvase algún resto del baile primitivo? 
Sí, especialmente entre los herreños, cuyo «tan­

go» es muy divertido. 

LECCIÓN 15.—Las viviendas, utensilios, mobi­
liario y costumbre sobre la propiedad, de los 
aborígenes. 

1.° ¿Fn qué habitaban los primitivos isle/ios? 
Moraban en casas y en cuevas, prefirieudo éstas 

en verano por ser más frescas. 
2.° ¿Cómo construían sus casas? 
Dándoles elíptica forma, las edificaban con enor­

mes piedras, sin cal, yeso ni cemento; techumbre 
baja de barbusano sin labrar, alcoba á los lados, 
hogar á la entrada, y puertas y ventanas muy es­
trechas. 

3." ¿Qué llama la atención en sus cuevas? 
El modo admirable y extraño de su construc­

ción; siendo visitadas, las que se conservan hasta 
hoy, por los turistas como objetos de gran curio­
sidad en las Islas. 

4.° ¿Qué se sabe del alcázar regio del «Guanar-
teme-i> de Gálda/i'! 

Que por desgracia fué demolido á los fines del 
siglo XVIII, teniendo las paredes tres varas de es­
pesor, hallándose las piedras bien ajustadas, sin 
cal, barro, ni cemento alguno, y revestidas con 
tablones de tea pintados y curiosamente tersos. 

5.° ¿De qué utensilios y muebles se servían? 
De los siguientes: de un molino de mano com­

puesto de dos piedras, «gánigos» de barro, ins­
trumentos cortantes de pedernal, cucharas de con­
chas marinas, agujas y anzuelos de espinas de 
pescados, sellos ó «pintaderas», espadas de acebu-
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che, lanzas de tea, lechos de paja, y sillas de pie­
dra cubiertas con pieles. 

6.° ¿Cómo contaban el tiempo?-
Por lunaciones, principiando siempre el año por 

el mes de Junio, ó sea, al final de sus faenas 
agrícolas. 

7." iCon qu(' median los campos^ 
Servíanse para ello de g-randes rollos de delga­

das cuerdas de pita y de palma con nudos en cada 
veinte centímetros. 

8.° iQué costumbres observaban acerca de la pro-
piedadf 

Que los bienes y haciendas eran comunes, ha­
ciendo cada año reparto nuevo por cabildos; apa­
centaban juntos los ganados, menos las cabras 
mansas, que cuidaban dueños particulares. 

LECCIÓN 16.—Remedios curativos, bebidas y 
usos de los canarios antiguos con sus muertos. 

1." iQ,%é usaban los indígenas en sus enferme­
dades! 

Se sangraban en brazos, cabeza y frente, según 
la dolencia, sirviéndoles de lanceta un agudo pe­
dazo de pedernal; guardando en todo caso rigo­
rosa dieta, y se purgaban con titímalo (lechetrez-
na) y tabaiba. 

2.° iCon qué se cíiraban las heridas y contusio­
nes? 

Con manteca añeja de cabra, que custodiaban, 
para darla más fuerza, bajo tierra, en vasijas de 
barro. 

3." ¿Cuáles eran sus bebidas refrescantes, astrin­
gentes y vómicas^ 

Las refrescantes eran, además del agua, la le-
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che y la miel; las astringentes, pastas de sangre 
(le «drago», y las vómicas, el arrope de «mocan». 

4." ¿Qué costumbres ienian con sus muertosf 
Los lloraban mucho por espacio de quince días, 

mientras los embalsamaban para darles sepultura. 
5.° ¿Cómo hacían el em.balsamamientof 
Introducían por la boca de los cadáveres diver­

sas confecciones de polvos de brezo, de cortezas 
de pino y de flores aromáticas, ungiéndolos al 
mismo tiempo y sacándolos al sol por quince días, 
al cabo de los cuales terminaban la operación con 
envolverlos en pieles perfectamente gamuzadas. 

6.° ¿Dónde y cómo sepultaban sus difuntos^ 
Los enterraban en cuevas y en parajes á veces 

inaccesibles, colocándolos con la cabeza hacia el 
norte, y los brazos y piernas en posición horizontal. 

7." ¿Ponían cuidado en ocultar las tumbasí 
Ponían tal cuidado en esto, que á nadie revela­

ban el sepulcro de sus difuntos; tapiando con el 
mayor esmero la entrada de las cuevas y sitios 
donde los encerraban. 

SEGUNDA PARTE 

D U R A N T E L A C O N Q U I S T A 

LECCIÓN 17.—Principio del siglo XV.- Salida de 
Juan de Bethencourt de Normandia, y peripecias 
de su viaje á las Islas. 

1.° ¿QM¿ se sabe de las Canarias al principio del 
siglo XV? 

Que Enrique III el Doliente, por servicios pres-
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tadoa á su corona, dio la investidura de las Islas á 
Roberto de Bracamonte, quien la cedió, mediante 
un pacto, á su sobrino Juan de Bethencourt, no­
ble aventurero, natural de Norraandía, y señor 
de Granville. 

2.° lEn qué convinieron, para el caso, tío y so­
brino? 

En adelantar, Bracamonte, á su sobrino, para 
ayuda de la conquista de las Islas, 7000 libras tor-
nesas, y Bethencourt, en ceder á su tío, en calidad 
de préstamo, el castillo y señorío de Granville. 

3.° Ratificado el pacto, ¿qué hizo Bethencourt?-
Despidióse de Juana Fayel, su tierna esposa, y, 

abandonando su casa, se encaminó á la «Rochela», 
en cuyo puerto adquirió un barco y recinto g-ente 
para su expedición á las Canarias. 

4." ¿A quién halló mientras tanto d medidas del 
deseo? 

A Gadifer de la Salle, antiguo conocido suyo, á 
quien en el acto manifestó los planes de conquis­
ta que intentaba realizar en las costas africanas. 

5.° Enterado de todo Gadifer, ¿secundó los deseos 
de Bethencourt? 

Sí, porque prontamente y con buena voluntad 
asocióse á̂  la empresa, poniendo á, disposición de 
ella y en común todos sus recursos. 

6.° Hechos los preparativos, ¿cuándo salieron de 
la <iRochelar>? 

Dejaron el puerto, y á bordo de un buque pro­
visto de todo lo necesario, y además con 80 hom­
bres entre marinos, colonos y soldados, al princi­
pio de Mayo de 1402. 

7.° ¿(Quiénes más venían en la nave? 
En calidad de intérpretes, dos jóvenes isleños 

de Lanzarote, Alfonso y María, que habían sido 
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posteriormente capturados y llevados k Francia; y 
como capellanes y á la vez cronistas, Fray Pedro 
Bontier y Juan Leverrier. 

8." Desde la Rochela ¿a dónde les condujo el 
vien(o.'< 

Impelida la embarcación por furiosos vendava­
les, se vieron precisados en las costas españolas á 
entrar en la rada de Vivero y permanecer ocho 
días en tierra. 

9." /Qué tuvo que sufrir Bethencourt en esta radat 
La rebelión de la mayor parte de los tripulantes 

del navio, que, al fin, en virtud tan sólo de pro­
mesas halagadoras, pudo calmar y hacer que 
reembarcaran, tranquilos ya los vientos, con di­
rección á la Coruña. 

10. Y en la Coruña ¿qué otro percance le sucedióf 
Tener que levar anclas sigilosamente para Cá­

diz, por un altercado que tuvo con los jefes de 
una escuadrilla inglesa, exigiéndole la entrega 
de una chalupa y una áncora que había comprado 
en pública subasta. 

11. Y en Cádiz ¿qué contratiempo le sobrevino > 
Que acusado, el Barón normando, por unos co­

merciantes sevillanos, de actos de piratería, rea­
lizados en alta mar, fué preso; hasta que, probada 
su inocencia y absuelto, recobró la libertad. 

12. /Retardó, tras esto, su viaje Bethencourt^ 
No, sino que tomando al instante víveres y 

aguada, y con los 50 hombres que le habían per­
manecido fieles, hízose á la mar, con rumbo al 
poniente, en busca del Canario Archipiélago. 
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LECCIÓN 18.—Arribo de la expedición norman­
da á la «Graciosa», y fundación de San Marcial en 
el «Rubicón». 

1." ¿i^iué suerte cupo desde Cádiz d la primera ex­
pedición normanda/ 

La de arribar, con viento favorable, al islote de­
sierto de la «Graciosa», situado al norte de Lan-
zarote, al fin de Julio de 1402. 

2." i^Qué hizo Belhencourt al momentoí 
Pasó á visitar á Lanzarote, y como, al desem­

barcar en sus costas é internarse en la Isla, no en­
contrase habitante alguno por haberse todos re­
fugiado en las cavernas de los montes, retornó 
nuevamente á «Graciosa», y de aquí al islote 
«Alegranza», también inhabitado. 

3.° ;QMé resolución se tomó desde «Alegranzm'f 
Reunidos en consulta, todos los jefes de la ex­

pedición, resolvieron realizar en la isla de Lanza-
rote una excursión armada, y no abandonarla 
hasta encontrar á los naturales, ó al jefe indígena 
que los mandaba. 

4.° i,Llegóse á verificar esta armada excursiónf 
Se empezó, pero no llegó á terminarse, porque 

conociendo los aborígenes lo inútil de su resis­
tencia, se presentaron en son de paz, con su Rey 
«Guadarfía» á la cabeza,, solicitando tener una 
entrevista con Bethencourt por medio de los in­
térpretes Alfonso y María. 

5.° Verificada esta entrevista, ¿cuál fué el re­
sultado? 

El establecimiento de mutuas y amistosas rela­
ciones y obtener permiso, los expedicionarios, 
para levantar un castillo y construir una iglesia 
en el litoral de la Isla. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 27 — 

6.° ¿Qué sitio eligiero7i para esto los normandos'^ 
Una estéril comarca, situada á orillas de la «Bo-

cayna», que, por el color bermejo de su suelo, 
llamóse «Rubicón». 

7.° Tras la elección de sitio ¿.qué hicieron los nor­
mandos después^ 

Edificaron la fortaleza y la primera iglesia, que, 
bajo la advocación, esta última, de San Marcial, 
vino á ser el primitivo asiento de la Catedral de 
Canarias. 

8." Terminadas las obras, ¿d dónde marchó Be-
thencourt^ 

Dirigióse inmediatamente, con el grueso de sus 
tropas, á la vecina isla de Fuerteventura, en la 
que desembarcó sin resistencia. 

9.° iPermaneció mucho tiempo en la Isla°í 
No, porque la indisciplina de los marinos y sol­

dados, y el no haber encontrado, en las pequeñas 
excursiones que hizo, isleño alguno, le obligó á 
reembarcar prontamente para el «Rubicón». 

LECCIÓN 19.—Marcha de Bethencourt á España 
en busca de refuerzos, y pésima conducta de 
Bertín de Berneval. 

1." Al verse en el <iRuMcón>'> sin víveres, iqué pro-
íjectó Bethencourt% 

Pasar k España en busca de lo que faltaba; así 
que, en conformidad con su socio Gadifer de la 
Salle, después de nombrar para el gobierno de la 
colonia naciente, á Bertín de Berneval, y de tras­
bordar á los marinos descontentos, para llevárse­
los consigo, se embarcó con rumbo á la Península. 

2. ° iPor qué quedó al mando de la colonia Bertín 
de BernevaVf 
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Por ser éste, á, juicio de sus jefes, un oficial 
muy práctico en el manejo de las armas, y de 
mucha confianza. 
• 3." fCómo respondió Berlín á esta confianza de 
sus je fes?-

Del modo más inicuo. Pues apenas partió su 
primer jefe para España, movido por la codicia y 
por antiguos odios contra Gadifer, se dedicó de 
lleno á hacerle la más cruda g-uerra con el fin 
de suplantarle, apoderarse de la conquista, sa­
quear el país y retornar á Francia cargado de des­
pojos. 

4.° ¿Qlué vino casualmente á favorecerle en sus 
instintos.'' 

La ida de Gadifer coa otros oficiales franceses, 
á la isla de «Lobos», á cazar focas, y el arribo, en 
aquellos días, á las aguas de la «Graciosa», de la 
nave «Tajamar», que en perseguimiento de escla­
vos capitaneaba el español Francisco Ordóñez. 

5.° i/Qué villanía corrió d proponer á Ordóñez? 
La siguiente: que si le facilitaba 30 marineros 

de los suyos, se comprometía á apoderarse de 40 
isleños de los mejores de la Isla, para que los ven­
diese en la Península, y le diera la mitad del pro­
ducto. 

6.° ¿Q,ué engaño usó Berneval para aprisionará 
los incautos? 

Citó á muchos de los indígenas y á «Guadarfía» 
á una magna asamblea, en un sitio señalado, con 
el patriótico fin de concertar un plan común de 
defensa; y cuando vio allí á los desprevenidos is­
leños, apoderóse de ellos, y, después de atarles con 
fuertes ligaduras, los condujo al barco, donde 
Ordóñez estaba en espera del criminal carga­
mento. 
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7.° ¿A cuánto ascendió finalmente el número de 

cautivos t 
Quedó tan sólo reducido á 22, por haber conse­

guido muchos, entre los cuales se hallaba «Gua-
darfía», romper las ataduras, y escaparse á los 
montes, devorando en silencio su furor por no 
poder veng'ar la infamia recibida. 

8.° gSe contentó Berneval con esta sola fechoría^ 
No, porque no satisfecho aún, desde á bordo, y 

antes de abandonar á Lanzarote, mandó al «Rubi-
cón» á sus secuaces para que trajesen á la nao to­
das las armas y vituallas que encontrasen; hecho 
lo cual, partió con el botín, y sin cuidarse de la 
penosa situación en que quedaban en el islote 
«Lobos» Gadifer y sus compañeros. 

9.° ¿Cómo pudieron éstos volver al «ItuMcón>y^ 
Por el auxilio que, á ruegos de los capellanes, 

Leverrier y Bontier, les prestó el patrón del «Mo-
rella», buque que acababa de anclar en el «Rubi-
cón», mandándoles un bote con víveres. 

LECCIÓN 20.—Llegada de Bethencourt á Espa­
ña. Sinsabores que tuvo en Sevilla y protección 
de Enrique IIL 

1.° ¿Qué fué de Bethencourt mientras se efectua­
ron los hechos de BemevaU 

Llegó á Cádiz felizmente; y después de conse­
guir, con apoyo y favor de las autoridades de este 
departamento, el castigo de los rebeldes marinos 
que había traído consigo, se trasladó por tierra á 
Sevilla, residencia entonces de la Corte castellana. 

2." ¿,Q,ué sinsabores experimentó en esta andaluza 
ciudad.'' 

La noticia de la pérdida de su buque, al cruzar 
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la barra de Sanlúcar de Barrameda, la traición 
de Berneval, y el no haber logrado ni el castigo 
de éste, ni el rescate de los infelices isleños. 

3.° ¿Por qué no pudo alcanzar el rescate de éstosf 
Porque el capitán Ordóñez, no bien llegado á 

Cádiz, levantó anclas, y sin dar tiempo á nada, 
se alejó de la bahía, para ir á vender á otra parte 
de España, en compañía de Berneval, su mer­
cancía. 

4.° En medio de estas penas ;qué consoló al señor 
de Granville^ 

La cordial y afectuosa acogida que le dispensó 
Enrique III el Doliente, no sólo por la aceptación 
del feudo de las Islas que le ofrecía, sino por ha­
berle confirmado el Monarca en el señorío de 
ellas, y haberle brindado con todos los subsidios 
necesarios para llevar á término la conquista. 

5.° ¿Cómo probó el Be// de Castilla su iuena vo­
luntad en estof 

Ordenando prontamente que se entregase á su 
nuevo feudatario una nave, con todos los víveres 
y armas precisos, y más, 80 hombres de con-
ñanza. 

6.° ¿Tardó Bethencourt en enviar d Lanzarote es­
tos refuerzos? 

No, porque hecho cargo de la precaria situación 
en que habían de estar sus leales, hizo que zarpa­
ra inmediatamente la nave con dirección á la Isla. 

7.° ¿Q,ué escribió al mismo tiempo á su asociado 
Gadifer! 

La bondad y protección que le había dispensa­
do el Monarca español, el vasallaje que él por su 
parte le había rendido, y que con los recursos que 
le remitía hiciera por todas las demás islas del 
Archipiélago una excursión. 
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LECCIÓN 21.—Estado de la Isla después de lo 
hecho por Berneval.—El traidor «Asche», su hi­
pocresía y castigo. 

1." ^ raí: de la fuga de Berneval, /cóyno estaban 
los díiimos en la Isla? 

Se hallaban muy soliviantados contra los euro­
peos residentes en ella, por creerlos á, todos igual­
mente culpables de los villanos actos de Berneval. 

2." ^A qué dio origen esta disposición de dnimosí' 
Fué causa de una guerra, primero sorda, y des­

pués más tarde declarada, de represalias y ase­
chanzas, que costó la vida á muchos franceses. 

3." ¿Qué vino d complicar más la situación is­
leña^ 

La traición del jefe indígena «Asche» contra su 
próximo pariente «Guadarfía», por miras ambi­
ciosas. 

4.° ¿Q¿úé prometió nAsche» d Gadifer en pro de 
sus mirase 

Que le entregaría secretamente á «Guadarfía», y 
recibiría por su parte el bautismo con sus subdi­
tos, con tal que le reconocieran por Rey de Lan­
garote. 

5." ¿Aceptó Q-adifer la oferta del ambicioso 
«Asche»^ 

Sí, porque sabiendo por éste, que el Rey «Gua­
darfía» se hallaba en sus viviendas de «Alcatife», 
y que era cosa fácil apoderarse de su persona por 
sorpresa, salió del cuartel del «Rubicón» con una 
escolta de 20 de sus más valientes soldados, y, tras 
sangrienta refriega en que hubo muertos y heri­
dos, redújole á prisión, conduciéndole maniatado 
á la fortaleza. 
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6.° ¿Qué se cuenta de <.<Guadar/iai> al ver desde Id 

cárcel á «Aschcrf 
Cuéntase que como, después de algunos dias de 

su encarcelamiento, viniera «Asche» al «Rubicón» 
y fuese visto por «Guadarfía» desde su encierro, 
éste, mirándole con desprecio, exclamó: «Fore-
tronquenay», «Malvado, traidor.» 

7.° Preso <íQuadarfiay>, ¿qué hacía <iAschey> fingi-
damenteí 

Mostrarse en público muy sumiso y reverente 
á Gadifer y demás oficiales normandos, y oculta­
mente enemigo implacable. 

8.° ¿,Cudndo se convenció Gadifer de la hipocresía 
del jefe indígena.' 

Cierto día, en que, regresando solo al campa­
mento el soldado Guillermo de Andrac, salieron á 
matarle los satélites de «Asche»; lo que hubieran 
obtenido, á no ser el auxilio oportuno de sus com­
pañeros. 

9." En tanto, ¿qué pudo conseguir el Monarca is­
leña' 

Escaparse de la cárcel por haberse dormido una 
noche los centinelas del castillo. 

10. En libertad «.Guadarfía», ¿cómo premió á 
«Asche» su traición.'^ 

Mandando á sus amigos más leales, aquella 
misma noche de su huida de la prisión, que le 
trajesen al traidor á su presencia; y cuando le tuvo 
en su poder, le hizo apedrear y quemar vivo en 
una hoguera. 
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LECCIÓN 22.—Recibe Gadifer los subsidios de 
Sevilla; motivos de su disgusto y sus excursiones 
por las islas. 

1.° ^-Qué llegó d abastecer al «Rubicán» á raíz del 
castigo de «Asche»/ 

El arribo de la nave que, con los refuerzos y la 
carta para Gadifer, enviaba Bethencourt desde 
Sevilla, recibiéndose en el «Rubicón» por Pascua, 
en Abril de 1403. 

2.° ¿Qué sintió Gadifer con la lectura de la carta.'' 
Un hondo disgusto por el pleito homenaje que 

el Barón normando había rendido sin su consen­
timiento al Monarca castellano, por creerlo una 
usurpación de sus derechos. 

3.° Sobrepuesto al disgusto ¿qué pensó hacer con 
los nuevos subsidios^ 

Realizar la exploración á las demás islas, se­
gún se lo suplicaba Bethencourt desde Sevilla; 
así que, tau pronto como pudo, se embarcó con 
los jefes más sumisos, 37 soldados, algunos isle­
ños y dos intérpretes con dirección á Fuerteven-
tura. 

4.° ¿,Por dónde desembarcó en esta Isla? 
Saltó á tierra enfrente de Río-Palmas, y hacien­

do alto en un hermoso valle, sembrado de visto­
sas palmeras, descansó á su sombra. 

5.° ¿Q,ué le sucedió al dejar tan ameno paraje? 
Que se vio atacado á las pocas horas por un nu­

meroso cuerpo de indígenas con el intento de es­
torbarle la exploración que comenzaba en la Isla. 

6." ¿Q,ué hizo al verse en tan apurado trance? 
Agrupó á sus soldados, y uniéndolos al cuerpo 

de carabineros, sostuvo el ataque de los naturales 
HIST. CANARIAS 4 
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toda la tarde, hasta muy entrada la noclie, en que 
\ogc6 al fia rechazarlos y hacerlos refugiar en las 
montañas. 

7.° ^Siguió después de esto explorando á Fuerte-
ventura^ 

No, porque poco satisfecho del resultado del 
combate, en la misma noche se embarcó con los 
suyos con rumbo á la isla de Canaria, llegando á 
las pocas horas al puerto y i'ada que se abre al 
S. E. de la Isla entre los pueblos de Telde y Agüi-
mes, ocupados entonces por numerosa población. 

8." ^Q,ué hicieron los canarios al ver fondear el 
Inqne*-

Acudieron en grau número á, la playa, y cuando 
se enteraron, por los intérpretes, de las pacíficas 
intenciones de los extranjeros, subieron k bordo 
llevando higos y sangre de «drago», que cambia­
ron por cuchillos y pedazos de hierro. 

9.° fDt qué se convenció Gadifer en medio del 
tráfico^ 

De que ante los muchos miles de hombres con 
que Canaria contaba para su defensa, era pru­
dente aplazar su conquista para mejores tiempos, 
y, con esta idea, se alejó para la Gomera. 

10. Llegado d la Gomera, i qué lepase en ella^ 
Que al querer saltar á tierra, á la mañana si­

guiente de la noche de su arribo k la playa, los 
gomeros no se lo permitieron, intimándole al 
mismo tiempo la retirada. 

11. Ante la belicosa actitud de los gomeros ¿qué 
rumbo siguió Gadiferf 

Encaminóse k la isla del Hierro, en la que per­
maneciendo en tierra con toda su gente por esp¡i-
cio de 22 días sin ser hostilizado, regalóse con los 
puercos, cabras y ovejas que halló en abundancia. 
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12. ¿Qué Juicio formó, al mismo tiempo, de esta 

Islaf 
Que esta pequeña porción de tierra, aunque casi 

desierta por las frecuentes visitas de los corsarios, 
y muy abrupta y de difícil acceso por la parte del 
litoral, es frondosa y bella en el interior por sus 
grandes bosques de pinos de perenne verdura, y 
por la mucha agua de lluvia. 

13. Después de la, del Hierro ¡¡qué otra isla visitó 
después!' 

La de la Palma, deteniéndose tan sólo en ella, 
para hacer aguada, á orillas de un barranco, lo 
que verificó sin llegar á ver á ninguno de sus ha­
bitantes. 

14. Desde la Palma ¡¡qué hizo Gadifer inmedia­
tamente.'' 

Dirigióse de nuevo al «Rubicón», al que aportó 
con toda felicidad después de tres meses de ex­
cursión por el Afortunado Grupo, y sin haber per­
dido hombre alguno. 

LECCIÓN 23.—Regreso de Juan de Bethencourt 
desde Sevilla.—Rendición de Lanzarote y disen­
siones entre Gadifer y el Barón normando. 

1." /Q,ué sucedió mientras ffadifer descansaba de 
sus excursiones^ 

El desembarco de Bethencourt en el «Rubicón» 
con nuevos aprestos de armas, víveres y soldados. 

2." ¿Cómo fué recibido Bethencourt d su regreso 
de Sevilla.'' 

En medio del mayor júbilo de los suyos y de las 
humildes manifestaciones de los naturales. 

3." ¿Qué hecho de más resonancia presenció en el 
«Rubicón» tras esto^ 
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La sumisión completa, en el mes de Diciembre 
de 1403, del Rey «Guadarfía» y los suyos, con re­
gocijo unánime de toda la Isla, y más, de parte 
suya, por el triunfo que envolvía en sí esta espon­
tánea sumisión en favor de las conquistas de las 
islas hermanas. 

4." Después de la sumisión ¿qué ceremonias reli­
giosas hubo en Lanzarotef 

La solemne administración del bautismo, el 
día 29 de Febrero de 1404, á «Guadarfía», que re­
cibió el nombre de Luís, y á los demás neófitos, 
después de instruidos en los misterios de la fe por 
los capellanes Leverrier y Bontier. 

5." Tras tanto contento ¿qué vino d angustiar al 
Barón normando.^ 

Por una parte, la escasez de víveres que ya em­
pezaba á sentirse de nuevo en la colonia, y por 
otra, las desmedidas pretensiones de su compa­
ñero Gadifer, que le exigía, en recompensa de sus 
servicios y gastos, la cesión y entrega de las islas 
de Fuerteventura, Tenerife y Gomera, cuando 
fueran conquistadas. 

Q." ¿Qué hizo por contentar d su socios 
Ofrecióle los terrenos que quisiera elegir, con 

la sola condición de que estuviesen bajo la sobe­
ranía del Rey de Castilla. 

7." iLogró contentarle con esta ofertaf 
No sólo no consiguió complacer al exigente co­

lega, sino que, más disgustado con él por lo del 
vasallaje á la Corona de Castilla, llegó hasta á in­
juriarle personalmente y á amenazarle con un 
pleito. 

8." iQjUé le ocurrió entonces ante las amenazas de 
su consocio'^ 

Le convidó á trasladarse con él á España, y di-
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iucidar ante el Trono sus opuestas pretensiones 
como último y único medio de solucionar el asunto. 

9." ¿Aceptó G-adifer la propuesta! 
Sí; y á los pocos días salieron del «Rubicón» cada 

uno en una carabela, con dirección á Sevilla, á la 
que aportaron casi á la vez. 

10. iQ,ué solución tuvo finalmente contienda tan 
enojosaf 

Que llevada la cuestión k la Corte, y sabedor Ga-
difer que Enrique III se manifestaba inclinado k 
favorecer á Bethencourt en el pleito que se estaba 
ventilando, indignóse por esto grandemente; y 
sin esperar á más, retiró su querella y se marchó 
á Francia, desapareciendo desde entonces su nom­
bre de la Historia de estas Islas. 

11. ¿Detuvo tras esto Bethencourt su retorno á 
Lanzar o te? 

No; lo uno por el temor de las intrigas de Aní­
bal, hijo bastardo de Gadifer, que había quedado 
en el Archipiélago con la representación de su pa­
dre; y lo otro por traer los poderosos refuerzos que 
había conseguido de algunos magnates y tam­
bién, nuevamente, del Rey; así que, ya el 7 de 
Octubre de 1404, estaba en el «Rubicón». 

LECCIÓN 24.—Partida del Barón normando para 
Fuerteventura. Sus triunfos en esta Isla y rendi­
ción de la misma. 

1,'' Sometida Lanzarote y solucionado lo de Ga­
difer, ¿qué hizo el de Granrille? 

En su afán de conquistar á Fuerteventura, se 
«lirigió á ésta desde el «Rubicón», y, al desembar­
car en ella, se encaminó al fuerte de «Rico-Roque», 
donde se alojaba desde las discordias de Gadifer 
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una buena parte de su sufrido ejército; siendo 
bien recibido de todos y hasta de Aníbal, jefe de 
la fortaleza, dejado por su padre. 

2." ¿Qué desgracia lamentó al llegar d «Rico-
Roque»? 

La pérdida de seis de sus soldados, que, habien­
do salido del fuerte en número de 15 h reconocer 
el país, fueron muertos por los naturales en san-
g'rienta lucha. 

3.° Visitado «Rico-Roque», ¿d qué otro fuerte pasó 
después? 

AI de «Valtarajal», trayéndose consigo las tro­
pas que guarnecían á «Rico-Roque». 

4.° ¿Qué fué de éste mientras Bethencourt visita­
ba á « Valtarajal»? 

Fué destruido completamente por los aboríge­
nes; y no contentos éstos con tal hazaña, bajaron 
al puerto de «Jandía» é incendiaron los almace­
nes que allí estaban con víveres y pertrechos de 
guerra, corriendo igual suerte una ermita con­
sagrada al culto, y recientemente construida por 
los europeos junto á los referidos almacenes. 

5." ¿Cómo castigó Bethencourt estos hechos de los 
aborígenes? 

Grandemente indignado, reunió al instante sus 
tropas, y cayendo de improviso sobre los envalen­
tonados isleños, los desbarató en varios encuen­
tros, haciéndoles muchos prisioneros; al mismo 
tiempo que reedificaba el derruido fuerte. 

6.° ¿Qué ayuda recibió mientras esto de la Isla 
vecina? 

La valiosa de «Guadarfía», que, en prueba de 
fidelidad, acudió de Lanzarote en su favor con un 
cuerpo de tropa, formado con sus amigos muy 
diestros en el manejo del arco y la ballesta. 
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7.» ¿Qué efecto causó en Fuerleveniura el apo7/o 

de (iChiadarfíay>f 
Que en marcha constante tales elementos; ate­

rrorizadas las enemigas huestes, y viéndose diez­
madas por el hierro, acudieron á someterse al 
Barón normando. 

8.° ¿Cuándo comenzó la rendición de F%ierteven-
Hraf 

Empezó el día 18 de Enero del año de 1405 con 
la presentación de «Guize», Rey del cantón de 
«Maxorata», y continuó hasta el día 25 del expre­
sado mes y año, en que se sometió «Ayose», Rey 
de «Jandía». 

9." ¿Permanecieron infieles estos Reyesf 
No, sino que, pidiendo con vivos deseos el bau­

tismo lo mismo que sus subditos, se les instruyó 
suficientemente, y después fueron bautizados, re­
cibiendo los Reyes los nombres de Luis y Alfonso; 
ceremonias que se celebraron con públicos fes­
tejos. 

10. Conquistadas las dos islas, ¿qué quiso Bethen-
court? 

Hacer un viaje á su país de Normandía con el 
fin de ver á su familia, y procurarse más recursos, 
para continuar la conquista de las demás islas. 

11. ¿Tardó mucho tiempo en emprender este viajen 
No, sino que, después de terminados los feste­

jos, de encargar el gobierno de las dos islas á su 
amigo de confianza, Juan Le-Curtois, y de dar á 
fus capellanes algunos avisos referentes á la ins­
trucción de los nuevos cristianos, se embarcó para 
Francia con fecha 31 de Enero de 1405. 
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LECCIÓN 25.-Cómo le fué al Conquistador en 
su viaje á Normandia, y feliz regreso al «Rubicón». 

1." ¿Cuándo llegó Bethencoiirt á Normandia^-
El 20 de Febrero de 1405, á raíz de la conquista 

de Fuerteventura, desembarcando en el puerto de 
Harfleur, de donde partió á su castillo de Gran-
ville. 

2.° ¿(¿ué recibimiento tuvo d su llegada.'' 
Salieron á su encuentro con el mayor cariño y 

señales de distinción sus conocidos y amigos, y 
principalmente su tierna esposa y su tío Braca-
monte, que celebraron el caso con fiestas, recep­
ciones y banquetes. 

3.° Ál relatar á sus amigos su feliz empresa, ¿qué 
despertó en éstosí 

Deseos ardientes de seguirle en su próximo re­
greso al Archipiélago, no tanto por las generosas 
promesas del Barón, sino por la afición de muchos 
á emprender viajes lejanos, en conformidad con 
el espíritu aventurero del siglo. 

4.° ¿Llegaron d recluíarse miichos para el viaje.'' 
Se reclutaron 160 hombres, de los que 23 eran 

casados y traían consigo mujeres é hijos; vinien­
do además, entre los nobles, Maciot de Bethen-
court, sobrino del Conquistador, que tan célebre 
había de hacerse en las Islas. 

5.° Tras breve estancia y visitada su familia, 
¿cómo preparó su regreso.'^ 

Comprando á su tío Roberto de Bracamonte una 
carabea de bastante cabida que estaba fondeada 
en el puerto junto á la suya; y después de tres 
días de espléndidos festines, se dirigió con todos 
á Hafleur, haciéndose á la vela con las dos naves, 
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y con rumbo á Lanzarote, el día 9 de Mayo de 1405. 

6." ;Cuándo arribó al «Rubicán» al regresar de 
Normandlaí 

Después de una travesía sin contratiempos, apor­
tó al «Rubicón» á mediados de Junio. 

7." ;QK¿ ordené esta vez al fondear las dos naves 
en este puerto!^ 

Que se enarbolasen todas las banderas y gallar­
detes de ellas, y que los músicos que venían á 
bordo tocaran sus trompetas, clarines, arpas, t im­
bales y rabeles, al verificarse el desembarco. 

8.° ^Q,ué efecto produjo esto en el ánimo de los 
naturales^ 

De pronto se maravillaron; y cuando descubrie­
ron á Bethencourt entre lujosos trajes, relucien­
tes armas y los vistosos estandartes que desfilaban 
al compás de la música, sin poderse contener, ex­
clamaron alborozados: «Ahí viene nuestro Rey». 

9." ;Cómo correspondió el Conquistador al cariño 
de sus colonos^ 

Recibiéndoles con la mayor afabilidad en el «Ru­
bicón», y de un modo especial á «Guadarfía» y k 
su fiel gobernador, Juan Le-Curtois, que con Aní­
bal llegaba de Fuerteventura k saludarle y darle 
cuenta de los progresos de la naciente colonia. 

10. ¿Q,ué amor demostró igualmente á los de Fuer­
teventura^ 

Pasando inmediatamente á esta Isla, y dándoles 
un banquete en el castillo de «Rico-Roque» con 
asistencia de los Reyes; visitando tras esto el fuer­
te de «Valtarajal». 

11. /,Q,íié recuerdos dejó á la iglesia de « Valtara­
jal» al mismo tiempo? 

La donación de una imagen de la Virgen, va­
rios ornamentos sacerdotales, uu misal, dos C9,m-
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panas y el nombramiento de Párroco de la misma 
en uno de sus capellanes. 

LECCIÓN 26.—Tentativa de conquista en Cana­
ria de Bethencourt, y su derrota en «Arguineguín». 

1.° Después de las visitas por su regreso de Nor-
mandia, ¿qué hizo Bethencourt^ 

Teniendo siempre éste en memoria la conquis­
ta de Canaria, y queriendo aprovechar el entusias­
mo de sus tropas por entonces, lo mismo que la 
abundancia de refuerzos que en una nave le aca­
baba de enviar D. Enrique III el Doliente, se de­
terminó k llevar una expedición á la codiciada Isla. 

2." Todo dispuesto, ̂ cuándo salió para Canaria^ 
El 6 de Octubre de 1405, con tres naves y lo más 

selecto de sus oficiales y soldados. 
3.° Ya en marcha, ¿qué fué en la travesía de la 

expedición.'' 
Que los buques, por impericia de los pilotos é 

impulsados por furiosos vientos, fueron arrastra­
dos en diversas direcciones. 

4.° ¿Q.ué suerte cupo d cada uno de los tresf 
Que uno recaló á la isla de la Palma, otro k 

Fuerteventura, y sólo el tercero, en el que iba el 
Barón de Normandía, alcanzó la rada de «Argui-
neg'uín», enfrente de cuyas playas echó el ancla. 

5." Al ver fondear la nao, íqué hizo el <iGuanar-
temoyf 

Artemi-Semidán acudió al instante, como Rey 
de la Isla, con g'ran número de vasallos, á bordo; 
y entabladas cordiales relaciones, dio principio ei 
cambio pacífico de frutos del país por picos y aza­
dones de hierro y cuentas de vidrio francesas. 
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6.* Durante el cambio ^quiénes vinieron d romper 
hostilidades f 

Los acabados de llegar de Fuerteventura en la 
nave mandada por Juan Le-Curtois, quienes, sal­
tando á tierra en dos chajlupas y en número de 45, 
comenzaron desde luego á hostilizar á los prime­
ros aborígenes que hallaron al paso. 

7." ^Q,ué ardid puso en juego entonces Artemi-Se-
midán/ 

Vista por éste la belicosa actitud de loa extran­
jeros, emprendió intencionahnente una confusa 
retirada por riscos y laderas inmediatas; y cuando 
observó á. los enemigos divididos y apartados de 
la costa, cayó precipitadamente sobre éstos para 
exterminarlos en medic^e feroces gritos y pene­
trantes silbos. 

8,° ¿En dónde vino A trabarse el sangriento com­
bate? 

En las mismas chalupas donde los franceses ha­
bían corrido á refugiarse, y que los indígenas ya 
habían tomado con anterioridad. 

9.° ¿Cómo se llama en la Historia esta cruel esca­
ramuzad 

«La derrota de Arguineguín», terminando ésta 
con la muerte de 22 franceses; contándose entre 
los cuales, Juan Le-Curtois y Aníbal. 

10. ¿Dónde fué tras esto á llorar Bethencourt 
tanta desgracia? 

Este, con el semblante triste y dolorida el alma 
por todo lo acaecido, partió sin espera de tiempo 
para la isla del Hierro en busca de mejor suerte. 
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LECCIÓN 27.—Conquista de la isla del Hierro 
por Bethencourt; su conducta con los barreños, y 
regreso á Fuerteventura. 

1.° Al llegfir al Hierro desde «Arffuinegiiin>->, ¿có­
mo halló Bethencourt la Isla? 

Como un desierto, sembrado de espesos bosques 
de pinos y verdes laureles. 

2." Pues, ¿qué habla sido de los aborígenes? 
Estos, al avistar las embarcaciones, se habían 

ido á ocultar en lo más agreste del país. 
3.° ¿De qtié se valió Bethencourt para hacer que 

se manifestasen/ 
Viendo el Barón nornfando que por más que 

había recorrido la Isla en todas direcciones, no 
aparecían moradores, les envió como mensajero 
á «Angerón», esclavo isleño, hermano del Rey de 
la Isla, que en uno de sus viajes á España le ha­
bía regalado Enrique III el Doliente para que le 
sirviera de intérprete. 

4." ¿Cómo cumplió «Angerón» su cometido^ 
Tanto trabajó con su hermano «Armiche», Rey 

de los herrenes, que, seducido éste por las hala­
güeñas promesas que en nombre del Barón le 
ofrecía, descendió con 111 de sus mejores subdi­
tos desde las alturas inaccesibles á someterse. 

5.° ¿Qué conducta observó Bethencourt con los 
herreñosf 

La más indigna y cruel; pues además de no 
cumplir ninguna de sus promesas con ellos, los 
redujo á la más penosa esclavitud, repartiéndolos, 
incluso el Rey, como botín; hecho que empaña el 
brillo de su historia. 

6.° ¿Qué hizo además con la propiedad herreña? 
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La distribuyó entre 120 franceses entendidos 

en el labradío de la tierra, como arbitrario dueño 
y señor de la Isla. 

7.° Sometida la isla del Hierro y repartida la 
propiedad, fá dónde pasó? 

Salió con sus naves para Fuerteventura con el 
fin de dedicarse igualmente al repartimiento de 
terrenos y al estudio de la constitución municipal 
que había de dar á su Reino. 

LECCIÓN 28.—Distribución de tierras en las 
islas de Fuerteventura y Lanzarote por el Con­
quistador; asignación de renta á las Iglesias, y 
constitución municipal. 

1.° Apenas llegado de la isla del Hierro á Fuer­
teventura, ;qué hizo Bethencourt? 

Distribuyó los terrenos de las dos islas. Lanza-
rote y Fuerteventura, de un modo equitativo, 
entre los franceses, españoles y naturales. 

2.° fQué tuvo en cuenta en este repartimiento? 
El mérito, calidad y servicios de cada uno de 

los beneficiados. 
3.° fQ,ué fué lo que se reservó para si? 
La recolección y venta de la orchilla desde lue­

go, y el quinto de todos los productos de las islas, 
después de transcurridos los nueve primeros años. 

4." /Qué renta señaló d la Iglesia de Lanzarote y 
Fuerteventura? 

En atención al corto vecindario del país y á los 
modestos gastos del culto, asignó á los dos párro­
cos de las dos islas una trigésima parte de los 
rendimientos. 

5.° ¿Cuántos alcaldes nombró para cada, isla? 
Estableció en cada una de las tres que había 
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conquistado, dos alcaldes para que administrasen 
justicia; pero con la obligación de oir el dictamen 
de los vecinos nobles antes de dictar sentencia. 

6.° ¿Q,ué otra obligación impuso d los alcaldes.'' 
Que dos veces al año le habían de dar cuenta 

del estado y progreso de la colonia. 
7.° i! Cómo dislinguió á sii sobrino Maciot al mis­

mo tiempof 
Nombrándole su Lugarteniente, con amplios 

poderes para gobernar las islas y resolver todas 
las cuestiones. 

8.° ¿Qiíéactosde buen gobernante realizó entonces^ 
Recorrió, en una de las muías que le liabía re­

galado el Rey de Castilla, todos los distritos de las 
islas, oyendo, como un padre cariñoso, con benig­
nidad las quejas de todos sus subordinados, y re­
solviendo los negocios arduos que le sometían á 
su suprema decisión, equitativamente. 

9.° Tras estas giras ¿en qué pensó para bien espi­
ritual de todos! 

En disponer un viaje á, Roma con el intento de 
suplicar al Papa se dignara nombrar un Pastor 
para sus nuevos Estados. 

10. Mientras preparaba el maje, ¿qué buen acuer­
do tuvo? 

El de reunir en su casa á todos ios principales 
de la colonia, hasta el número de 200, para po­
nerles en conocimiento de sus propósitos de ir h la 
Ciudad Eterna, y darles prudentes y paternales 
consejos. 

11. Todo ya dispuesto, /detuvo su viaje d Roma? 
No, sino que al instante embarcóse en una de 

sus carabelas en compañía de su capellán Leve-
rrier, de su escudero Juan de Bonille y de seis 
criados para su servicio. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 47 — 

LECCIÓN 29.—Entrevista de Bethencourt, de 
paso para Roma, con Enrique III el Doliente, y 
favorable solución del Papa Inocencio VII en la 
erección del nuevo Obispado. 

1.° /A dónde arribó Bethencourt antes de llegar 
d Roma.'' 

A Sevilla; y al enterarse, en esta ciudad, que la 
Corte residía en Valladolid, marchó k esta capital, 
coa el fia de hablar con el Rey sobre la Diócesis 
de Canarias. 

2." /Qué interés demostró en este asunto Enri­
que III! 

Después de regocijarse mucho con la presencia 
del Barón normando, y apenas se hizo cargo del 
objeto de la venida de éste á la Corte, no sola­
mente alabó su celo religioso en la creación de 
un Obispado para las Islas, sino que le dio cartas 
para Roma de recomendación y nombró al Pres­
bítero D. Alberto de las Casas, varón sabio y vir­
tuoso, á fin de que le acompañara y le sirviese de 
intérprete. 

3.° XJna vez llegado A la Corte Pontificia, ¿cómo le 
recibió Inocencio VIIí 

No bien escuchó éste de los labios del Señor de 
Granville las aventuras y proezas, le hospedó fas­
tuosamente por espacio de 15 días en su palacio, 
y accediendo gustoso á sus aspiraciones, erigió 
sin demora en Diócesis sufragánea de Sevilla la 
Iglesia de «Rubicón», nombrando al mismo tiem­
po por primer Obispo de ella á D. Alberto de las 
Casas, antes citado, cuyas bulas se le expidieron 
en el acto. 
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4.° ; Regresó á Canarias Bethencowt desde la 

Ciudad de los Papasf 
No, sino que al despedirse del Romano Pontífi­

ce con las mayores muestras de respeto y agrade­
cimiento, y de su nuevo Obispo, quiso ir á descan­
sar de sus afanes y fatigas á sus posesiones de 
Normandía, á las que llegó el 19 de Abril de 1407 
con júbilo general de deudos y conocidos. 

5." ¡¡Qué vino á entristecerle bastante en Nor­
mandía^ 

La noticia de la muerte de su gran protector y 
amigo Enrique III el Doliente, ocurrida reciente­
mente en España, á la que se trasladó apenas 
supo la desgracia. 

6." Q,ué paso dio no lien llegado á la enlutada 
Corte? 

Renovó su pleito homenaje ante la reina doña 
Catalina, que quedó regentando el trono español 
por minoría de su hijo D. Juan el II. 

7.° ^De qué se aprovechó al mismo tiempo estando 
en España^ 

De la oportunidad de residir en ella su tío Braca­
mente, obteniendo de él carta de pago de las 7,000 
libras tornesas que le había prestado en 1402, con 
la garantía del castillo de Granville. 

LECCIÓN 30.—Enajenación de las Islas al Con­
de de Niebla, y muerte de Juan de Bethencourt. 

1." Después del pago en Espafia á Bracamonte 
¿qué fué de Bethencourtf 

Partió de nuevo para sus estados de Granville 
con el intento de seguir descansando un poco más 
después de la vida aventurera que había llevado. 
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2." ¿Qué resuUó mientras se consagraba, al des­

canso^ 
SobrevÍQole una dolencia, y anciano y achacoso 

más tarde, llegó á perder toda esperanza de vol­
ver á regresar al «Afortunado Grupo». 

3." En vista de esto, ¿qué disposición llegó á 
tomarf 

Dio poder, con fecha de 17 de Octubre de 1418, á 
su sobrino Maciot de Betheucourt, que había que-
lado de Lugarteniente suyo en las Islas, para que, 
pasando á Sevilla, enajenase éstas á favor de don 
Enrique de Guzmán, Conde de Niebla. 

4." ¿^Cuándo vino á otorgarse este documento.'' 
El 15 de Noviembre del referido año 1418. 
5.° ¿,Qiié excepción hizo Bethencourt en esta ena­

jenación^ 
La de la isla de Fuerteventura, reservándola 

para sí y sus sucesores. 
6.° Al cuarto año de esta venta ¿qué vino d suce-

derle? 
Que un día, y corriendo ya el año de 1422, fué 

presa de una grave enfermedad, víctima de la 
cual, arrepentido de todo y asistido de su capellán 
Leverrier, exhaló su postrimer aliento, dejando 
por heredero á su hermano Renault de Morellet. 

7.° ¿Dóndefué luego enterrado* 
En un sepulcro que se abrió junto al de su es­

posa en la iglesia de Granville le Teinturiere. 
8." ¿Slué juicio merece el primer conquistador de 

Canarias'/ 
Puede asegurarse que, aunque su vida aparece 

manchada con notables faltas, fué sin embargo 
noble aventurero en su juventud, sumiso y respe­
tuoso con la Iglesia, que dispensó beneficios á la 

HIST. CANARIAS 5 
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civilización, y, por último, que ejercitó muciios 
actos de virtudes. 

LECCIÓN 31. El Gobernador Maciot de Bethen-
court, y principales hechos de su largo gobierno 
en las Islas. 

1.° f Cuánto tiempo gobernó Maciot las tres islas 
conquistadas.<< 

Maciot de Bethencourt gobernó á Lanzarote, 
Fuerteventura y Hierro, en lugar de su tío don 
Juan, hasta el 15 de Noviembre de 1418, en que 
fueron enajenadas las Islas al Conde de Niebla, 
como hemos dicho, mediante escritura pública, 
celebrada en Sevilla. 

2." íContinuá gobernando las Islas con el Conde 
de Niebla^ 

Sí, porque al aceptar D. Enrique de Guzmán el 
señorío de las Canarias, confirmó á Maciot en el 
mando de ellas. 

3." ;Cómo recibió al primer Obispo á su llegada d 
las Islas:* 

D. Alberto de las Casas, que aportó en Marzo 
de 1406 á Fuerteventura, fué recibido por el Go­
bernador con gran regocijo y señales de distin­
ción, tanto al desembarcar en esta Isla como al 
marcharse al «Rublcón», en donde fijó el Prelado 
su residencia. 

4.° ^Qtié insurrección hubo en las Islas por este 
tiempo/ 

La herreña, alzándose en armas todos los natu­
rales de la isla del Hierro en contra de la tiranía 
de que eran blanco por parte de los propietarios y 
militares franceses, establecidos en ella desde la 
Conquista. 
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5.° ;Cómo la sofocó el Gobernador Macioi? 
Mandando con suma celeridad á la Isla un go­

bernante probo y enérgico con órdenes severas, 
para poner coto k los desmanes é insolencia de 
aquellos orgullosos y envalentonados señorones. 
Y con las medidas prudentes del nuevo funcionario 
y varios castigos que impuso á muchos, diéronse 
los herreños por contentos y depusieron las armas. 

6.° ^Píié siempre Maciot un buen gobernante^ 
Durante los primeros años de su cargo y en vida 

le su tío, bien por consideración á éste, ó bien por 
el temor que volviese pronto al «Archipiélago», 
fué un gobernador justo, prudente, bondadoso y 
activo. 

7.° ¡¡Cmndo comenzó d abusar de su autoridad/ 
Desde que se convenció que el primer conquis­

tador no volvería más á las Canarias. 
8." /Qué injusticias, escándalos y crímenes co­

metió.^ 
Creyéndose dueño absoluto de vidas y hacien­

das de sus subordinados, disponía de ellas á su 
antojo y capricho; casado con la princesa «Te-
guise», hija del Rey «Guadarfía» de Lanzarote, vi­
vía, sin embargo, en público del modo más licen­
cioso y disoluto; llegando por último á tanto su 
depravación, que vendió sus propios vasallos ya 
bautizados á los traficantes de Europa, para au­
mentar sus ya pingües rentas. 

9." ¡;Q,ué conducta guardó con los sucesores inme­
diatos de D. Alberto? 

Con D. Mendo de Viedma, y D. Fernando Cal-
vetos, dignos sucesores en la mitra de D. Alberto 
de las Casas, porque servían de escudo á los natu­
rales en contra de sus injusticias, y porque repro­
baban sus perversas costumbres, fué descortés y 
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desobediente, no haciendo caso ni de sus paterna­
les advertencias, ni de sus enérgicas protestas. 

10. ¿Por qué vino al fin d quedar cesante? 
Por haber el Conde de Niebla, en conformidad 

con el Rey de Castilla D. Juan II después de un 
largo pleito, en 25 de Marzo de 1430, cedido todos 
sus derechos de las Canarias á D. Guillen de las 
Casas por el precio de 5000 doblas, siendo testigo 
el mismo Maciot. 

LECCIÓN 32.—D. Guillen de las Casas señor de 
las Canarias, su pacto con Maciot de Bethencourt, 
su conquista de la Gomera y su muerte. 

1.° f,Q,uién se hizo dueño de las Canarias en 25 de 
Marzo de 1430? 

D. Guillen de las Casas, Jurado de Sevilla y ca­
sado con D.* Inés Bracamente, sobrina de don 
Juan el primer conquistador, por compra de ellas, 
en 5000 doblas moriscas, al Conde de Niebla. 

2.° iCon quién tuvo que habérselas Guillen de las 
Casas? 

No bien llegó al Archipiélago, con Maciot de 
Bethencourt; quien, sin acordarse de sus pasadas 
injusticias, y pregonando méritos de servicios de 
su anterior gobierno, le amenazó con un costoso 
pleito si no le indemnizaba las sumas que había 
empleado en mejora de los predios rústicos y ur­
banos, y otras rentas y derechos. 

3." ¿Qué hizo Guillen ante estas amenazas? 
Convino con Maciot en 1432 en darle el señorío 

de Lanzarote, con tal que renunciase todos los de­
rechos que alegar pudiera sobre las demás islas 
del «Grupo». 

4.* ¿Conque otras condiciones firmaron elconvenio? 
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cón las tres sig'uientes: primera, que Maciot 

uo había de enajenar h Lanzarote sino al mismo 
Guillen ó á sus descendientes, previo un aviso de 
40 días; segunda, que h no hacer uso de este de­
recho, tampoco podría venderla sino á naturales, 
subditos y vasallos del Rey de Castilla; y tercera, 
que faltando á alguna de estas condiciones, per­
dería el feudo, que volvería á ser de D. Guillen ó 
sucesores. 

5.° Después del pacto con Maciot /qué hizo don 
Guillen? 

Visitó las dos islas de su Señorío, confiando en 
sus ausencias el mando de Fuerteventura al ge-
novés Luzardo de Franchy, y el de la isla del 
Hierro á Jofre Tenorio, natural de Andalucía. 

6.° ¿Cómo llegó d conquistar la Gomeraf 
Enviando á esta isla en son de paz muchas ex­

pediciones para proteger á los gomeros contra sus 
rapaces invasores, le dio ocasión á sucesivas alian­
zas con las tribus ribereñas, que le valieron, no 
muy tarde, la ocupación completa de ella. 

7." rCtiándo bajó d la tumba este segundo con­
quistador"^ 

El año de 1442, dejando por herederos de sus 
Estados á sus dos hijos, D. Guillen y D.' Inés, ca­
sada con Hernán Peraza, señor de Valdefloree. 

8.° ¿Cómo se dividieron los dos hermanos las Ca­
narias"? 

Reservándose D. Guillen para si la isla del Hie­
rro con la mitad de los quintos de Gomera y Pal­
ma, y D.' Inés la de Fuerteventura con la mitad 
de los quintos de Canaria y Tenerife. 
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LECCIÓN 33.—Hernán Peraza por su esposa 
D.'* Inés de las Casas único señor de las Islas, y 
su derrota en la conquista de la Palma. 

1.° fPor qué vino á ser Hernán Peraza el dueño 
mico de las Islas f 

Por un contrato que celebró en Junio de 1445 
con su cuñado, el joven D. Guillen, en que éste le 
cedía sus derechos sobre las «Afortunadas» en 
permuta de ciertas fincas en España de D." Inés. 

2." /Qwe sanios varones vinieron por esta época (i 
Fuerleventura! 

Fray Diego de Alcalá, á quien veneramos, hoy 
en los altares, y Fray Juan de Santorcáz, religio­
sos de San Francisco, que acabaron de convertir k 
los infieles de la Isla, y en cuyo tiempo, según pia­
dosa tradición, verificóse la milagrosa aparición 
en una peña, de la Santísima Virgen, que con 
este nombre se venera desde entonces con gran 
devoción en la Isla mencionada. 

3." íCómo se posesionó Hernán Peraza de sus do­
minios.'' 

Saltando á tierra en Fuerteventura en unión de 
su hijo Guillen, mancebo apuesto y de singular 
valor, y de una lucida comitiva, entre los vítores 
y aclamaciones de sus colonos. 

4." ^-Qué se propuso apenas llegado.'' 
Hacer un reconocimiento k Canaria, á la que 

pasó efectivamente con dos naos, 200 ballesteros 
y 300 insulares, fondeando en el puerto de las 
«Isletas». 

5.° /Se atrevió d desembarcar en Canaria.'' 
No, porque al ver que de repente se inundaron 

la playa y los cerros vecinos de indómitos guerre-
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ros decididos á impedirle el saltar k tierra, temió 
la derrota, y se alejó del puerto. 

6." Desde las «Islefas» fd dónde tomó rnmbo^ 
Para la Gomera en primer lugar y después para 

la isla del Hierro, en las que, debido á promesas 
halagadoras, alcanzó apaciguar á sus habitantes, 
descontentos de los gobernantes y alzados en ar­
mas por sacudir el yugo extranjero. 

7.° Pacificadas las dos Islas, ^para dónde partió^ 
Salió con dirección á la Palma, y al desembar­

car por el distrito de «Tilusya», saliéronle al en­
cuentro, desafiándole á la lucha, los jefes indíge­
nas «Chenanco» y «Butinmara», puestos al frente 
de numerosos isleños. 

8.° /Aceptó Peraza la provocación de los palmeros^ 
Sí, pero con tan mala estrella, que fué derrota­

do á las primeras acometidas, con muchas y sensi­
bles pérdidas, entre las que contaba á su hijo Gui­
llen, que cayo sin vida del caballo que montaba, á 
efecto de una certera pedrada. 

9." Tras esto f dónde fué á llorar su, infortunio^ 
El desventurado padre, después de recoger entre 

vivos sollozos los aún calientes despojos de su 
amante primogénito, huyó, sin pararse, á la Go­
mera, en donde dio al cadáver cristiana y piadosa 
sepultura. 

10. ¿Qué endechas se compusieron en la Gomera 
por este motivo^ 

Las que siguen: 

Llorad las damas, si Dios os vala, 
Guillen Peraza quedó en la Palma, 
la flor marchita de la su cara, 
¡Ah! no eres Palma, eres retama, 
eres ciprés de triste rama, 
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eres desdicha, desdicha mala. 
Tus campos rompan tristes volcanes, 

no veas placeres, sino pesares, 
cubran tus flores los arenales. 
¡Guillen Peraza, Guillen Peraza! 
¿Dó está tu escudo, dó está tu lanza? 
todo lo acaba la malandanza. 

LECCIÓN 34.—Discordias entre Hernán Peraza 
y Maciot de Bethencourt, y sucesos á que dieron 
lugar. 

1.° /Por qíié no había faz entre Peraza y el viejo 
Maciot f 

Porque ni Hernán Peraza creyó jamás justa ni 
válida la cesión de Lanzarote hecha por su sueg-ro 
á Maciot de Bethencourt, ni éste tampoco pudo 
ver coa buenos ojos la competencia que Peraza le 
hacía en el comercio de esclavos. 

2.° ¿Q,ué hacía Maciot en daño del yerno de don 
Guillen? 

Fomentaba ocultamente los gérmenes de rebe­
lión que aún existían entre europeos y aboríge­
nes, y concedía franca ayuda á los portugueses, 
que no abandonaban sus antiguas pretensiones 
al dominio del Archipiélago. 

3.° /Cómo castigó Peraza esta perfidia de su rival? 
Llevando con sigilo la guerra á Lanzarote; en 

virtud de la cual, y obrando con suma prontitud 
y entereza, logró aprisionar á Maciot, lo mismo 
que á su familia y amigos más íntimos, condu­
ciéndoles á la torre de la isla del Hierro, donde 
les encerró con guardias para su custodia. 

4.° ¿Q,ué hicieron los portugueses, aliados de Ma­
ciot, al saber el suceso? 
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Estos, apenas supieron la triste situación de su 

amig-o y demás compañeros, cayeron una noche 
sobre la isla del Hierro, y arrebatando á todos los 
presos, se los llevaron triunfalraente á Lisboa. 

5." ¿Cómo aprobó el hecho de sus súMitos el Rey 
lusitano? 

Alegrándose bastante y dando hospitalidad á 
todos los libertados en las dependencias de su 
palacio. 

6.° /Qwé hizo entonces Maciot en venganza de su 
émulo? 

Vendió en feudo á la Corona de Portugal, por la 
renta anual de 20,000 reis, la isla de Lanzarote; sin 
acordarse, en sus chocheces y míseras pasiones, de 
la manifiesta nulidad de este contrato, y fijando 
desde entonces su residencia en la isla de la Ma­
dera. 

7," ¿A qué se apresuró el Rey de Portugal en este 
casaf 

A despachar á Lanzarote dos naves armadas al 
mando de Antón González, experto capitán, para 
que, tomando posesión de la Isla, la gobernase y 
defendiera de cualquier ataque que intentara Pe-
raza ó el Rey de Castilla. 

8." /Consintieron los de Lanzarote este brusco 
cambio de dueTioí 

De ninguna manera; sino que siéndoles inso­
portable la coyunda portuguesa, se levantaron en 
armas como un solo hombre contra ios intrusos, 
y los arrojaron del país, al mismo tiempo que con 
febril entusiasmo proclamaban por su soberano al 
Monarca de Castilla y nombraban de gobernador 
á Alonso de Cabrera. 

9.° íQ,ué fin tuvo la contienda que suscitóse entre 
las dos Coronas.'' 
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Satisfactorio para España, porque el Monarca 

portugués, temiendo romper con su vecino el de 
Castilla y conociendo además la justicia de los de­
rechos de éste al «Grupo Afortunado», se confesó 
vencido y retiró su demanda. 

10. Al mismo tiempo /cómo amenazó Peraza d los 
lanzar ótenos^ 

Haciéndoles saber que si no le reconocían sus 
legítimos derechos y títulos al Señorío de la Isla, 
les haría pagar muy caro la negativa. 

11. ¿Q,ué coiileslaron d Peraza los de Lanzarote:' 
Que no siendo letrados, ventilarían la cuestión 

ante la Alteza de Castilla, y así lo hicieron pron­
tamente. 

12. ^Consiguió Peraza ver el fallo del litigio^ 
No, porque mientras se estaba tramitando en la 

Corte, falleció en la Gomera en el año de 1452, de­
jando por heredera de las Canarias k su hija única 
D.' Inés, casada con Diego García de Herrera. 

LECCIÓN 35.- D. Diego García de Herrera, se­
ñor del Archipiélago.—Sus correrías por las cos­
tas en unión de Diego de Silva, y su pacto con los 
Reyes Católicos. 

1." Muerto Peraza, fd quién pasaron las «Afortíi-
nadas».^ 

A Diego García de Herrera, por su esposa doña 
Inés, hija única de D. Hernán. 

2.° (Cómo recuperé d Lanzarote García de He­
rrera^ 

Con el fallo del pleito entablado en vida de su 
suegro ante la Corte castellana en favor de su es­
posa; sentencia que fué ratificada en la villa de 
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Arévalo de la proviacia de Avila por Enrique IV 
de Castilla el día 28 de Septiembre de 1454. 

3." ^-Qué hicieron de común acuerdo amias es­
posos.'^ 

Vinieron á posesionarse de sus Estados, fijando 
su residencia en Lanzarote. 

4.° ^Antes de esto /cómo realizaron su viaje? 
Armando en Sanlúcar de Barrameda tres cara­

belas, á bordo de una de las cuales y acompaña­
dos de un crecido séquito de parientes, amigos y 
funcionarios civiles y militares, y también de siete 
frailes franciscanos, arribaron con toda felicidad 
á Fuerteventura. 

5." ¿Con qué hecho inauguré Herrera su toma de 
posesión? 

Con el restablecimiento completo de la paz en 
las Islas, muy alteradas á la sazón por diversas 
causas: fausto acontecimiento que se celebró con 
grandes festejos el 14 de Julio de 1456, día de San 
Buenaventura. 

6.° /Qué vino á raíz de esto d e?ihitar la Diócesis 
Canariense? 

El fallecimiento de su Obispo D. Juan Cid, acae­
cida en el «Rubicón», sucediéndole en la Silla el 
Deán D. Diego López de Illescas, gran conocedor 
de las costumbres y dialectos de las Islas. 

7.° ¿Qué hizo Herrera una vez establecido en Lan­
garote? 

Reunió una flotilla de buques de escaso tonela­
je, y, en compañía del Obispo y de muchos hidal­
gos y soldados, comenzó á recorrer las costas de 
Canaria y Tenerife en todas direcciones. 

8.° /Qué alcanzó con tales correrlas marítimas? 
Una toma de posesión tan sólo nominal de estas 

dos islas, y el permiso para construir dos fortale-
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zas, una en «Gando» en Canaria y otra en las pla­
yas de «Añaza» en Tenerife, que los aborígenes, 
pasado algún tiempo, demolieron al fin, indigna­
dos contra las salvajadas y actos de piratería que 
realizaban con bastante frecuencia los mismos 
que estaban al frente para custodiarlas. 

9.° En, medio de sus correrías ¿quién vino d dis­
putar su dominio? 

Diego de Silva, que por orden del Rey de Portu­
gal invadió con una poderosa escuadra k Lanza-
rote y Fuerteventura, llegando hasta á izar en al­
gunos castillos la enseña lusitana, después de 
haber cometido sinnúmero de robos y atropellos. 

10. ¿Cómopudo Herrera hacer aliado suyo d Silva? 
Dando á éste en matrimonio su bella y virtuosa 

hija D.* María; efectuado el cual, dedicóse Silva á 
ayudar á, su suegro en las repetidas excursiones 
de éste por las Islas. 

11. ¿Qué le pasó e7i Qáldar d Silva en una de estas 
excursiones? 

Que saltando á tierra con 200 veteranos por las 
playas de este distrito, asiento de la Corte de los 
«Guanartemes» de la Isla, se vio cercado, al llegar 
á cierta plazoleta, por una nutrida cuadrilla de 
indígenas, mandada por el mismo «Guanache-Se-
midán», no quedándole más remedio á Silva que 
morir con los suyos, ó rendirse prisionero. 

12. Ante caso tan angustioso ¿qué le ocurrió al 
yerno de Herrera? 

Envió una embajada á «Guanache-Semidán», 
suplicándole que si le dejaba salir libre se com­
prometía á no volver más á su Reino. 

13. ¿,Q,ué hizo entonces el <íGuanarteme^-> bondado­
samente? 

Se adelantó sin ninguno de los suyos á presen-
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tarse á Silva, ordenándole que hiciera como que 
se apoderaba de su persona, lo que Silva ejecutó 
al punto; y cuando el «Guanarteme» vio que sus 
vasallos venían corriendo á defenderle, les dijo: 
«No temáis por mi vida; que estos castellanos me 
tratan muy bien y me dan libertad con la condi­
ción de permitirles marchar sin daño alguno para 
su tierra»; lo que fué bastante para que los aborí­
genes depusieran su bélica actitud. 

14. ¿Qtié más hizo por Silva el canario Mon,arca^ 
Le tomó por el brazo amistosamente, y le ayudó 

á bajar la asperísima cuesta que había que salvar 
antes de llegar á la playa; cuesta que desde en­
tonces por esto se llama de «Silva». 

15. ¿Siguió Silva después de esto ayudando mucho 
tiempo (i su suegro!^ 

No, porque persuadido de que la conquista de 
Canaria, Tenerife y Palma era empresa muy larga, 
se retiró con su consorte á Lisboa, cuyo Monarca, 
con el nombramiento de ayo de su hijo el Prin­
cipe D. Juan, le dio el título de Conde de «Porta-
legre». 

16. Tras su yerno ¿qué movió d Herrera d dejar 
también la conquista.* 

La carencia, por una parte, de suficientes medios 
para poder someter á la obediencia á las tres islas 
principales, y por otra el saber la voluntad de los 
Reyes Católicos D. Fernando y D.' Isabel, en que­
rer realizar la conquista de las mismas por cuenta 
de la Corona, en virtud de lo cual les cedió sus 
derechos mediante un convenio. 

17. ¿Cómo indemnizaron d Herrera, por esto, los 
Reyes Católicos^ 

Dándole la suma de cinco cuentos de maravedi­
ses, ó sea, la cantidad de 52,500 pesetas y el título 
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de Conde de la Gomera: pacto que se firmó en Se­
villa el 15 de Octubre de 1477. 

LECCIÓN 36.—Salida del general Rejón de Cá­
diz y arribo de la expedición castellana á las Is-
letas.—El Real de Las Palmas y la batalla del 
«Guiniguada». 

1.° i:Q,ué hicieron los Reyes Católicos después del 
pacto con Herrera.^ 

Comisionaron á Alfonso de Falencia para que 
organizara á Canaria una expedición; quien desde 
luego puso manos k la obra, auxiliado poderosa­
mente por D. Juan Rejón, jefe militar elegido, el 
Obispo del Rubicón D. Juan de Frías y el Deán 
D. Juan Bermúdez. 

2.° Organizada ya, Ícuándo partió para Canaria! 
Esta expedición, compuesta de seis grandes ca­

rabelas, salió del puerto de Santa María de Cádiz 
con rumbo á la Isla y á las órdenes inmediatas del 
capitán D. Juan Rejón, el día 13 de Junio de 1478. 

3.° ¿Quiénes embarcaron en las seis carabelas! 
Los siguientes: el Deán del Rubicón D. Juan 

Bermúdez, los oficiales Rodrigo de Solórzano, 
Juan Ceballos, Francisco de Espinosa, el alférez 
Jaime de Sotomayor, Pedro Gómez Escudero, al­
gunos frailes, 600 soldados de infantería, un cuer­
po de artillería y además gran número de hidal­
gos. 

4.° ¿Cuándo avistó á Canaria la escuadrilla de 
Rejón! 

El 23 de Junio por la tarde, anclando en el puer­
to de las Isletas en la madrugada del día 24, ha­
ciéndose inmediatamente el desembarco sin la 
menor oposición. 
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5.° f^Qué hizo Rejón, apenas saltó con los suyos á 
tierral 

Puestas sus tropas en orden de marcha, empe­
zó á recorrer aquellas cercanías, y habiendo lle-
yado á, orillas de un riachuelo llamado «Guini-
fíuada», en cuyos alrededores existían disemina­
dos grupos de esbeltas palmeras, paró su marcha 
por agradarle bastante este paraje. 

6.° Tras ireve descanso ¿dónde comenzó áfortifi­
carse^ 

En un sitio que señaló á la margen izquierda 
del torrente, levantando en él el Real de Las Pal­
mas, que dio principio desde entonces á la ciudad 
de su nombre. 

7.° ¿(¿ué sucedió mientras se hacían las fortifica­
ciones.^ 

Que en consejo los principales jefes del país, 
acordaron atacar al campamento enemigo, seña­
lando para esto el día 30 del mes. 

8." ¿Cómo combinaron el plan de atac[ue! 
De este modo: que una gruesa columna de gue­

rreros del Sur, acaudillada por los «Guaires», «Do-
ramas», «Maninidra» y «Adargoma», había de 
iniciar la acometida al Real, para ser reforzada 
luego dicha columna, durante la lucha, por otra 
de combatientes del Norte á las órdenes de «Tazar­
te», «Bentaguayre» y «Atindama»; á fin de que 
esta última, cayendo de repente sobre los españo­
les, sembrase el pánico en sus filas. 

9.° ¿Retardaron los aborígenes el ataque llegado el 
dia convenidoí 

No, porque á las primeras horas de la mañana 
del expresado 30 de Junio, aparecieron por los ce­
rros y vertientes del Sur, que constituyen hoy el 
barrio de San José, blandiendo armas entre gritos 
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ensordecedores, 2,000 isleños, que divididos en tres 
cuerpos avanzaban al Real, y al que no bien lle­
gados acometieron con furioso empuje. 

10. ¿Se amedrentaron por esto Rejón y sus tropasf 
No, porque preparadas éstas y dispuestas con­

venientemente por el General, entraron con tanto 
ardor y denuedo en batalla, al g-rito patriótico de 
«Santiago y á ellos», que contuvieron el ímpetu 
de los adversarios, quienes, á la voz de «Faita», 
«Paita», «valor», seguían peleando con desespe­
ración; llegando á extremo tal la encarnizada con­
tienda entre ambas huestes, que por tres largas 
horas permaneció indecisa la victoria entre los dos 
bandos. 

11. ¿Por quiénes quedó últimamente la victoria en 
<.<Gidniguada>y^ 

Por los españoles, debido á la demora de los 
auxilios de los del Norte, y el haber caído prisio­
nero, herido en un muslo por Rejón, el valiente 
«A-dargoma»: causas bastantes para que los indí­
genas se retiraran, llevándose consigo numerosos 
muertos y heridos. 

12. ¿Q,ué hizo Rejón terminada la batallad 
Atendió k sus heridos, mandó sepultar k sus 

muertos y, aprovechando la salida de la flotilla 
para España, dio k los Reyes cuenta de su primer 
triunfo sobre los canarios. 

LECCIÓN 37.—Fortuna de las armas de Rejón 
en hechos sucesivos á la batalla del «Guinigua-
da», y en quién halló un temible rival. 

1." ¿En qué seguía ocupándose Rejón á raíz de lo 
de «Quiniguada»^ 

En perfeccionar las fortificaciones, y en realizar 
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algunas cortas correrías por los alrededores del 
Cuartel General. 

2." ¿Hasta dónde llegó en sus correrias7 
Hasta los feraces y arbolados cantones de «Ta-

maraceite» y «Satautejo», apropiándose los gana­
dos abandonados por los naturales. 

3." ¿(¿vé hizo, mientras tanto, con su prisionero 
«Adarffoma».'' 

Cuidóle en el Real, con el mayor desvelo y ca­
riño, y después que se le bautizó, lo envió á la 
Península, de la que regresó pronto para servir 
en ayuda de la comenzada conquista de las tres 
islas mayores. 

4." Al mes de su primera derrota ¿á qué volvieron 
los indígenas* 

A. dejarse ver en actitud hostil sobre el Campa­
mento, desafiando de nuevo á los castellanos. 

5.° íQ,ué táctica usó esta vez Rejón 'gara comba­
tirles'!' 

Rehuyendo toda lucha personal con ellos, si­
tuóse k conveniente distancia, desde donde con 
sus certeros disparos de ballesta y arcabuces los 
diezmaba uno por uno; y cuando atrevidos se 
acercaban en cuadrilla, ordenaba entonces á la 
caballería que saliendo los atropellara y alan­
cease. 

6.° -¿Q,ué consiguió al cabo Rejón con esta tcicticaf 
Hacer retirar á «Maninidra», convencido de la 

inutilidad de sus esfuerzos, al interior de las sie­
rras con todos sus combatientes. 

7.° iQuién quiso por este tiempo disputar á Rejón 
la conquista!' 

El Rey de Portugal, mandando á, las aguas de 
la Isla una potente flota, con el fin de destrozar á 
los españoles. 

HIST. CANAKUS 6 
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8.° /Con quién logró unirse para esto el je/e lu-
siiano? 

Con el «Guanarteme» «Themisor-Semidán»; con­
viniendo con éste un ataque simultáneo por mar 
y por tierra contra los castellanos, para poder 
derrotar á éstos con más facilidad. 

9.° /CvÁl fué el resultado de esta alianza! 
Un terrible desastre para los portugueses; por­

que impacientes éstos por la tardanza de los isle­
ños en llegar, desembarcaron en gran número y 
comenzaron solos simultáneamente el ataque; y 
al ver esto Rejón, que se hallaba emboscado con 
sus tropas en lugares próximos á la playa, cayó 
sobre ellos de improviso y con tanto empuje, que 
después de causarles 300 bajas, obligó á los demás 
á retirarse á sus naves, las que al poco tiempo le­
varon anclas para Lisboa. 

10. En medio de sus proezas ;en quién halló Re­
jón un gran adversario f 

En D. Juan Bermúdez, Deán del «Rubicón», 
quien además de haber hecho saber á la Reina la 
ineptitud del General para la misión que se le ha­
bía confiado, había con sus consejos conseguido 
dividir la tropa en dos opuestos partidos, de lo 
que resultaba muchas disensiones entre Rejón y 
Bermúdez. 

LECCIÓN 38.—El Juez Pesquisidor D. Pedro 
Fernández de Algaba, su parcialidad con el Deán 
Bermúdez y arbitrariedades con el general 
Rejón. 

1.° Ante las riñas de Rejón y Bermúdez ¿qué re­
solvieron los Reyes? 

Nombraron Gobernador y al mismo tiempo 
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Juez Pesquisidor de Canaria al caballero sevillano 
don Pedro Fernández de Algaba, que, acompaña­
do de su esposa é hijos y del joven capitán don 
Alfonso Fernández de Lugo, salió de Sevilla en 
Agosto de 1479. 

2.° ^Qíie impresión causó en el Real la llegada de 
Algaba.'' 

La más grande sorpresa, por haberse presenta­
do éste en él sin previo aviso que anunciara su 
presencia. 

3.° /Cuál fué su primera disposición/ 
Enterado que fué de la falta de víveres que ha­

bía en el campamento, comisionó á Rejón para 
que marchara á Lanzarote y suplicase á García 
de Herrera le permitiese comprar granos y gana­
dos en las islas de su Señorío. 

4.° /Qué conducta observó García de Herrera con 
el comisionado/ 

La más inhumana y descortés; pues apenas se 
informó de la llegada de Rejón á Lanzarote y de 
sus acompañantes, lo mismo que del objeto de su 
Venida, no solamente le impidió saltar á tierra, 
sino que le dijo á Rejón en su cara, al pretender 
éste vencer su negativa con razones, que si no se 
marchaba cuanto antes de la Isla, se lo obligaría, 
haciendo empleo de la fuerza. 

5." /Qué respondió Rejón á tan procaz amenaza/ 
«Sois un mal caballero y un mal servidor de 

8U8 Altezas, y por mi parte os prometo volver 
prontamente á castigar vuestro injusto proceder»; 
dicho lo cual, hizo rumbo á Canaria, dando cuen­
ta, al llegar al campamento, de todo lo acaecido. 

6.° ¿Cumplió Rejón lo prometido a Herrera/ 
Quiso partir á los pocos días con tropa para Lan­

zarote para vengar los agravios que le había he-
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cho; pero Algaba y el Deán Bermúdez no se lo 
permitieron, lo que dio ocasión á un serio disgus­
to entre el Genera! y los dos aliados, de funestísi­
mas consecuencias. 

7.° Después de este disgusto ¿qué hizo Algaba, 
traidoramentef 

En señal de reconciliación y de amistad, invitó 
á Rejón á un gran banquete; y cuando éste más 
descuidado estaba, con parciales que tenía ocultos 
le aprisionó, poniéndole hierros en las manos y 
en los pies. 

8.° ¿A qué más se atrevió también el Juez Pesqui­
sidor? 

A formarle en el acto un terrible proceso, acu­
sándole de muchas faltas; y concluida la causa 
con sobrada mala fe, le embarcó para España en­
tre grillos junto con los legajos que contenían su 
procesamiento. 

LECCIÓN 39.—Absolución de Rejón del proceso 
de Algaba.—Trabajos de conciliación del Obispo 
señor Frías y protestas de Algaba y Bermúdez. 

1." Dueños una vez del mando Algaba y Bermú­
dez, ¿qué se propusieron'? 

Libres éstos de su competidor Juan Rejón, pro­
pusiéronse proveerse de víveres en abundancia, 
por lo cual ordenaron una gira á «Satautejo», que 
fué muy fructuosa por las muchas cabezas de ga­
nado que se apresaron sin obstáculo alguno. 

2.° Después de esta gira ¿qué otra dispusieron los 
mismos jefes? 

La del cantón de Moya, por si alcanzaban sor­
prender á los muchos pastores que apacentaban 
sus rebaños en las inmediaciones de la espesa 
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selva de «Doramas»; logrando lo cual, pudieron 
regresar pacíficamente cargados de botín, hasta 
l legará «Tenoya». 

3.° Qué les sucedió al atravesar el barranco'? 
Que estuvieron á punto de perecer todos por el 

gran número de indígenas que, capitaneados por 
el valiente «Doramas» y el mismo «Guanarteme» 
de Gáldar, les salieron al paso, atacándoles dura­
mente entre copiosas lluvias de piedras, troncos 
de árboles y de dardos. 

4.° fCémo se distinguió en esta liza el español 
Lope Hernández de la Guerra?-

Este esforzado militar, como viera un grupo de 
españoles sobre un cercano montecillo que rodea­
ban por todos los lados los enemigos, dijo á los 
Veteranos de su mando: «Amigos y compañeros, 
corramos á salvar á los nuestros. ¿Será posible 
que los dejemos morir de esa manera?» Lo que 
fué estímulo suficiente para que, cayendo todos 
en masa como bravos leones sobre los aborígenes, 
rompieran el círculo, facilitando á los sitiados la 
retirada. 

5.° Mientras se efectíiaban estas giras, ¿qué fué 
del procesado'? 

Llegó á Sevilla, y absuelto libremente del pro­
ceso de Algaba, no solamente fué repuesto otra 
vez en el mismo cargo, sino que su amigo Alfon­
so de Falencia le preparó al momento cuatro na ­
vios bien avituallados al mando del capitán mer­
cante Pedro Hernández Cabrón, y le hizo embar­
car para Canaria en la misma embarcación que 
traía á bordo al Obispo del Rubicón D. Juan de 
Frías, para tomar posesión de su silla, llegando 
juntos al puerto de las Isletas el 6 de Agosto 
de 1479. 
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6.° Enterado el Obispo de lo pasado en el Real, 
¿cómo quiso evitar un conjlictof 

Ordenando á Rejón que se mantuviera á bordo, 
mientras él en tierra, reunido con los principales 
jefes del Campamento, no arreglase satisfactoria­
mente el asunto. 

7." ¿Consiguió el Prelado sus ardientes deseos de 
pazf 

No, porque apenas manifestó ante la asamblea, 
que se convocó en el Real para el caso, la volun­
tad de los Reyes Católicos de que terminasen las 
rencillas y desuniones existentes, y la gran con­
veniencia, para el feliz éxito de la conquista, de 
que se admitiera por jefe á Rejón que aguardaba 
en el puerto á bordo de las carabelas, protestaron 
enérgicamente Algaba y Bermúdez, resueltos con 
sus amigos á no admitir al expulsado General. 

8.° ¿Qué determinó entonces el Obispo temiendo 
una guerra civilf 

Viendo D. Juan de Frías la excitación de áni­
mos de los partidarios de ambos bandos, los cal­
mó á todos, diciéndoles que sometería la cuestión 
á sus Altezas, enviando informes con el mismo 
General, quien sin bajar á tierra volvería á Espa­
ña en las naves de Hernández Cabrón. 

9.° Pero antes de marchar este marino ¿qué de­
seos manifestó? 

Los de hacer un reconocimiento por el interior 
de la Isla, que, aprobado por Algaba y Bermúdez, 
pasó á ejecutar, dirigiendo sus barcos con muchos 
acopios de tropas y víveres á la rada de «Arguine-
guín», en donde verificó el desembarco con fecha 
24 de Agosto de 1479. 

10. ¿Cómo le fué en su avance hacia Tirajana"^ 
Que habiéndose internado en un profundísimo 
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fiarranco con la tropa, fué de tal modo hostilizado 
por diversos grupos de guerreros isleños, que no 
tuvo más remedio que volver á la playa y subir 
precipitadamente á bordo, después de haber sufri­
do como 200 bajas entre muertos, heridos y prisio­
neros. 

11. Ante este descalabro ¿qué hicieron Algaba y 
el Deánf 

Ocultaron cuanto pudieron el desastre, y dieron 
orden al escarmentado jefe marino de marchar á 
la Península con el temible rival, dejando de paso 
*ía el Rubicón al Obispo de la Diócesis. 

LECCIÓN 40.—Reposición de Rejón en el mando. 
—Cómo se vengó de sus rivales, y su destitución 
por Pedro de Vera. 

1.° Llegado por segunda vez Rejón d Sevilla, ¿qué 
alcanzó de sus amigos.'' 

Dueño como otras veces Rejón de las volunta­
des de los comisionados de la conquista de las 
Islas, D. Alfonso de Falencia y D. Diego de Merlo, 
residentes en Sevilla, alcanzó de éstos nuevamen­
te volver al Real de Las Palmas, y que tomase el 
mando y dirección de los asuntos, hasta que otra 
cosa dispusieran definitivamente los Católicos Mo-
•larcas. 

2.° ¿Qué aconsejaron al mismo tiempo d Rejón sus 
(conocidos y deudos í 

Que se anticipase á tomar el mando antes que 
*̂U8 Altezas resolviesen; preparándole con tal fin 
'ina ligera embarcación con 30 hombres de con­
fianza, en la que sin demora se hizo á la vela, 
arribando á la rada de las Isletas en la noche del 
2 de Mayo de 1480, desembarcando al instante. 
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3." iQflié precauciones tomó ya desembarcado? 
Hizo alejar el buque del puerto; luego cautelo­

samente se acercó al Cuartel General, en el que 
penetró merced á un centinela amigo suyo, y fué 
á, ocultarse con los 30 que le seguían en la casa 
del capellán Pedro Gómez Escudero, situada en la 
plaza de San Antonio Abad, desde donde avisó á 
su cuñado Alonso Jaizme de Sotomayor, y k su 
leal aliado Esteban Pérez de Cabitos, alcalde, para 
concertar con éstos el plan que había de seguir en 
las presentes circunstancias. 

4." Tras esto ¿qué resultó al siguiente día 3 de 
Mayo? 

Que mientras el Deán celebraba en la ermita, 
entró Rejón precedido de sus parciales, espada en 
mano, entre el asombro de los concurrentes y par­
tidarios de Algaba; y sacando con serenidad un 
pergamino, lo entregó á Pérez de Cabitos, que leí­
do públicamente contenía la provisión real de su 
reposición en el cargo. 

5.° Leído el documento, ¿qué hizo Rejón al ins­
tante? 

Desterró á Lanzarote al Deán D. Juan Bermú-
dez, y aprisionó con esposas á Algaba en la misma 
torre donde él había estado recluido; y además, 
arrebatado por su odio y venganza al prisionero, 
le acusó de que estaba en trato con Portugal para 
vender la Isla. 

6." ¿Hasta qué extremo se ensañó contra su vic­
tima? 

Hasta el de condenarle sin prueba alguna, sen­
tenciándole al cadalso; pena que se cumplió la vís­
pera de Pentecostés de 1480 en la plaza de San 
Antonio, desoyendo los amargos llantos y ardien­
tes súplicas de la esposa y tiernos hijos del infeliz 
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ajusticiado. Acto vil y cruel que llena de lodo la 
honra y fama de D. Juan Rejón hasta entonces in­
maculada. 

7.° Ál saber esto, ̂ qwé hicieron sus Altezas? 
Destituyeron á, Rejón del mando y nombraron 

6n su lugar á Pedro de Vera, muy conocido en Es-
Paña por sus hazañas militares contra los moros; 
<}uien, después de haber aceptado el nombramien­
to, salió de Cádiz en los primeros días de Agosto 
de 1480. 

LECCIÓN 41.—El general Pedro de Vera en Ca­
naria, y hechos con que inaugura su mando en 
ella. 

1.° ¿Cuándo llegó á Canaria Pedro de Vera.'' 
El sustituto del general Rejón en la conquista 

•ie esta Isla, aportó á las Isletas el 18 de Agosto de 
1480, y en el momento en que Rejón se dirigía 
Con sus tropas á «Tamaraceite» para hacer un re­
conocimiento por los cantones del Norte en busca 
del temible «Doramas». 

2.° ¿Quiénes llegaron con Vera al puerto de las 
esletas? 

Los capitanes Miguel de Mujica, su primo Juan 
de Siberio, Cristóbal de Cerpa, Hernando Espino 
y Miguel Trejo y Carvajal, lo mismo que también 
algunos caballeros ávidos de batirse con los in­
fieles. 

3.° ¿Quiénes más vinieron, pasados algunos dios? 
Hernando y Rodrigo, hijos de Vera, dejados en 

Cádiz por su padre á cargo de otra nave que no 
tenía completo el cargamento. 

4.° ¿Cómo fué Vera recibido d su llegadaí 
Yendo á bordo á saludarle Rejón, que suspendió 
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su comenzada excursión al Norte de la Isla, el al­
férez Alonso Jaizme de Sotomayor y el alcalde 
Esteban Pérez de Cabitos, regresando todos juntos 
al Real de Las Palmas, del que tomó Vera posesión 
en el acto, después de haber mostrado sus títulos 
y credenciales. 

5.° Destituido Rejón, ^qué manifestó al nuevo Ge-
neralí 

La voluntad de retirarse á España para dar cuen­
ta á sus Altezas del tiempo de su gobierno. 

6.° (Cómo alcanzó Vera que Rejón apla¡:ara la 
marcha? 

Haciéndole saber á éste que dentro de pocos 
días había de arribar al puerto una carabela que 
reunía mejores condiciones marineras que las que 
estaban ancladas á la sazón. 

7.° Llegada la referida nave, íqué hizo entonces 
Veraf 

Invitó á Rejón á visitar la susodicha embarca­
ción; y cuando éste más regocijado se hallaba 
alabando las buenas dotes del buque, Hernando, 
hijo de Vera, con suma cortesía le detuvo preso 
en nombre de su padre, á lo que se resignó sin 
protesta el viejo y cesante Capitán. 

8.° í^iué más hizo contra su antecesor.'' 
Formóle un proceso, acusándole de muchos crí­

menes, entre éstos el de Algaba; y después de em­
bargarle todos los muebles menos la cama que se 
la remitió k bordo, le embarcó para la Península 
en compañía de su aliado Pérez de Cabitos. 

9." Una vez afianzado en el cargo, ¿qué decisión 
tomó? 

Viéndose el nuevo general Pedro de Vera con 
aguerridas tropas, abundantes pertrechos y firme 
voluntad, se resolvió á terminar la conquista, co-
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menzaado á llevar la guerra á todos los cantones 
londe se habían atrincherado ios indígenas. 

10. Pero antes de esto ¿qué acto indigno ejecutó 
con los isleños:' 

Que por desembarazarse de muchos de éstos ya 
bautizados que con hambre afluían con frecuencia 
al Cuartel General en demanda de socorro, los 
hizo embarcar con el engaño de darles terrenos en 
Tenerife, siendo otras sus intenciones. 

11. ¿Qué Mcieron en alta mar estos infelices al 
conocer el engaño^ 

Se amotinaron en número de 200 contra la tri­
pulación, que, justamente alarmada, encaminó la 
nave al puerto de Arrecife en Lanzarote. 

12. ¿Cómo tomaron tierra los pobres engañados.^ 
Lanzándose al mar no bien fondeó el buque, 

hasta que, á nado, llegaron á la playa, recibiendo 
luego cariñosa hospitalidad del señor de la Isla, 
Diego García de Herrera. 

LECCIÓN 42.—Organización que hizo el gene­
ral Vera de sus tropas. La astucia de «Benta-
guayre» y fortificación de Agaete. 

1." Libre Vera de los hamh'ientos isleños, ¿cómo 
organizó sus tropas? 

Alejándolas en su mayor parte del Real, las dis­
gregó en pequeños grupos para hacer cortas y 
frecuentes correrías por la Isla. 

2.° Valiéndose de esta disgregación, ¿qué hizo el 
indígena «Benlaguagref» 

Fingiendo conversión y alianza con los españo­
les, llegó un día al campamento, donde fué muy 
bien recibido, y después de haberse informado de 
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todo, desapareció por encanto sin saberse cómo ni 
cuándo. 

3.° ¿Qué hechos audaces verificó después de algvr-
nos días"? 

Sorprendió 4 los centinelas durante la noche, 
aprisionó k varios soldados que salieron en ratos 
de ocio á recoger orchilla, y sobre todo intentó es­
calar el Cuartel General por el mar y de frente, 
que tuvo que dejar con algunas pérdidas, por haber 
acudido casualmente los castellanos á su defensa. 

4.° Disgregadas las tropas y ahuyentado «Benia-
guayre», ¿qué se propuso Vera? 

Propúsose sin pérdida de tiempo hostilizar sin 
descanso y tenazmente á los aborígenes en los 
cantones del Norte, residencia del «Guanarteme». 

5." ¿Qué preparativos llevé d cabo, para esto, pri­
meramente? 

Envió á Agaete por mar una expedición, que 
desembarcó por la rada de las «Nieves», y en un 
adoratorio indígena llamado «Roma», construido 
por italianos, levantó una torre, encargando su 
custodia á Alonso Fernández de Lugo, y después 
de haber establecido comunicación con el Real, se 
trasladó á Las Palmas para otros negocios. 

6.° ¿Qué alarma presenció en el Real, recién llega­
do de Agaete? 

La habida en él en Junio de 1481, por verse arri­
bar al puerto de las Isletas dos carabelas, y saber­
se que venía á bordo con un cuerpo de ejército el 
capitán Rejón, ya absuelto libremente del último 
proceso. 

7." ¿Cuál fué el principal motivo de esta alarma? 
El haberse oído decir que Rejón, en compañía 

de su esposa D." Elvira de Sotomayor y sus cua­
tro pequeños hijos, quería saltar á tierra. 
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8.° ¿Cuándo desapareció este estado de ánimo en 

el Real? 
Cuando se tuvo el convencimiento de que Re­

jón iba de paso para la isla de la Palma con per­
miso y protección de la Reina D.' Isabel, para em­
pezar la conquista en ella. 

9.° Mientras estuvo Rejón en el puerto, ¿qué creyó 
Vera prudente? 

Conociendo éste el carácter de Rejón, y para 
evitar un conflicto, envió k bordo al cuñado de 
éste, Jaizme de Sotomayor, para que le rogara que 
no desembarcase, ofreciéndole en cambio víveres 
y aguada y lo que más le hiciera falta. 

10. ¿Cómo recidió el anciano capitán la embajada? 
Sometiéndose en todo, y no pronunciando la 

menor queja contra Vera hasta que dispuso su 
marcha. 

LECCIÓN 43.—Arribo involuntario de Rejón á 
la Gomera.—Su muerte, y complicidad del joven 
Hernán, hijo segundo de Diego García de Herrera. 

1." Al salir Rejón de las Metas, ¿qué le pasó al 
doblar la punta"? 

Sucedióle que por impericia del piloto estrellóse 
una de las naves contra el «Roque», que está cer­
ca de tierra en aquella dirección, perdiéndose en­
teramente el buque, aunque sin desgracias per­
sonales. 

2." Después del suceso ¿á dónde se dirigió con la 
otra nave? 

Directamente á la isla de la Palma; pero vientos 
contrarios hicieron que el navio arribara á las 
costas de la Gomera, de la que era dueño el joven 
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Hernán, segundo hijo de Diego García de Herrera. 
3." ¿Qiíe resolvió al arribar tí estas coslasf 
Determinó descansar en tierra algunas horas, 

no acordándose de la riña que había tenido en 
Lanzarote con el padre del joven Hernán. 

4.° f-Clué hizo éste ni saber que Rejón acababa de 
llegar n ^íHermigua»? 

Como se creyese que Rejón viniera á quitarle su 
feudo con mano armada, reunió á muchos vasa­
llos al instante y les ordenó que le llevasen al in­
truso vivo ó muerto en su presencia. 

5.° ¿Cómo recibió Rejón tan tiránico mandatol 
Con tal indignación, que, apartando á un lado 

á su desolada esposa é hijo, se lanzó espada en 
mano contra los que le intimaban la orden de pri­
sión, alcanzando ponerles en fuga; pero mientras 
tanto un dardo enemigo le hirió mortalmente, 
expirando en brazos de su amante esposa. 

6.° ¿Qw¿ conducta observó Hernán al saber la 
muerte de Rejónf 

Se presentó al punto en el lugar de la catástro­
fe, negando su complicidad en el crimen, y, al 
mismo tiempo, recriminando la ligereza de sus 
subditos; y después de ordenar que se le rindie­
sen al cadáver grandes honores, y se le sepultase 
en la capilla mayor de la iglesia de «Hermigua», 
ofreció á la viuda hospitalidad. 

7.° ¿Aceptó el ofrecimiento D." Elvira'^ 
No; rechazándolo con dignidad, y contristada 

profundamente, se retiró con su hermano el alfé­
rez D. Jaizme al Real de las Palmas, de donde le 
había llamado al ocurrirle la desgracia. 

8.° iSe contentó D." Elvira sólo con llorar stí 
viudez^ 

No, sino que desde Las Palmas se trasladó á Es-
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paña, pidiendo amparo y justicia ante el Trono. 
9.° ^Qué favor halló en la magnánima D." Isahelf 
Compadecida mucho del dolor de la triste viuda 

de Rejón, señalóle una renta de 20,000 maravedi­
ses, con dos casas en Sevilla, y envió á la Gomera 
un Juez especial, quien instruyendo causa á Her­
nán García de Herrera, le remitió en calidad de 
preso á la Península. 

10. ¿Cómo pudo éste al fin obtener el perdón^ 
Siendo tantas y tan poderosas las súplicas que 

en su favor llegaron á sus Altezas, los Reyes, te­
niendo en cuenta la juventud del mozo, y su cons­
tante neg-ativa en el delito, le perdonaron, con la 
condición de servir en la conquista de Canaria 
hasta su rendición; lo que en realidad hizo. 

LECCIÓN 44.—La batalla de Arucas y muerte de 
«Doramas». 

1.° ¿Estuvo Vera ocioso mientras pasaron en la 
Gomera estos tristes hechosf 

No, porque terminada la alarma en el Real de 
Las Palmas, y salido Rejón para la Palma, el ge­
neral Vera creyó acertado salir para Arucas en 
rastro del fiero enemigo «Doramas», que se en­
contraba en estas inmediaciones, y combatirle de 
Una vez. 

2." ¿Cómo se preparó para atacar al temible 
'•<Guaire>->'? 

Formando un cuerpo de tropa compuesto de 
200 infantes y 50 jinetes, y saliendo del campa­
mento el 30 de Noviembre de 1481 con dirección á 
Arucas, hasta que avistó su montaña, á. cuyas 
faldas se dilataba un ameno valle, sembrado de 
pequeños bosquecillos; después de haber atrave-
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sado los espesos palmares de «Tamaraceite» y ce­
rro de «Tenoya». 

3." ¿Qué silio buscó en Arucas para descansar! 
Una pequeña colina adherida al Sur de la «Mon­

taña», donde, al mismo tiempo que sus tropas y 
caballos se reponían de las fatigas y cansancio del 
camino, él contemplaba, desde la altura en que se 
hallaba, la fertilidad del suelo y el lejano horizon­
te, donde brillaba el mar y se divisaba el salvaje 
promontorio de «Silva». 

4.° ¿Q,ué resultó mientras se extasiaba en estas 
vistas"^ 

Que el caudillo «Doramas», sabiendo la llegada 
de Vera á Arucas, y ardiendo en patriótica ira, 
avanzó con sus huestes desde las playas de «Lai-
raga», donde á la sazón se bañaba con sus amigos, 
al encuentro del General castellano; apareciendo 
por el Norte de la «Montaña», y situándose en­
frente de la colina ocupada todavía por Vera. 

5." Frente d frente los dos enemigos, ¿cómo comen­
zó la pelea"^ 

No bien Vera había puesto á, los suyos en orden 
de batalla, hizo «Doramas» caer sobre las filas es­
pañolas un aluvión de piedras y dardos, esgri­
miendo al mismo tiempo en todas direcciones su 
pesada y temible espada de tea, á cuyos fieros 
mandobles caían muertos cuantos se ponían á su 
alcance. 

6." En medio de la lucha ¿qué idea asaltó la men­
te de Vera? 

La de buscar el modo de poder capturar ó dar 
muerte al feroz isleño, como único medio de ob­
tener la victoria. 

7.° ¿Qtié acto de heroísmo realizó entonces.'' 
Lanzóse á escape, seguido de una escogida co-
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horte de hidalgos, hacia donde estaba «Doramas», 
y rompiendo el círculo que le rodeaba, se avalan-
2Ó sobre él; y aunque con pérdida de Juan de Flo­
ree, le atravesó el costado con su lanza, al mismo 
tiempo que el cordobés Diego de Flores le hería 
por la espalda. 

8." ¿Qué filé entonces del célebre caudillo^ 
Cayó de rodillas, pidiendo agua y exclamando; 

«Quien me mata es el cobarde que me ha herido 
por la espalda»; y á, los pocos instantes murió en 
brazos de los castellanos, quienes cortaron su ca­
beza después y la trajeron en una pica al Real 
como trofeo. 

9." ¿Siguieron combatiendo los indígenas, muerto 
su je f el 

No, porque éstos al verle caer huyeron á la des­
bandada y sin esperar á recoger sus heridos; en 
virtud de lo cual dio el general Vera señal de re­
tirada al campamento. 

LECCIÓN 45.—Captura del «Guanarteme» de la 
Isla, y su presentación en España á los Reyes Cató­
licos. 

1." ¿Qwé hizo Vera desde el Real a raíz de la 
Muerte de Doramas? 

Reforzó las fuerzas de Lugo en Agaete con las 
que trajo Hernán García de Herrera, en cumpli­
miento de su castigo por la muerte de Rejón, des­
de la Gomera en 1482. 

2.° Con estos subsidios ¿qué excursiones llevó á 
cabo Liigo? 

Llegó hasta «Artenara», «Tejeda» y «Tirma», 
Cuyos habitantes se refugiaban huyendo con sus 

HIST. CANAKIAS 7 
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rebaños á los parajes más inaccesibles de los 
montes. 

3.° )!Qué le sucedió en <.<.Tirmay> con dos mujeres 
del país:^-

Que viendo éstas que iban á caer prisioneras, 
la de más edad cogió á la más joven por la cabe­
llera, arrojándose con ella al mar desde incon­
mensurable altura en estima de su honra y li­
bertad. 

4.° Tras esto ¿qué noticias de Gáldar tuvo por un 
espía? 

Que en una cueva, situada al Este de este distri­
to ó cantón, pasaba la noche una cuadrilla de 15 
indígenas con mujeres y niños. 

5." ¿Qué hizo al momento Lugo por capturarla^!' 
Envió en secreto durante la noche á la expresa­

da cueva tres destacamentos, que, llegando allí de 
madrugada y antes que nadie despertara, los ma­
niataron y condujeron á Agaete sin resistencia. 

6." ¿,Q,ué alegría causó en la fortaleza la captura 
de la cuadrilla?-

Muy inusitada, porque entre los prisioneros de 
ésta se hallaban el «Guanarteme» «Thenesor-
Semidán», cuatro «Guaires» y el consejero prin­
cipal «Maninidra». 

7." ¿Q,ué se sabe de la fisonomía de «Thenesoí'-
Semidn,ny>t 

Lo siguiente: que era un hombre fornido, de 
buena estatura, color moreno, de 34 años de edad, 
y buen guerrero, al que se consideraba y respeta­
ba en extremo. 

8.° ¿Q,né dispuso Vera tocante d la entrega del re­
gio preso f 

Que el acto de entregarle el prisionero tuviese 
lugar al pie de la cuesta de «Silva» con la mayor 
solemnidad. 
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9.° ¿Cómo se verificó este acto:! 
Apeándose Vera del caballo al llegar el «Gua-

narteme», y abrazándose mutuamente entre el 
cambio de frases sumisas, afectuosas y reveren­
tes; y como no aceptase el «Guanarteme» el caba­
llo que se le ofrecía, continuó ápie el camino á 
Las Palmas, seg-uido de su fiel escolta compuesta 
de 12 vasallos. 

10. i Adonde destinó Vera pocos días después á 
'-<Thenesory> y <!.Guairesy>'í 

Los envió á España, encargando la honrosa co­
misión de presentarlos á los Reyes, al capitán Mi­
guel de Mujica y al intérprete Juan Mayor. 

11. iQ,ué hizo el Rey isleño al verse ante sus Al­
tezas? 

Puesto de rodillas les besó la mano, diciéndoles 
con lágrimas que se reconocía vasallo de tan po­
derosos monarcas, y que quería ser bautizado 
para entrar lo más pronto posible en el seno de la 
Iglesia católica. 

12. ¿Q,ué muestras de cariño le dio entonces el 
'''ey D. Fernando^ 

Después de levantarle con bondad, prometerle 
ser su padrino y darle su mismo nombre, encar­
gó á su servidumbre le obsequiara y hospedase en 
su palacio actual de Calatayud, cual convenía á 
su rango y clase. 

13. ¿Estuvo el <iGuanartemey> mucho tiempo con­
tento en Calatayudf 

No, porque pasados algunos meses, á pesar del 
afecto y atenciones que se le dispensaban, empe-
<̂J á ponerse muy triste, mostrando deseos de vol­
ver á su patria. 

14. ¿fiómo acudió el Monarca español á curarle 
«̂ nostalgia? 
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Concediéndole al momento su real licencia para 

que reg"resara á su nativo suelo, después de ha­
berle bautizado el Cardenal González de Mendoza, 
y de concederle á petición propia el término de 
«Guayedra» en Canaria. 

LECCIÓN 46.—La elección de «Bentejui» y la 
conversión del Príncipe «Aythamy», hermano del 
anterior «Guanarteme». 

1." Preso <f.Thenesor-Semidán», ¿qué hicieron los 
isleños al verse sin rey! 

Apenas los aborígenes tuvieron noticias de la 
prisión y ausencia de su «Guanarteme», se inter­
naron en los cantones de «Tirajana» y «Tejeda», 
para determinar el nombramiento de sustituto. 

2." ¿(¿iiiénes se disputaron la Corona! 
Entre las mujeres, «Guayarmina"», hija de «The-

nesor», y su prima «Arminda»; y entre los hom­
bres, «Aythamy», hermano del regio prisionero, 
y «Bentejui» y «Tagoroste», también de la real 
familia de «Semidán». 

3.° ¿QiUé candidatos fueron rechazados! 
Después de acaloradas discusiones, fueron re­

chazadas «Guayarmina» y «Arminda» por ser mu­
jeres y no convenir al presente su elección; y tam­
bién, por antipáticos á la mayoría, «Aythamy» y 
«Tagoroste». 

4.° ¿Quién fué por consiguiente el elegido! 
El Príncipe Bentejui, que habiéndose casado 

con «Guayarmina», establecieron su residencia en 
Tejeda, al abrigo de los «Roques de Bentayga». 

5.° Subido al trono «Bentejui», ¿qué hizo el Prin­
cipe lAythamy»! 

Disgustado por el triunfo de éste á la Corona, 
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se pasó con sus adictos á los castellanos, pidien­
do el bautismo. 

6." ¿Por quién fué <iAi/thamy» bautizado? 
Por el Obispo D. Juan de Trías, que había llega­

do poco ha del Rubicón, quien le impuso el nom­
bre de Diego, prestando después muchos servicios 
á la conquista. 

LECCIÓN 47.—Regreso de España del «Guanar-
teme» D. Fernando, y cómo aprovechó el general 
Vera la influencia de éste en favor de la conquista. 

I." A raíz del bautismo de v.Aythamy» ¿qué se 
supo de su- hermano? 

Que acompañado de sus «Guaires», de Mig-uel 
de Mujica, Juan Mayor y de Juan de Siberio, arri­
bó al puerto de las Isletas, procedente de Calata-
yud, después de obtenido el permiso real para su 
regreso á la Isla. 

2.° ¿Q,ué efecto causó la llegada de <(Thenesor>y al 
campamento? 

Hubo en el Real de Las Palmas grande compla­
cencia por su venida, creyéndose que su presencia 
podía influir mucho en la rendición total del país. 

3." ¿Tardó mucho en confirmarse esta creencia? 
No, porque enterados los indígenas de la llega­

da de su antiguo «Guanarteme», y lo agasajado 
que había sido con, sus «Guaires» en España por 
la Corte, los más intrépidos se desalentaron en ex­
tremo, considerándose impotentes para resistir á 
los españoles. 

4." ¿Cómo aprovechó Vera la influencia del «Cfua-
narteme» ? 

Haciéndose acompañar de éste y demás jefes, 
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sometidos desde entonces, en casi todas las ex­
cursiones. 

5." ¿Qué salida fué la primera que hizo con Vera.' 
Una gira á Telde, que dio por resultado la ad­

hesión de 300 isleños á su anterior Rey. 
6." Tras esto ¿qué le aconsejó al General caste­

llano"^ 
Que hiciera otra excursión á Agaete; hecha la 

cual, no dio tan buen éxito, porque aquel puñado 
de valientes que, muertos de hambre se habían 
refugiado en los montes de «Bentayga», al oir la 
arenga del «Guanarteme», que había subido para 
esto, le hizo bajar del «Roque», diciéndole por 
boca del «Faicán» y «Bentejuí»: «Anda, Guanar­
teme, vuelve con esos hombres que tanto nos han 
engañado y déjanos morir con honra». 

7.° Y al insistir el« Guanarteme» en convencerles, 
¿qué le replicaron? 

Viendo los mismos que «Thenesor» persistía en 
demostrarles la desigualdad de fuerzas y la bene­
volencia de los Reyes Católicos, le interrumpieron 
para decirle, señalándole al mismo tiempo aque­
llas cimas cubiertas de armados isleños: «Canaria 
existe. Mírala en pie sobre esos roques». 

LECCIÓN 48.—Establecimiento del Cuartel de 
operaciones generales en Gáldar, y gran derrota 
de los españoles en Tejeda. 

1.° Ante la tenaz resistencia de los reieldes desis­
tió Vera en su empeño^ 

No, sino que, para combatirles sin tregua ni des­
canso, llamó á su lado desde Agaete el cuerpo de 
gomeros y estableció sus Reales en Gáldar. 
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2.° ¿Adonde marchó no bien establecidos en (rol­

dar sus Reales? 
A Tejeda, hacia la inexpug'nable montaña de 

*Bentayga», por haber sabido que todavía se ha­
llaban aquí atrincherados «Bentejuí», el «Faicán», 
la princesa «Arminda» y algunas centenas de gue­
rreros, dispuestos á vencer ó á morir. 

3.° Ya en Tejada, ¿cómo dispuso sus tropas? 
Con el fin de aislar á los enemigos de toda co­

municación, y ahuyentar muchas partidas que 
vagaban por los cerros vecinos, situó sus fuerzas 
al rededor de «Bentayga», fuera del alcance de 
las piedras que solían echar k rodar los aboríge­
nes cada vez que algún soldado osaba acercarse á 
la montaña. 

4." ¿Llegó d sorprender de noche d los sitiados? 
No, porque éstos huyeron inmediatamente al 

extremo de la sierra, álos sitios llamados: «Vene-
guera» y «Tarartico», por dos senderos que se 
abren, uno por la parte del mar y otro por la de 
tierra, que sólo con arrojar algunas piedras se 
podría hacer inabordable. 

5.° Presente esto, ¿qué plan combinó contra ellos? 
Que Miguel Mujica les atacase por el sendero 

del mar, y D. Fernando el «Guanarteme» con sus 
deudos y amigos al mismo tiempo por el otro de 
tierra; quedándose él en la llanura con la caballe­
ría y un cuerpo de reserva, para favorecer al que 
lo necesitara. 

6." Pero, ¿a qué extremo llegó la impaciencia de 
Mujica? 

A la desmedida imprudencia de adelantar su 
ataque sin esperar al del «Guanarteme»; y cuan­
do los naturales vieron que las fuerzas de Mujica 
se empeñaban en la tortuosa senda por donde no 
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podía pasar sino un solo hombre de frente, les 
arrojaron tal lluvia de peñascos y dardos, que 
convirtieron aquellos soldados en mutilados cuer­
pos y arroyos de sangre que iban á parar al 
océano. 

7.° Absorto Vera de terror ante tal cuadro, ¿qué 
suplicó al <iGuanarteme>->? 

Que en nombre de la fidelidad jurada á sus Al­
tezas, avanzara sin perder tiempo al lugar de la 
matanza, por si alcanzaba de sus antiguos vasa­
llos la suspensión de hostilidades, y poder así sal­
var los restos de los infelices vizcaínos: lo que 
hizo con riesgo de su vida el noble y leal «Gua-
narteme», logrando que aquéllos le oyesen. 

8." ¿En qué más probó éste entonces su amor d 
Fspaña? 

En que habiéndole rogado el «Faicán» que se 
volviera con ellos, el «Guanarteme» le respondió: 
«No quiero hacer traición á lo prometido». 

9.° ¿A qué dio tiempo la tregua alcanzada? 
A poder recoger el General sus muertos y heri­

dos, que pasaron de 400, y á retirarse á Gáldar sin 
ser hostilizado, en donde murió á causa de sus 
heridas el imprudente Miguel Mujica, que fué en­
terrado en la capilla de Santiago. 

LECCIÓN 49.—El sitio y toma de «Ansite» en 
«Tirajana» y rendición de la Isla. 

1.° ¿Se desanimó Vera por el desastre de «Ben-
tai/¿ra»? 

No, sino que, tomando nuevos bríos y aprove­
chando la primavera de 1483, salió de nuevo con 
su ejército á perseguir al enemigo, cercando sus 
roques y montañas, sin atacarles de frente. 
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2.° ¿Qué arreglo puso esta vez en su marchaf 
Que la tropa hiciera la ruta porGáldar y Agaete 

con dirección á Tirajana, y que mientras él se di­
rigía con el cuerpo de auxiliares canarios y gome­
ros por «Arguineguín», su hijo Rodrigo llevase 
por mar los víveres, primero á, «Mogán» y después 
á la rada de «Arguineguin», donde habían de in­
corporarse todos. 

3." Verificada la incorporación, ¿adonde se enea-
hiñó Veraf 

Partió el 16 de Abril al roque de «Ansite», el 
más escarpado de «Tirajana», donde se hallaba á la 
Sazón «Bentejuí» con la mayoría de sus parciales. 

4.° ^-Qué vino á favorecerle en su avance á «An­
site»? 

El haber podido apoderarse, por descuido de los 
isleños, de dos alturas: «Titana» y «Fataga», en las 
que sorprendió á muchos de éstos en ellas refugia­
dos, y quienes se sometieron, todos menos el jefe 
«Tazarte», que se despeñó por no caer prisionero. 

5.° ¿Qué hizo luego de posesionarse de las escar­
padas posiciones:' 

Reunió sus tropas y sitió á «Ansite», asilo, como 
se ha dicho, de los jefes rebeldes más notables, 
levantando un campamento; y después de haberlo 
resguardado con murallas y baluartes de enormes 
piedras, esperó tranquilo á que el hambre ven­
ciera la porfiada resistencia de los sitiados. 

6.° ¿Qué solicitó entonces de Vera el «Guanarte­
ñe» D. Fernando? 

Compadecido éste de sus antiguos subditos, rogó 
i l General que le permitiese subir á aconsejarles 
'a sumisión; y obtenido el permiso, así lo hizo con 
palabras suaves y henchidas de ternura el mag­
nánimo «Thenesor». 
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7.° ¿Cuál fué el resultado de esta entrevista del 

« Guanartemey>"^ 
El mejor que podía esperarse eu favor de la 

conquista; pues los sitiados, dando oído á las fra­
ses tiernas y conmovedoras del que había sido su 
Rey, y sin que lo pudiera estorbar «Bentejuí» ni 
el «Faicán», pidieron la paz para entregarse. 

8.° ^Q,ué hecho aterrador registra desde entonces 
la canaria historia? 

Que mientras se extendía el documento con la» 
condiciones de la capitulación, el «Faicán» y «Ben­
tejuí», dirigiéndose al borde de un gran precipi­
cio, y unidos en estrecho abrazo, se despeñaron 
por aquellos desfiladeros, al grito de «Atis Tirma»; 
concluyendo así sus vidas los últimos defensores 
de Gran Canaria. 

9.° íCmndo se verificó la rendición total de esta 
Isla? 

El día 29 de Abril del año de 1483 á las 10 de la 
mañana. 

LECCIÓN 50.—Formalidades y ceremonias en la 
rendición de Gran Canaria y su incorporación á 
la Corona de Castilla. 

1.° Firmada la capitulación, ¿qué dispuso el ge­
neral Vera? 

Que se le presentasen los restos de la población 
indígena en su campamento de «Ansite» inme­
diatamente. 

2.° ¿Cómo se hizo esta presentación? 
Poniéndose todos ante el General, estando la 

tropa colocada eu orden de batalla, al son de cla­
rines y atambores, y á los entusiastas gritos de: 
«Vivan sus Altezas». 
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3." ¿Qué ceremonias realizó el alférez D. Alonso 

Jaizme de Sotomayor? 
Tremolando éste el pendón real que llevaba en 

sus manos, después de haberse adelantando, ex­
clamó con voz clara y penetrante por tres veces 
consecutivas: «La Gran Canaria por los muy altos 
y poderosos reyes de Castilla y Aragón». 

4.° iQué se sabe del pendón de la conquista'? 
Que se custodia en la Catedral de Las Palmas, y 

que cada año en 29 de Abril se lleva en procesión 
solemne á la iglesia de Santo Domingo; que era 
de tafetán blanco con la imagen de Sau Juan Bau­
tista en el centro, estando envuelto hoy en tela 
morada. 

5.° ¿Adonde se trasladó Vera después de tan faus­
tos hechos? 

Primeramente á Gáldar, asistiendo el primero 
de Mayo á un solemne Te Deum, que se cantó en 
la ermita de Santiago, presidido por el Obispo 
D. Juan de Frías, en acción de gracias por la con­
clusión de la campaña; y por último al Real de 
Las Palmas, en donde restableció sus cuarteles. 

6-° iQué impidió al General dar noticia d los Re­
yes por ahora de todo?-

El aguardar que estuviera en su poder la Prin­
cesa «Arminda», hija del Príncipe «Guayasen». 

7.° ¿Cuándo hizo ésta su presentación en Las Pal" 
nías? 

En la mañana del 26 de Julio de 1483, traída en 
andas de olorosas ramas, por cuatro guerreros, y 
seguida de los «Faicanes» y «Guaires» y de nume­
rosos aborígenes. 

8.° ¿Q,iié formalidades usó el General con la regia 
comitiva? 

Salióle al encuentro con un lucido séquito, y al 
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adelantarse dos «Faicanes» entregándole la Prin­
cesa heredera, saludóla con la mayor cortesía, y 
encarg-ó su custodia al Alcalde Mayor, sustituto de 
Pérez de Cabitos, Francisco Mayorga, y á su es­
posa D." Juana Bolaños. 

9." f,Cumpliá entonces tras esto el General con sus 
Altezas? 

Si, dándoles cuenta de todo lo pasado, á Vitoria, 
donde á la sazón residía la Corte de España. 

10. ^Cuándo quedé Gran Canaria incorporada d 
Castilla! 

El día 20 de Enero de 1487, mediante una Real 
Cédula expedida con tal fin. 

LECCIÓN 51.—Repartición de terrenos en Gran 
Canaria.—La aparición prodigiosa de la Virgen 
del Pino y traslación á Las Palmas de la Silla 
Episcopal. 

1.° /Bn qué se ocupó el general Vera, conquistada 
Gran Canaria? 

En los repartos de terrenos y aguas entre los 
guerreros más notables y adictos á la Corona de 
Castilla; dando esto ocasión á un semillero de 
odios y disgustos entre los principales colonos y 
compañeros de armas. 

2.° iSe hizo caso omiso de los naturales en el re­
parto? 

No, porque la familia y deudos del «Guanarte-
me», lo mismo que muchos guerreros isleños, 
fueron atendidos en esto. 

3.° ¿OjUiénes fueron más beneficiados después del 
« Guanarteme»? 

Los que habían trabajado más en favor de la 
conquista después de sus conversiones, como «Ma-
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ninidra», «Adarg'oma», «Aythainy», «Bentaguay-
re», «Rutindama», etc. 

4." iQ,ué contribuyó más á afianzar la raza indi-
genal 

Los muchos matrimonios que al mismo tiempo 
se realizaron entre los conquistadores y familias 
nobles del país; como el de Maciot deBethencourt, 
según se ha dicho, con la Princesa «Teguise», el 
de Maciot Perdomo con la Infanta «Tenesoya Vi-
dina», el de «Guayarmina» con Miguel Trejo Car­
vajal, etc. 

5." En medio d6 esto ^qué suceso milagroso hubo 
en Gran Canaria? 

La aparición en Teror de la Virgen del Pino, her­
mosa y devota imagen de cinco palmos de altura 
con su Hijo santísimo sobre el brazo izquierdo. 

6.° ¿Quiénes fueron los que descubrieron la pre­
ciosa Imagen? 

Unos pobres pastores de aquellas cercanías, por 
haber visto salir una claridad muy grande del 
árbol en que aquella se hallaba; pero sin atrever­
se á reconocerla. 

7." ¿Por quién fué finalmente renonocida? 
Por el Obispo D. Juan de Frías, quien la encon­

tró subiendo él al pino, á cuyo pie brotaba una 
abundante fuente milagrosa, que se secó al cabo 
de algún tiempo, cayéndose el árbol en 1684, debi­
do á haber servido de torre de la iglesia, colgan­
do de sus gajos las campanas. 

8.° ¿Qíié coincidió al mismo tiempo con esta apa­
rición'^ 

La traslación, en 20 de Noviembre de 1485, á Las 
Palmas, de la Silla Episcopal desde el «Rubicón», 
sirviendo de Catedral la pequeña ermita de San 
Antonio Abad, bajo la advocación de Santa Ana. 
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LECCIÓN 52.—Sublevaciones en la Gomera.— 
Asesinato de Hernán García de Herrera, señor de 
la misma, y demasías y crueldades de Pedro de 
Vera contra los sublevados. 

1." Rendida Gran Cariaría, ¿qué hizo Hernán, 
dueño de la Gomera^ 

Este, cumplida ya la pena por lo de Rejón, im­
puesta por los Reyes Católicos, de servir en la con­
quista de la Isla, regresó á sus Estados con los 
demás gomeros sus subditos. 

2.° ¿Por qué llegó Hernán á quedar finalmente 
dueño de la Gomera y del Hierro?-

Por haberle confirmado en la posesión de estas 
dos Islas, en señal de predilección, su padre Dieg'ó 
García de Herrera, al morir en Bentancuria el 22 
de Junio de 1485. 

3.° ¿Qwe le sucedió en la Gomera, recién difunto 
su padrea 

Que á causa de su vida licenciosa, los crecidos 
tributos que exigía y las nuevas y frecuentes ga­
belas ó contribuciones k que despóticamente su­
jetaba á, sus vasallos, éstos se le sublevaron. 

4.° ¿Hasta dónde llegaron contra él los suble­
vados? 
. Hasta sitiarle en su castillo de San Sebastián 
con la intención de hacerle morir por el hambre. 

5.° ¿Cómo se libró el sitiado de tal apurof 
Avisada D.' Inés, su viuda madre, de la triste 

situación de su hijo, rogó desde Lanzarote h Pedro 
de Vera, que con las dos naos y la gente que le 
enviaba, pasase á libertarle y á castigar á los in­
subordinados, lo que efectuó el General al ins­
tante. 
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6.° ¿Qué demasías cometió Vera en este caso? 
No se contentó con libertar k Hernán, sino que, 

capturando á varias familias, sin enterarse de si 
eran ó no culpables, las trajo consigo i\ Las Pal­
mas para venderlas como esclavos, con el fin de 
sacar los gastos de la expedición. 

7.° ¿Mudó de conducta Hernán Garda de Herre­
ra al verse libre'? 

No, sino que por el contrario, haciéndose peor 
que antes, llegaron á aborrecerle tanto los gome­
ros por su despotismo é injusticias, que, aconse­
jados por el viejo «Pablo Hupalupu», le acecha­
ron en una cueva de «Tagualache», y el joven 
«Pedro Hautacuperche» le quitó la vida con el filo 
de su espada. 

8.° iQué hizo (iHaiUacuperche» después del ase­
sinato? 

Al frente de muchos amotinados proclamó la 
independencia de la Isla, anulando todas las al­
cabalas; al mismo tiempo que D.* Beatriz de Bo-
badilla, viuda del interfecto, encerrada con sus 
dos hijos menores de edad Inés y Guillen en una 
torre, aguardaba nuevamente el amparo del con­
quistador de Gran Canaria. 

9." iSe detuvo mucho éste en acudir al socorro de 
la viuda'? 

No, sino que apenas supo Vera la desastrosa 
muerte de su amigo, marchó apresuradamente 
á la Isla con 400 hombres, dispuesto á vengar el 
asesinato de Hernán. 

10. ¿Qwe hizo el General no bien llegó á la Gomera? 
Trabajó cuanto pudo por descubrir á los cau­

santes del crimen; y al ver que no sacaba nada, 
por haberse éstos refugiado á las montañas, se 
valió de un engaño. 
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11. ¿En qué consistió éste? 
Publicó un bando, diciendo que todos aquellos 

que no asistiesen á los funerales que iban k cele­
brarse en sufragio del alma del muerto, serían 
considerados como cómplices y autores del delito. 

12. ¿Q,ué ocurrió el día prefijado para las exe­
quias? 

Que habiendo concurrido muchos gomeros al 
templo sin maliciarse nada, fueron hechos prisio­
neros por los encargados de Vera. 

13. ¿Q,ué crueldad inaudita usó con éstos.'' 
Condenó á muerte á los varones mayores de 15 

años de los cantones de «Orone» y «A.yana», y 
vendió como esclavos en España k los niños y 
mujeres, con protesta del Obispo D. Fray Miguel 
de la Serna, sucesor del Sr. Frías, que llevó sus 
quejas á las gradas del Trono. 

LECCIÓN 53.—Destitución del conquistador de 
Gran Canaria Pedro de Vera, y tentativas de con­
quista en Tenerife de su sustituto D. Francisco 
Maldonado. 

1.° ¿Después de sus últimas crueldades duró Vera 
mucho en el mando? 

No, porque en Diciembre de 1489 recibió el re­
levo para ir á tomar parte en el sitio de Granada, 
después de haber fundado en Gran Canaria las 
poblaciones de Las Palmas, Gáldar y Telde. 

2.° ¿Qué juicio merece este conquistador Vera? 
Que fué desleal, sanguinario y perjuro, sin que 

le disculpe su defensa del principio autoritario; 
porque el orden social se puede sostener sin nece­
sidad de derramar sangre inocente y sin faltar k 
la santidad de la palabra prometida. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 97 — 

3." Relevado Pedro de Vera, ¿quién vino á ocupar 
su vacante^ 

D. Francisco Maldoaado desde que pasó Vera á 
Granada, siendo recibido coa mucho regocijo por 
el vecindario á su lleg-ada á Las Palmas. 

4.° ¿Qflié se propuso Maldonado no lien tomó el 
mando? 

No queriendo ser menos que su antecesor, y 
movido por los obsequios que se le habían hecho 
hasta por las Islas del Señorío, resolvió conquis­
tar á Tenerife y la Palma, únicas que faltaban 
que someter. 

5.° ¿Cómo se preparó para tal empresa'? 
Reuniendo la tropa que había reclutado en 

Gran Canaria y Fuerteventura; hecho lo cual, en 
la primavera de 1490 salió del puerto de las Isle-
tas, para caer sobre las costas de «Anaga» de im­
proviso, lo que verificó. 

6.° iQué hizo el «Menceyy> de <iAnaga>^ al ver lle­
gar los buques"? 

Juntó al momento un gran número de guerre­
ros, y tomando una posición ventajosa aguardó 
el desembarco y acometida de los forasteros expe­
dicionarios. 

7.° ¿Esperó mucho en dar el ataque Maldonado? 
No, sino que al punto de haber saltado á tierra 

con 150 hombres, comenzó á trepar una «cuesta» 
en busca de los naturales. 

8." ¿(¿ué hicieron éstos cuando vieron á mitad de 
la (acuesta» d los españoles? 

Los aborígenes que estaban emboscados en el 
lugar más peligroso de ella, les salieron al paso, 
y lanzando sobre los castellanos muchas piedras 
y dardos, les obligaron con grandes pérdidas á 
retirarse. 

HIST. CANARIAS 8 
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9." iiPudo reembarcar Maldonado con ordena 
Sí, debido al socorro de fuerzas que de las islas 

señoriales le llegó con oportunidad al campo de 
la refriega. 

10. A bordo ya, ¿qué rumbo tomóf 
Volvió á Gran Canaria con 100 hombres menos 

y muchos heridos, como escarmiento de su pri­
mer pleito con los «guanches.» 

LECCIÓN 54.—Licencia de los Reyes Católicos 
á D. Alonso Fernández de Lugo para conquistar 
la Palma y Tenerife, y arribo á Las Palmas de 
Cristóbal Colón de paso para América. 

1.° Tras Maldonado ¿quién quiso conquistar a 
Tenerife y Palma f 

El bizarro y noble capitán D. Alonso Fernández 
de Lugo, quien desde su residencia de Agaete en 
Gran Canaria, ya repetidas veces había realizado 
en Tenerife correrías, apoderándose por sorpresa 
de los rebaños y pastores que encontraba en las 
playas de «Añaza». 

2.° (Q,ué motivos tuvo en 1491 Fernández de Lugo 
para pasar d Espafia^ 

El anhelo de obtener, gestionándolo personal­
mente en la Corte, permiso de los Reyes Católicos 
para hacer por sí la conquista de la isla de la Pal­
ma y la de la de Tenerife, temiendo las influen­
cias de Maldonado, las de Rodrigo y Hernando, 
hijos de Pedro de Vera, y también la de los seño­
res de Fuerteventura y Lanzarote que codiciaban 
lo mismo. 

3.° ¿Q,ué merced halló ante los Reyes? 
La más amplia y conforme á sus aspiraciones; 

porque desde luego sus Altezas le dieron patente 
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de Capitán General de Tenerife y Palma, con la 
licencia para ir á conquistar á éstas. 

4.° Después de obtenida la patente ¿qué hizo Lugo"? 
Marchó de Granada á la ciudad del Guadalqui­

vir con el intento de hacer una recluta entre sus 
parientes y amig-os; consig-uiendo con el amparo 
de Hernando del Hoyo, Camarero del Rey, la ad­
quisición de muchos pertrechos de guerra y el 
poder fletar dos buques: escuadrilla que llegó á la 
rada de Las Palmas en el verano de 1492. 

5." ¿Qué encontró el general Lugo al arribar á la 
rada^ 

Ancladas en ésta las tres carabelas de Cristóbal 
Colón en su primer viaje al Nuevo Mundo, obli­
gado á desembarcar en Las Palmas para reparar 
las averías de la «Pinta», que, en unión de la «San­
ta Maria» y la «Niña», debía seguirle á América. 

6." ^ Qué alentó en Gran Canaria á Lugo en su 
obra de conquistad 

Las muchas y valiosas amistades y simpatías 
que disfrutaba en esta Isla, no tan sólo entre sus 
compañeros de armas, sino hasta en las cuatro her­
manas del Señorío, razones por las cuales se dis­
pusieron muchos h acompañarle. 

LECCIÓN 55.—Salida de la primera expedición 
de Fernández de Lugo de Las Palmas para la isla 
de la Palma, y sus victorias en ella. 

1." ¿Cuándo zarpó de las Isleias para la Palma la 
expedición de Lugtí^ 

El día 26 de Septiembre de 1492, llegando á la 
Isla el 29, festividad del glorioso Arcángel San 
Miguel. 

2." iQué fuerzas le acompaTiaban/i-
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Un cuerpo de ejército compuesto de 900 hom­

bres, entre los que iban los distinguidos capitanes 
Pedro de Lugo, Pedro Benítez y Lope Hernández 
de la Guerra; y los ilustres jefes canarios D. Fer­
nando «Guanarteme», Adargoma, Maninidra y 
Rutindama. 

3.° ¿Por dónde saltó á tierra en la isla de la 
Palmaf 

Desembarcó con sus tropas sin la menor dificul­
tad por la rada de «Tazacorte», parte occidental 
de la Isla, construyendo junto á la playa sólidas 
trincheras que le pusieran al abrigo de los ataques 
de los adversarios. 

4.° Hechas las trincheras, ¿qué giras realizó suce­
sivamente?-

Recorrió con parte de sus soldados los distritos 
de «Aridane», «Tihuya», «Guehevey» y «Aben-
guareme», prometiendo á, los naturales respetar 
sus personas y bienes, si se bautizaban y recono­
cían por soberanos á los reyes de Castilla y Aragón. 

5.° ¿Qiiíé jefes indígenas aceptaron esto desde 
luego? 

El Príncipe «Mayantigo» del cantón de «Arida­
ne», y los de las tribus de «Amartihuya». 

6." ¿Quiénes se opusieron tenazmente? 
Los dos reyezuelos hermanos del distrito de «Ti-

galete», llamados «Jariguo» y «Garchagua», los 
que, situándose en las montañas de «Tinibucar», 
empezaron á hostilizar á loa castellanos. 

7.° ¿Se acobardó Lugo ante los humos bélicos de 
estos reyezuelos? 

No, porque al instante ordenó al «Guanarteme» 
D. Fernando y demás guerreros canarios que les 
atacasen, y éstos, trepando con suma agilidad y 
arrojo por aquellos cerros, intimidaron de tal modo 
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á los aborígenes, que unos se dieron á la fuga por 
aquellos despeñaderos y otros cayeron en prisión. 

8." Tras esta victoria y llegado el invierno, ¿qué 
dispuso el Generalf 

Retirarse á su campamento de «Tazacorte» á. 
descansar, como así lo hizo, hasta la próxima pri­
mavera, en que continuó, como veremos, con más 
brío la campaña. 

LECCIÓN 56.—Renovación de la campaña de la 
Palma por Lugo. Sus indignidades y villanías con­
tra los palmeros, y rendición total de la Isla. 

1.° iCuándo renovó Lugo su interrumpida campa­
ña en la Palma? 

En la primavera de 1493, siendo ya dueño antes 
de esto de casi toda la Isla menos del distrito de 
«Ecero», comarca muy agreste é inexpugnable, 
gobernada por el valiente «Tanausú». 

2.° ¿Dónde se hallaba <íTanausúy> atrincherado'^ 
En un profundo valle, conocido hoy con el nom­

bre de la «Caldera», gigantesco circo de 12 kiló­
metros de circunferencia, rodeado de basálticos 
muros de 5,000 pies de elevación sobre el fondo 
del cráter de un extinto volcán. 

3.° ¿Por dónde se entraba en este escondido valle? 
Por dos partes á cual más peligrosas; abriéndose 

la primera entrada por el barranco de las «Angus­
tias» que desagua en el mar, y la otra por el des­
filadero ó paso estrecho de «Adamacansis». 

4.° ¿Pudo Lugo franquear el paso de nAdama-
cansisf» 

No, por verse siempre en sus repetidos asaltos 
rechazado con sensibles pérdidas por los enemigos. 

5." ¿Qué hizo entonces Lugo? 
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Se retiró á otro sitio llamado «Axerjo», del que 

fué también desalojado por las indómitas huestes 
de «Tanausú». 

6.° Viendo que no podía vencer d éste con las ar­
mas, ¿de qué se valió?-

Envióle á su pariente Juan de la Palma en ca­
lidad de mensajero, ofreciendo á «Tanausú» una 
alianza, con la promesa de conservarle el mando 
de su cantón, con tal de que se bautizara y se re­
conociese feudatario de sus Altezas. 

7.° ¿Qué respondió «Tanatmc» d esta embajada? 
Que abandonara primeramente sus Estados, y 

luego se pondrían de acuerdo, para celebrar una 
entrevista en sitio señalado, en que se discutirían 
las bases de un tratado de paz. 

8.° Aceptado esto por Lugo, ¿qué lugar eligieron, 
para la entrevista? 

El llamado «Fuente del Pino» en el distrito de 
«Antidane», en el cual esperó Lugo al caudillo in­
dígena. 

9." Llegado «Tanausm al sitio, ¿qué villanía co­
metió Lugo? 

Que con una parte de su ejército, que había ex­
profeso emboscado en los alrededores, después de 
dar la señal de acometida, se apoderó de «Tanau­
sú» y de todos sus principales guerreros acompa­
ñantes, que, víctimas del engaño é indefensos, se 
dejaron aprisionar sin el menor movimiento de 
hostilidad. 

10. ¿A qué más llegó su traidor proceder? 
A cargar de hierros y cadenas al infeliz Monar­

ca, enviándole después á la Península por temor 
á su influencia en el país. 

11. ¿Llevó «Tanausú» su desgracia con resigna­
ción? 
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No, siuo que, ulcerado su corazón por tantas 
¡ajustas desventuras, se resistió durante la trave­
sía á tomar alimento, y se dejó morir, prefiriendo 
la muerte á la vil y negra esclavitud. 

12. ¿Cuándo quedó, en fin, sometida la Palma? 
El pendón de Castilla se tremoló victorioso en 

ella en la mañana del día 3 de Mayo de 1493. 
13. Tremolado el pendón, ¿qiié hizo el general 

Lugo? 
Se encaminó al instante con todas sus fuerzas á 

las playas de «Tedote», señalando este sitio, en el 
que colocó una grande cruz de tea sobre unas 
gradas de piedra; dándole á la futura población 
el mismo nombre de Santa Cruz de la Palma, como 
recuerdo del día de la conquista de la Isla. 

LECCIÓN 57.—Regreso de Lugo á Gran Canaria 
en busca de recursos para conquistar á Tenerife, 
después de haber sometido á la Palma; facilidad 
conque los encuentra y salida de esta expedición 
de Las Palmas. 

1.° Tras la fundación de Santa Cruz de la Palma 
¿qué hizo Lugo? 

Con el fin de dirigir sus armas á Tenerife, ún i ­
ca isla que faltaba ya que rendir á los Reyes Cató­
licos, pasó á Gran Canaria en busca de refuerzos y 
víveres, llegando á Las Palmas á fin del año 1493. 

2.° ¿Halló en Gran Canaria los subsidios apete­
cidos? 

Si; porque merced á la rendición de Granada, 
pudo prontamente incorporar á sus tropas muchos 
deudos, hidalgos y amigos, y reunir 15 pequeñas 
naos de trasporte, provistas de todo lo necesario. 

3.° Todo preparado, ¿cuándo salió para Tenerife? 
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Un viernes por la tarde, día 30 de Abril de 1494, 

amaneciendo el sábado en las aguas de «Añaza», 
en las que echó anclas la flotilla h pocos cables de 
la playa. 

4.° ¿En dónde colocó ¡os Reales? 
Después de haber desembarcado con gran tran­

quilidad por el barranco de «Añago», y llevando 
en sus brazos una tosca cruz de madera, escogió 
Lugo á los pocos pasos el sitio del campamento, 
señalándole con la colocación de la cruz. 

5.° ¿Q,ué acto religioso ordenó tras esto? 
La celebración de una Misa de campaña, á la 

que asistieron devotamente todos los expedicio­
narios. 

6." Concluida la Misa, ¿qué dispuso sin pérdida de 
tiempo? 

Envió por medio de D. Fernando Guanarteme 
una embajada á «Bencharo», señor del distrito, 
ofreciéndole dádivas y honores con preferencia á 
los demás reyes de la Isla. 

7.° ¿Qíié dijo d esto «Bencharo», «Menee//» de 
«A?iaffa»? 

Que se obligaba á permanecer fiel al General 
castellano, siempre que no atentase contra su l i­
bertad é independencia. 

8.° ¿Aprovechó Lugo esta pasividad del «Mencey»? 
Sí; haciendo algunas excursiones por los distri­

tos cercanos; hasta que, llegado el 4 de Mayo, 
abandonando el campamento, y dejando en él tan 
sólo una guarnición, se encaminó con el resto de 
sus tropas por la cuesta de la «Laguna» á la vista 
del valle de «Agüere». 

9.° iQ,ué le pasó al avistar este valle? 
Que como viese venir avanzando á su encuentro 

un cuerpo considerable de indígenas, mandó ha-
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cer alto á sus soldados, dejándolos descansar, pero 
sin abandonar las armas. 

10. fBe qué se enteró muy pronto mientras des­
cansaba? 

De que el valiente caudillo «Bencomo», lo mis­
mo que su hermano el Príncipe «Tinguaro», al sa­
ber su desembarco por «Añag-o», venían á. hacer 
un reconocimiento. 

11. f,Q,ué dijo ((Bencomo» al ver inmóviles á los 
españoles? 

Volvióse de frente á los suyos, arengándoles en 
esta forma: «Mirad cómo esos cobardes se detie­
nen á nuestra vista. Juro á los huesos de Tinerfe, 
mi noble antepasado, que han de acordarse de mí, 
si intentan armar guerra contra la Isla». 

12. ¿Se amedrentó Lugo ante estas amenazas de 
<iBencomo>~>l' 

No; pero sin apresurarse á romper las hostili­
dades, envió al intérprete Guillen Castellano, k 
fin de negociar con el «Mencey» y explorar sus 
intenciones. 

13. iQ,ué respuesta dio éste a Guillen Castellano? 
Que le hiciese saber á su Jefe que aceptaba des­

de el momento la paz, con la condición de evacuar 
antes la Isla. 

14. iEn qué insistió el general Lugo"? 
En que su venida á Tenerife tenía por objeto 

principal proponerle la paz, la aceptación de la 
Religión Cristiana con abolición de sus idólatras 
creencias y la sumisión á los Reyes Católicos. 

1.5. fQ,ué respondió ^Bencomo» á esta insistencia? 
Que considerando las dos últimas propuestas 

como un atentado contra su dignidad personal, 
las despreciaba, no reconociendo por superior suyo 
naás que á Dios. 
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LECCIÓN 58.—Principio de las operaciones de 
conquista del general Lugo en Tenerife, y su te­
rrible derrota en la batalla de «Acentejo». 

1.° ¿Q,né efecto causó en el ánimo de Lugo la úl­
tima respuesta de <ÍBencomo»!^ 

La coatestación áspera y altanera de éste le hizo 
exasperar, y acordó veng-arse castigando sin de­
mora su org-ullo. 

2.° Mientras tanto /qué hizo «Bencomo» al llegar 
A su «•Menceyatoi)'? 

Convocó á todos los «Menceyes» de la Isla, y al 
verles reunidos en «Taoro», menos el de «Güimar/>, 
que no quiso asistir, les expuso la necesidad ur ­
gente de aliarse para batir al enemigo usurpador, 
que venía á quitarles la libertad. 

3." iQ,ué acordaron los reyezuelos en esta asam­
blea"? 

Después de haber manifestado cada uno de los 
ocho su opinión particular sobre el asunto, con­
vinieron que cada cual se pusiera á la cabeza de 
sus guerreros en persecución constante del in­
vasor. 

4.° ¿Qué vino d motivar últimamente la disolu­
ción de esta Junta? 

El querer «Bencomo» apropiarse la suprema di­
rección de las operaciones estratégicas, como me­
dio para darles más impulso y unidad; á lo que 
algunos no accedieron, terminando por retirarse 
cada uno á su cantón y defenderse cuando fueran 
atacados. 

5." Fsto no obstante, ¿quiénes se aliaron con el 
de «Taoro-h? 

Los «Menceyes» de «Anaga», «Tegueste», «Ta-
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coronte» y el Príncipe «Zebeasui», por ejercer so­
bre éstos «Bencomo» poderosa influencia. 

0." ¿Qué pasó al mismo tiempo con el «Mencey de 
Giiimar»? 

Este, simpatizando desde luego con la causa es­
pañola, solicitó de Lug-o la amistad y sumisión á 
sus Altezas, lo mismo que el bautismo, para sí y 
sus vasallos; lo que produjo en el Cuartel General 
inmenso júbilo. 

7.° Asi las cosas, y aprovechando el buen tiempo, 
íqné hizo Liigoí 

Viéndose en plena primavera, y sus tropas des­
cansadas, lanzóse con denuedo á atacar al altane­
ro é indómito Rey de «Taoro». 

8.° ¿Cuándo salió de sus tiendas.'' 
El 26 de Mayo de 1494, con todas sus fuerzas y 

cuadrillas auxiliares de canarios y dóciles gü i -
mareses. 

9." /Qué ruta siguió Lugo en lusca de su adver­
sario^ 

Luego que descubrió de nuevo el hermoso valle 
de «Agüere», avanzó sin pararse por los sinuosos 
senderos que bordean los límites de «Tegueste» y 
«Tacoronte», hasta que su vanguardia, sin tropie­
zo alguno, avistó el valle de la Orotava. 

10. Ante el aspecto de tan quebrado terreno ¿qué 
creyó prudente? 

Celebrar, como lo hizo, un breve consejo con 
sus capitanes sobre lo que convenía hacer en tal 
caso; y aunque unos opinaron por continuar hasta 
«Taoro» en la marcha, se decidió por la opinión 
de los más, que era la de retroceder otra vez al 
campamento. 

11. ¿Q,ué imprudencia cometió en su contramarcha.'' 
El consentir que sus soldados se diseminaran 
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para recoger el ganado que con intención habían 
disperso, abandonando á los astutos naturales; de 
modo que Lugo comenzó su marcha de retroceso 
en medio del mayor desorden. 

12. ^^Qué sucedió al llegar al medio de aquellos 
pasos peligrosos?-

Que cuando los españoles, que formaban la van­
guardia, estaban más desprevenidos, cayeron so­
bre ellos los belicosos «guanches», arrojándoles 
tan espesa lluvia de piedras, troncos de árboles y 
agudos «banotes», que los puso en precipitada 
fuga, en busca cada cual de su salvación. 

13. Tras esta confusión ¿qué fué al poco rato el 
barranco de <íAcentejo»?-

ü n vasto campo de espantosa carnicería, en el 
que se peleaba sin orden ni concierto, á la deses­
perada; no percibiéndose más entre el fragor del 
combate, que el grito quejumbroso de los heridos 
y el estertor de los moribundos. 

14. Vuelto de su estupor, ¿qué hizo el general 
Lugo? 

Se arrojó como un loco al puesto de mayor pe­
ligro, animando á unos, protegiendo con su escu­
do á otros, ya invocando con fervor á San Miguel 
y al apóstol Santiago, ya procurando empujar á su 
gente fuera del funesto desfiladero, sin poderlo 
conseguir. 

15. iQ,ué vino á empeorar, más la situación de los 
castellanos? 

La llegada súbita de «Bencomo» con 3,000 hom­
bres de refresco, que, cayendo sobre aquellos mu­
tilados restos, tendían á destruirlos y exterminar­
los totalmente. 

16. ¿A qué debió Lugo el haberse librado de una 
segura muerte? 
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A la precaucióa del soldado Pedro Mayor, que al 
v e r á su jefe blanco de los continuos tiros de los 
enemig-os, por la capa roja que le cubría, se quitó 
la suya azul, obligándole al cambio. 

17. ¿Qué puso término d tan sangrienta batalla? 
Una gran tempestad de agua, viento, truenos y 

granizos que sobrevino; por la que atemorizados 
los supersticiosos aborígenes, huyeron despavori­
dos, salvándose, debido á esto, el resto, que que­
daba con vida, de los españoles. 

18. ¿Cuántas bajas sufrieron éstos? 
Durante las tres horas de refriega perecieron 

600 españoles y 300 isleños adictos; salvándose so­
lamente 200 soldados y algunos caudillos; sin que 
nadie, incluso Lugo, dejara de recibir heridas más 
ó menos graves. 

19. ¿,Qiiiénes se distinguieron en esta batalla de 
«Acentejo?» 

De parte de los indígenas, «Tinguaro», «Sigo-
ñe», «Guadrafa», «Tigaiga» y «Arafo»; y de la de 
los españoles, Lope Hernández de la Guerra, Juan, 
Pedro y Bartolomé Benítez, Hernando de Trujillo, 
Jerónimo Valdés y Andrés Suárez Gallinato. 

20. A raíz de tanto infortunio ¿qué consuelo re­
cibió el General? 

Las muestras de afecto del «Mencey de Güi-
mar», «Añaterve», enviándole ganado, gofio, que­
so y yerbas aromáticas medicinales; y el haber 
podido, tras su derrota de «Acentejo», rechazar el 
ataque de «Hayneto», caudillo de «Anaga». 

21. Apenas llegado á su cuartel de <.iAñaza>->, ¿qué 
creyó Lugo prudente? 

Suspender la empresa de conquista hasta tiem­
po más favorable; como lo verificó á los pocos días 
de haber sido vencido por «Bencomo», ó sea en 
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8 de Junio de 1494, en que se embarcó para Gran 
Canaria con los mutilados restos de la expedición, 
en solicitud de nuevos subsidios. 

LECCIÓN 59—Diligencia de Lugo desde Las Pal­
mas, después de lo de «Acentejo», en encontrar 
refuerzos para renovar la campaña de conquista 
de Tenerife.—Liberalidad del Duque de Medina 
Sidonia, y victoria de los españoles en la Laguna. 

1.° ¿Se desanimó Lugo al llegar á Las Palmas, 
después de lo de (íAcentejof» 

No, sino que, por lo contrario, duplicó sus bríos 
y adquirió nuevo ánimo; y en su afán de procu­
rarse refuerzos para continuar las aplazadas ope­
raciones, acudió hasta á la Península. 

2." ¿Quién le envió en tal ocasión subsidios desde 
España'; 

El opulento procer Duque de Medina Sidonia, 
quien dio inmediatamente órdenes de alistamien­
to de seis carabelas con 650 hombres y 40 de á ca­
ballo, que llegaron á Las Palmas el 29 de Octubre 
de 1494. 

3.° ¿^Cuando salió Lugo con el nuevo cuerpo expe­
dicionario? 

Con las fuerzas recién venidas de España y con 
las alistadas entre las Islas que hacían un conjun­
to de 1,800 hombres, se dirigió el 1." de Noviem­
bre á Tenerife, acompañado igualmente de los ca­
pitanes sobrevivientes y leales jefes indígenas; 
desembarcando por el mismo paraje de antes, y 
reedificando de nuevo la fortaleza que había sido 
arrasada por los naturales. 

4." ¿Q,u^ buenas impresiones reciMó mientras tanto! 
Que existían á la sazón muchas rencillas y divi-
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siones intestinas entre los reyezuelos isleños, de­
bidas á las ambiciones de «Bencomo», que, sober­
bio, quería ostentar el mando supremo de toda la 
Isla, después de su triunfo en «Acentejo». 

5.° ¿Qué hizo <.<Benco7no>-> al saber la vuelta de 
Lugo d Tenerife? 

Dejó las sierras que defendían sus fronteras, y 
estableció sus Reales en el valle de la Laguna, 
donde vinieron k unírsele, cada cual con su con­
tingente, «Acaymo», «Tegueste», «Zebensui» y 
«Tinguaro». 

6.° ¿Qué ordenó Lugo por su parte, conociendo la 
nueva residencia de <iBencomo>í? 

Convocó á todos los jefes de tropa para delibe­
rar el partido que debía tomarse en el caso; acor­
dándose, en común, ir contra el adversario, antes 
de darle tiempo á retirarse de la Laguna. 

7." Mas, ¿qué medidas tomó antes de salir á su 
encuentro? 

Dejó en la torre, al frente de un escuadrón de 
naturales canarios, á D. Fernando Guanarteme, y 
dispuesto esto, púsose en camino con sus tropas, 
de noche y en medio del mayor silencio; así que 
al rayar el día siguiente 14 de Noviembre, apare­
ció en el valle, con sorpresa grande de los ene­
migos. 

8.° Junto ya al Real de «.Bencomo», ¿qué le mandó 
d decir d éste? 

Lo mismo que le había dicho antes en la prima­
vera por medio de Guillen Castellano; esto es: que 
se rindiera á sus Altezas, abjurando sus paganos 
errores. 

9.° Al nuevo desprecio del de aTaoro» ¿de qué 
Modo contestó Lugo? 

Con una descarga de mosquetes y ballestas so-
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bre las filas de los medio desnudos «guanches», 
que atacados al mismo tiempo sin descanso por el 
cuerpo de caballería, llevaron la muerte y la con­
fusión entre sus apiñadas falanjes, á pesar del de­
nuedo con que se defendían. 

10. ¿Cómo peleaba el general Lugo en este com­
bate'? 

Montado en arrogante caballo, animando á los 
suyos al grito patriótico de «San Miguel» y «San­
tiago», y presentándose siempre en los sitios más 
peligrosos para comunicar con su presencia á los 
soldados el valor y la confianza. 

11. ¿Cómo se distinguió al mismo tiempo Her­
nando de Trujilloí 

Arrancando, á costa de su vida, de las manos 
de un guerrero del «Taoro», una bandera de la 
batalla de «Acentejo». 

12. iQ,ué completó la victoria de los españoles en 
la Laguna^ 

La oportuna presentación del Guanarteme don 
Fernando con su escuadrón de canarios de re­
fresco en el campo de la lucha; consiguiendo con 
sus fieras acometidas empujar á los adversarios, 
en desorden, sobre los bosques que cubrían el 
fondo de la llanura. 

13. ¿Q,ué suerte cupo al Principe (<~Tinguaro'?í> 
Que al retirarse, herido, por la montaña de San 

Roque, fué alcanzado por el soldado Pedro Martín 
Buendía; y después de darle muerte, cortóle la 
cabeza, que fué luego colocada en una pica en el 
campamento. 

14. ¿Q,uése supuso de «Bencomo» al mismo tiempo? 
Que sucumbió también en esta batalla á conse­

cuencia de las heridas que recibió en ella; suce-
diéndole en el trono su hijo «Bentor». 
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15. ¿Cuantas pérdidas se registraron de amias 

partes? 
Ea esta contienda de la Laguna murieron 45 es­

pañoles y 1,070 naturales; quedando desde en­
tonces decidida la suerte de Tenerife. 

LECCIÓN 60. —Persecución del jefe indígena 
«Sigoñe».—Correrías de los castellanos durante 
el invierno de 1494, y escaramuza en el valle de 
San Andrés. 

1.° iQ,ué hicieron los espartóles después de la vic­
toria de la Laguna? 

Fortificáronse con prontitud en este improvisa­
do campo, poniendo centinelas para no dejarse 
sorprender de cualquier nuevo ataque; y retorna­
ron, después de esto, al Real de «Añaza». 

2." Al dirigirse á este los heridos en la Laguna, 
iqué les pasó? 

Que una partida de 400 aborígenes, mandada 
por el bravo «Sigoñe», ajeno todavía á la derrota 
de «Bencomo», cortándoles la retirada cuando ba­
jaban á las playas de «Añaza», los encerró en una 
cueva. 

3." ¿Cómo fueron prontamente libertados'? 
Mandando el general Lugo un destacamento á 

las órdenes de Lope Hernández de la Guerra y de 
Pedro de Vergara; y enterado «Sigoñe», al mismo 
tiempo, del desastre de la Laguna, abandonó la 
presa y escapó huyendo con sus aliados á «Taco-
ronte». 

4.» ¿Insistió el Jefe español en su persecución? 
Sí; enviándole á Pedro Mayor con la cabeza de 

«Tinguaro» en un palo, é intimándole la obe­
diencia á los Reyes de Castilla y Aragón. 

HIST. CANARIAS 9 
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5." iQ,up, contesté i(Sigoíie>-> á Pedro Mayor en 

<i Tacáronte?» 
«Decid k vuestro General que esta cabeza no me 

espanta; que la ponga donde quedó el cuerpo; 
que cada uno mire por la suya, y que es mi in­
tención defender mi Reino, y la honra y vida de 
mis vasallos.» 

6." A raíz de esta respiiesta de «Siffoñe» ¿qué hizo 
Lngoí 

Suspendió temporalmente la campaña, por ha­
llarse ya en el mes de Diciembre de 1494, estación 
de las lluvias y de los fríos. 

7." fBurante el invierno realizaron los españoles 
alguna correría? 

Sí, la efectuada por Hernando del Castillo y su 
compañero Trujillo por «Tejina» con 500 soldados; 
saliéndoles en el «Paso de las Peñuelas» el «Men-
cey» del distrito, «Zebensui», á estorbarles la mar­
cha; y si bien lograron rechazar á los aborígenes 
y ocasionarles 90 pérdidas, éstos pudieron apresar 
á Castillo, que presentaron al Rey de «Taoro». 

8." f.Q,ué dijo éste al ver en su presencia á Her­
nando del Castillo? 

«Yo no he de mostrar mi valor contra un solo 
hombre». Y lo puso en libertad. 

9." ¿Q,ué otra escaramuza sucedió algunos días 
después'^ 

La que sostuvieron 120 soldados castellanos en 
el valle de San Andrés, al regresar de «Tagana-
na», contra «Bencharo», «Mencey» de este cantón; 
en la refriega pereció éste, lanzándose de un alto 
cerro, al ver que los suyos le habían dejado solo, 
por escaparse huyendo de las mortíferas descar­
gas de los españoles. 
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LECCIÓN 61.—La enfermedad «modorra». Pa­
triotismo y proezas militares de Lope Hernández 
de la Guerra, y derrota del Rey de «Taoro» y del 
de «Tacoronte» en el pueblo llamado hoy de la 
Victoria. 

1." ^Q,iié hizo detener d Lugo en sus cuarteles de 
inviertio.'* 

La aparición, al principio del año de 1495, de 
Una enfernaedad pestilencial, llamada «modorra» 
por los españoles, que se declaró en la Isla, atri­
buida, según se cree, á la descomposición de los 
cadáveres insepultos; haciendo muchos estragos 
en «Tegueste», «Tacoronte» y «Taoro». 

2.° /A qué dio lugar en el Real la terrible pestes 
A. una gran escasez de víveres, que vino á 

aumentarse sobremanera con la pérdida de la 
cosecha y con la llegada de un refuerzo de 2,000 
isleños de Lanzarote y Fuerteventura, reclutados 
por Diego Cabrera, y atraídos por promesas am­
biciosas de repartimientos de terrenos. 

3.° ¡;Q,ué hizo Lugo para conjurar el peligro del 
hambrea-

Envió á Las Palmas un comisario para que ex­
pusiera k los asentistas y autoridades la necesi­
dad de que le remitieran algunos socorros; los 
lúe no pudieron ser suministrados por liaberse 
también perdido las miases en Gran Canaria. 

4.° Ante tan precario estado ¿qué resolución tomó 
entonces? 

Lleno el General de abatimiento, reunió á sus 
Capitanes, y después de hacerles presente las mi­
serias y muchas privaciones de que eran blanco, 
*68 propuso al fin aplazar la conquista hasta que 
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con nuevos recursos pudieran terminarla con 
éxito. 

5.° ¿Q,U'' acto de luen patriota realizó al oir esto 
Lope Hernández de la Guerra^ 

Pi'isose en pie ante la asamblea, y exclamó: «Dos 
ingenios de azúcar poseo en Canaria; voy á ven­
derlos, y con su producto me prometo aliviar la 
suerte de mis compañeros y no interrumpir nues­
tra empresa». 

6.° ¿Cómo agradeció esto el General a Hernández 
de la Guerra? 

Tendiéndole los brazos conmovido, y prome­
tiéndole, después de aceptar el ofrecimiento, le­
vantar en aquel sitio una ermita á la Virgen de 
la Consolación: voto que cumplió al conquistarse 
la Isla; construyéndose más tarde, en el mismo 
lugar, el convento del mismo nombre. 

7.° ¿Tardó Hernández de la Guerra en cumplir 
su oferta? 

No, porque al punto se embarcó para Gran Ca­
naria; y vendiendo sus propiedades, regresó k 
Tenerife con 2,000 doblas de oro y muchas provi­
siones de guerra y boca. 

8." -¿Llevé entonces tras esto Lugo la guerra al 
valle de <iTaoro>^'i 

Sí, pues con el cuerpo principal del ejército 
ejecutó al momento una atrevida marcha á este 
centro enemigo; adelantándose Lope Hernández 
de la Guerra, que iba á vanguardia, hasta el hoy 
llamado caserío de Santa Úrsula. 

9.° f(lué hazaña realizó en este lugar tan hravo 
capitán^ 

Que como le salieran al encuentro 20 naturales 
que estaban á su acecho, retrocedió en su caballo 
al llano; y haciéndoles frente, dio muerte á seis. 
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poniendo en fuga á los demás, menos uno, que 
cogió prisionero, y por quien se supo que el Rey 
de «Taoro», aliado con el de «Tacoronte», á, la ca­
beza de 5,000 combatientes venía al alcance de 
los castellanos. 

10. Al saber tal noticia fcámo preparó Lugo á 
sus tropas? 

Arengándolas sobre la disciplina; y después de 
haberles hecho asistir á todos á una misa de cam­
paña, por ser día de Navidad, presentó la batalla 
al «Mencey de Taoro» y á su colega el de «Ta­
coronte» en el lugar donde hoy se levanta el pue­
blo de la Victoria. 

11. ¿De quiénes fué el triunfo en esta pelea? 
Después de cinco horas de sangrienta lid entre 

arabos bandos guerreros, la buena disciplina y 
superioridad de las armas españolas dieron á éstas 
una completa victoria sobre los indígenas, que 
tuvieron que huir tras de haber dejado el campo 
sembrado de muertos. 

12. ¿Estableció Lugo, después de este triunfo, sus 
Reales en la <iOrotava>y? 

No, sino que, sin traspasar los límites de «Acen-
tejo», así que curó á sus heridos y enterró á sus 
muertos, retrocedió á Santa Cruz, á cuyo campa­
mento llegó el 4 de Enero de 1496. 

LECCIÓN 62.—Nueva generosidad del Duque de 
Medina Sidonia en favor de la conquista de Tene­
rife, y sumisión á sus Altezas en los «Realejos» de 
los «Menceyesn de «Taoro», «Tegueste», «Taco­
ronte» y «Anaga». 

1." Falto de víveres Lugo, en Enero de 1496, ¿á 
quién volvió á acudir.^ 
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A los nobles sentimientos del Duque de Medina 

Sidonia, haciendo embarcar para la Península con 
tal objeto al capitán Alonso de la Peña. 

2." ;Oyó la súplica de Lugo también esta vez el 
Buque'f 

Sí, pues con la mejor voluntad le proporcionó 
cuanto necesitaba, retornando Alonso de la Peña 
muy pronto con abundante carg-amento á la rada 
de «Añaza». 

3." ¿Para dónde marchó el General, recibidas las 
provisiones'? 

Salió de sus Reales de Santa Cruz el primero de 
Julio, encaminando su marcha por los montes de 
la «Esperanza», á fin de caer sobre el valle de la 
«Orotava», futuro centro de las últimas operacio­
nes militares. 

4.° ¿En qué paraje se atrincheró en la «Orotava^ví 
No habiendo hallado á su paso obstáculo algu­

no, designó para esto el sitio que ocupa hoy el 
pueblo del «Realejo Bajo», fortificándose bien, 
por saber el general Lugo que los cuatro reyes 
aliados de «Taoro», «Tegueste», «Tacoronte» y 
«Anaga» estaban en la vecina sierra de «Tigai-
ga» al frente de muchos aborígenes. 

5." íQ,né decidieron estos cuatro aliados viendo 
al enemigo tan cerca* 

Convencidos éstos de lo inútil de su resisten­
cia, bajaron á situarse en son de paz á un lugar 
enfrente del campamento español, que se llamó 
por esto desde entonces «Realejo Alto», y desde 
el cual pidieron á Lugo la obediencia á sus Al­
tezas. 

6.° ¿Con qué condiciones firmaron la sumisión'? 
Con las siguientes: primera, concedérseles la 

libertad y señalárseles tierra para su decorosa 
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manutención; segunda, recibir ellos antes el Bau­
tismo; y tercera, declararse vasallos de los Eeyes 
Católicos. 

7." Después de este tratado ¿cuándo rindieron 
estos <iMenceyes% las armas! 

Rindieron las armas al compás de la música y 
ante el general Lugo, que salió al encuentro con 
su escolta el 25 de Julio de 1496. 

8." fCómo los distinguió éste entonces en pruel)a 
de amor? 

Abrazándoles cariñosamente, dándoles armas y 
ricas y vistosas ropas, celebrando con ellos un 
opíparo banquete, y, por último, festejándoles con 
juegos de agilidad y destreza. 

9.° ¿Q,iié hizo además Lugo para conmemorar este 
hechoí 

Puso á toda la Isla bajo el patrocinio de San 
Cristóbal, jurando al mismo tiempo dar este nom­
bre á la primera población que en ella fundase. 

LECCIÓN 63.—Rendición total de la isla de Te­
nerife. Solemne administración del Bautismo á 
los nueve «Menceyes», é incorporación de la Isla 
á la Corona de Castilla. 

1." Sometidos los anteriores tMenceyes*, ¿conti­
nuó Lugo las operaciones? 

Sí, porque aún le faltaba que someter á las 
fuerzas indígenas establecidas en la parte más 
fragosa de la Isla. 

2.° ¿De qué medio se valió para combatir á estas 
fuerzas? 

Formando numerosas columnas volantes com­
puestas de isleños rendidos y soldados castellanos 
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más bizarros, con orden de talar los campos y de 
apoderarse de sus g-anados; á fin de subyugarlas 
por hambre. 

3."" ;Q,%i,é resuUado dieron las correrías de las co­
lumnas "Dolantes! 

El más feliz para la empresa de la conquista; 
no quedándoles á los naturales todavía no someti­
dos, ante la cruda persecución de que eran obje­
to, otro remedio que abandonar las inaccesibles 
alturas y posiciones, y venir en busca de los espa­
ñoles á presentarse, por comenzar ya á sentir los 
horrores de la miseria. 

4° ¿Qwe «Menceyes» bajaron d suplicar enlonces 
la clemencia de Lugo? 

Se juntaron los cuatro que siguen: «Pelinor de 
Adeje», «Romen de Dante«, «Atxona de Abona» y 
«Pelicar de Icod», y con todas sus huestes se diri­
gieron á los «Realejos», permanencia aún del jefe 
castellano. 

.5.° /• Vid éste con calma acercarse al Real esta 
multitud! 

No, porque desconociendo al principio el fin de 
su aproximación, se alarmó de pronto; pero des­
pués que supo el móvil que la guiaba á su pre­
sencia se alegró sobremanera. 

6." iCómo conmemoró este acto el general Lugo! 
Haciendo que se celebrase una solemne misa 

por el canónigo Alonso de Samarinas, acompaña­
do de Fray Pedro de Cea y Juan Campuzano, y se 
cantase un Te Deum en acción de gracias. 

7.° /Q,ué día tuvo lugar la total rendición de Te­
nerife! 

El 29 de Septiembre de 1496; izando el general 
D. Alonso Fernández de Lugo la bandera real, y 
aclamando tres veces consecutivas, junto con el 
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delirante entusiasmo de todos, por reyes de Tene­
rife á sus Altezas D. Fernando y D." Isabel. 

8." Tras la rendición fqxu' fiestas se realizaron á 
los pocos diasí 

Las habidas con motivo de la solemne adminis­
tración del Bautismo á los nueve «Menceyes» de 
la Isla en la ermita del «Realejo Alto», que luego 
fué la parroquia de Santiago Apóstol y la primera 
de Tenerife. 

9.° iQ,m hizo Lugo después de estas ceremonias^ 
Despachó en seguida un mensajero á Burgos, 

donde se hallaba á la sazón la Corte de España, 
para hacerle saber la sumisión completa de la 
Isla. 

10. fj^ué hechos prueban la alegría de sus Altezas 
por tal suceso^ 

La Real Cédula que con fecha 5 de Noviembre 
libraron al General conquistador, titulándose re­
yes de Canaria, y el nombramiento de Goberna­
dor de Tenerife dado á éste con amplios poderes 
para repartir terrenos, casas y otras heredades. 

LECCIÓN 64.—La fundación de la capital de la 
isla de Tenerife.—Repartición de tierras y viaje 
de Lugo con los «Menceyes» á la Peninsula, de la 
que regresa pronto. 

1.° ;Adonde se trasladó Lugo después de bautiza­
dos los uMenceyesyyl 

Con fecha de Abril de 1497, á la Laguna, ex­
tensa vega y hermosa llanura, limitada al Sur por 
colinas de frondosa vegetación, en donde fundó la 
capital de Tenerife; estando á poca distancia la 
rada de «Añaza». 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 122 — 
2." iEn qué se ocupó apenas establecido en la La-

guncíí 
Lo primero que hizo fué fabricar algunas casas, 

trazar el plano de las calles y designar sitios para 
plaza é iglesia; pudiendo ya, en Octubre de 1497, 
nombrar las autoridades y regidores entre las per­
sonas más nobles y distinguidas. 

3." Al mismo tiempo ¿qué otros trabajos verificó^ 
La repartición de terrenos y heredades, confor­

me á los extensos poderes que le acababan de con­
ceder los Reyes Católicos. 

4.° ¿ Quiénes fueron los más agraciados en esto? 
En la comarca de «Abona» Juan de Gordejuela, 

en sustitución del Duque de Medina Sidonia; en 
las faldas de «Tahodio» el Obispo D. Diego de 
Muros; en «San Miguel de las Victorias» los frai­
les Franciscanos; los Agustinos en la «Laguna», 
cuyo convento fué cuna de los estudios universi­
tarios del Archipiélago; y en otros distritos don 
Fernando Guanarteme, Maninidra y demás gue­
rreros isleños. 

5." ¿Qué propiedades se reservó para si el general 
Lugof 

El heredamiento de los «Realejos» y otras pro­
piedades importantes en «Tacoronte» é «Icod». 

6.° Mientras tanto, ;qué fué de los «Menceyes* 
de la Islaf 

Como trofeos de las victorias del conquistador 
de Tenerife y Palma, los llevó éste á España, pre­
sentándolos en Almazán á sus Altezas; sin que se 
sepa que volviesen á su país estos desgraciados: 
solo si, que el de «Taoro» fué enviado á Venecia 
como objeto de curiosidad. 

7.° ¿Regresó Lugo muy tarde de este viaje? 
No, porque al poco tiempo se sabe de cierto que 
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asistió, pasando á la Gomera, al casamiento de su 
hijo D. Pedro con D." Inés de Herrera, hija de don 
Hernán el asesinado; en cuya época él se casó 
también con la viuda de éste, D.' Beatriz de Bo-
badilla. 

8." ¿Dónde Jijó su residencia despules de su casa-
mienttíí 

En la Laguna con su esposa y su entenado 
Guillen, menor de edad, hermano de su nuera. 

TERCERA PARTE 

D E S P U É S D E L A S C O N Q U I S T A S 

LECCIÓN 65.-Las Canarias al fin del siglo XV 
y principios del XVI.—El celo pastoral del Obispo 
D. Diego de Muros y de sus inmediatos sucesores. 

1.° ^ / terminarse sus conquistas, ¿qué división ad­
mitían las Islas f 

La de «realengas» y «feudatarias»; siendo rea­
lengas ó conquistadas directamente por la Corona 
de Castilla las tres mayores, Gran Canaria, Tene­
rife y Palma, y feudatarias ó del señorío las cua­
tro menores Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y 
Hierro. 

2.° ¿Qué formaban las Islas en esta época de re­
ferencia'^ 

Otros tantos Estados ó Repúblicas á la usanza 
griega; siendo gobernada cada una de las realen­
gas por un Gobernador, nombrado por la Corona, 
y por un Ayuntamiento, especie de un senado de 
hombres enteramente consagrados en particular 
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al bieu común, y fieles vigilantes y defensores de 
los fueros y privilegios de cada una de ellas. 

3.° ^Quó ciiUivos sobresalían entonces? 
Además del de los cereales, que era g'eneral en 

todas las islas, cultivábase la vid; existiendo mu­
chos lagares; y sobre todo en Gran Canaria la caña 
de azúcar, de donde llevó Colón á América las pri­
meras plantas; habiendo trapiches en Las Palmas, 
Telde, Agüimes, Moya, Firgas, Arucas y costa de 
«Lairaga». 

4." ;Q,uión ocupaba la silla episcopal de las Islas 
por este tiempo'^ 

D. Diego de Muros en 1496, por muerte de su 
antecesor el Sr. la Serna; hallando recién conquis­
tada k Tenerife cuando llegó á Las Palmas. 

5.° ¿üuál fué la primera diligencia del Sr. Muros'.^ 
La celebración de un Sínodo diocesano en la 

iglesia que le servía de Catedral; siendo el primero 
desde la creación de la Diócesis, y cuyas aproba­
das constituciones llevan la fecha del 23 de Octu­
bre de 1497. 

6.° Mientras se celebraba el Sínodo, ;qu(' otro he­
cho realizasen 

La apertura de los cimientos de la Catedral de 
Las Palmas, hoy Basílica, para lo cual hizo el 
Obispo Sr. Muros venir al arquitecto sevillano 
D. Diego Alonso de Montando, quien trazó el pla­
no con la amplitud y belleza que hoy se puede 
admirar en sus elegantes naves. 

7." ¿Cómo demostró el Sr. Muros su celo pastoralí 
Recorriendo en Santa Visita los nacientes pue­

blos de las Islas para atender á sus necesidades. 
8." ¿(lué recuerdos dejó en Tenerije"^ 
Entre los más señalados, la fundación de la pa­

rroquia de la Concepción de la Laguna y los con-
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ventos de San Francisco y San Ag-ustín, la iglesia 
de la Candelaria en la cueva de San Blas, la del 
puerto de Santa Cruz en la ermita de la Consola­
ción y las del Valle de «Ürotava y Realejos». 

9." ¿Acordóse igualmente de las demás islas her­
manas? 

Sí, estableciendo en Las Palmas los conventos 
de Santo Domingo y San Francisco, en «Gáldar» 
la parroquia de Santiago, las de «Teror», «Telde», 
«Guía», «San Lorenzo» y «Agüimes», y en la isla 
de la Palma la de San Salvador. 

10. ¿Con qué fueron en su Pontificado ennobleci­
das Gran Canaria y Tenerife^ 

Con un escudo de armas, requisito indispensa­
ble entonces para ocupar un lugar honroso entre 
los demás reinos de España. 

11. ¿Cuándo dejó esta Silla tan celoso Prelado.'' 
El año de 1506, por ser promovido á Oviedo, eu 

donde falleció en 1524. 
12. ¿,Q,uiénes sucedieron al Sr. Muros inmediata­

mente? 
D. Fray Antonio de la Peña, que no tomó pose­

sión de la Mitra, y en 1510 D. Pedro López de Aya-
la, acérrimo defensor de la Cámara Episcopal de 
«Agüimes», que murió en Las Palmas en 1513. 

13. ¿Se hizo esperar mucho el sucesor del señor 
López de Ayala? 

No, pues D. Fernando Vázquez de Arce llegó á 
su Obispado el mismo año de la muerte de su an ­
tecesor, aprobando en otro Sínodo lo establecido 
por Muros. 

14. ¿Qué trabajos apostólicos verificó en Canarias 
el Sr. Vázquez de Arco? 

Visitó todas las Islas, fué muy amante de la en­
señanza y creó las parroquias de «Arucas», «Moya» 
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y «Ag-aete» en Gran Canaria, las de los «Reme­
dios», «Icod», «Dante» y «Adeje» en Tenerife, y la 
de San Andrés de los «Zarzales» en la Palma. 

15. /Qué empresa importante se realizó en Las 
Palmas al fin de su Pontificado:' 

La traída del agua desde la sierra de Tejada, 
por contrata, k favor de Fernando Moro, Alvaro 
Rodríguez y Martín Valerón; quienes comisiona­
ron á los maestros Tomás Rodríguez y Vasco 
López para las obras. 

16. ¿Hasta qué tiempo rigió este Pastor la Dió­
cesis? 

Hasta el año de 1517, por su traslado á Sevilla, 
en donde bajó al sepulcro, dejando, por testa­
mento, heredera de sus bienes á la Catedral de 
Las Palmas, cuya fábrica iba muy adelantada, 
bajo la dirección todavía del Sr. Montande; si­
guiendo así hasta 1533 en que fué reemplazado 
éste por D. Juan de Palacio. 

LECCIÓN 66. El Adelantado D. Alonso Fernán­
dez de Lugo, Conquistador de Tenerife y Palma, 
y su muerte en la Laguna. 

1.° Después de sus conquistas fqué vino á aumen­
tar el poder de Lugof 

El título de «Adelantado», que obtuvo de la Co­
rona de Castilla en 1501, ó sea, á los cinco años 
después de haber conquistado á Tenerife. 

2.° (A qué le dio derecho tal tiluloí 
A ser Gobernador de Tenerife y Palma, Justicia 

Mayor de estas dos islas y Capitán General de las 
mismas y de la costa de África desde Cabo Guer 
á Boj ador. 
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3." ¿Be qué quedó encargado al morir su esposa 

D.' Beatriz.^ 
De la tutela de su entenado D. Guillen, hijo se­

gundo de D. Hernán, asesinado en la Gomera, y 
hermano de su nuera D.' Inés. 

4." ¿Por qué tuvo muy pronto que dejar dicha tu­
tela.^ 

Por el pleito que le puso el joven Guillen ape­
nas muerta su madre, reclamándole la inmediata 
entrega de sus Estados; y mucho más que esto, 
por las amenazas de que era blanco de parte de 
los gomeros, acaudillados por Alonso de Ocampo. 

5." A raíz de su pleito con D. Guillen ¿adonde 
marcho el <(Adelantado>->°f 

Obedeciendo órdenes superiores, salió á «Mar 
Pequeña» con una numerosa flota, algunas piezas 
de artillería y tropas; desembarcando por San 
«Miguel de Assaca» á cinco leguas de Tagaost, en 
donde se fortificó. 

6." ¿Q,ué tuvo que sufrir en esta excursión? 
La más grande derrota y vencimiento por parte 

de las tribus ribereñas; teniendo que alejarse de 
aquella comarca, después de haber perdido á su 
primogénito D. Fernando, varios caudillos y la 
vajilla que en dote le había llevado su esposa 
D.» Beatriz. 

7.° Tras tan triste percance ¿qué le guió pasar d 
España?-

El hallarse residenciado por orden del Rey, que 
le envió con tal ñn á la Laguna al gobernador 
Lope de Sosa desde Gran Canaria, y ver si lograba 
robustecer su vacilante poderío y autoridad en las 
Islas con el auxilio de sus deudos y amigos, ante 
la Corte. 

8." iQué le proporcionó gran valimiento en ésta? 
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El haber contraído nuevas nupcias, aunque ya 

de edad provecta, con D." Juana Masiers, parienta 
de la Reina D." Germana de Foix; alianza que le 
aseguró en lo sucesivo su dominio en Tenerife y 
Palma. 

9." ;En dónde falleció el primer <f. Adelantado f>? 
En la Laguna, el día 20 de Mayo de 1525, des­

pués de haber hecho testamento en favor de su 
hijo D. Pedro, nombrándole su universal heredero. 

LECCIÓN 67.- El Conde de la Gomera, D. Gui­
llen, y vicisitudes de este Condado. 

1.° ¿Qué hizo D. Guillen al emanciparse de la tu­
tela de su padrastro^ 

Tomó inmediatamente posesión de sus domi­
nios con el título de Conde de la Gomera. 

2." ¿Permaneció siempre en la Isla! 
No, porque viéndose el Conde en la Gomera 

entre gente ruda, y apartado dei trato y comercio 
social, hizo un viaje á Gran Canaria, en donde re­
clamaba su presencia el arreglo de varios asuntos. 

3.° Solucionados éstos, ¿para dónde partió después! 
De carácter ligero y ambicioso, y después de 

faltar k su palabra de enlace con D." Beatriz de 
Saavedra, natural de Las Palmas, pasó á la Pe­
nínsula, casándose algún tiempo más tarde en 
Jerez de la Frontera con su prima D." María de 
Castilla, hija del acaudalado D. Pedro Suárez de 
Castilla. 

4." ¿Qué fué últimamente del Conde D. Guillen? 
Que después de una vida de 80 años, agobiado 

de pleitos provocados por él, y lleno de muchos 
remordimientos de conciencia por los atrevidos 
galanteos de su licenciosa juventud, murió ausen-
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te de sus Estados, que pasaron por esto á su hijo 
predilecto, D. Diego de Ayala y Hojas. 

5.° Difunto D. Diego, ¿á quién pasó el Condado de 
la Gomera? 

Al principio del siglo xvii á D. Antonio de Ro­
jas, sostenedor de los Estados de Ampudia contra 
el Duque de Lerma, á quien al fin cedió sus dere­
chos por la presidencia de Guatemala, en la cual 
ciudad falleció sin sucesión. 

6." Tras esto, ¿quién reconstruyó el Condado de 
los Perazas? 

Desmembrado éste en 1653, el primitivo Con­
dado de los Perazas fué reconstruido por D. Gas­
par de Ayala, quien hizo recaer su herencia en su 
hermano D. Diego, casado con su sobrina D.' Ma­
riana de Ponte, y heredera del primer Marqués de 
Adeje. 

7." Al fallecer D. Diego esposo de Z*." Mariana, 
/quién heredó el Condado! 

Su hijo D. Juan, unido con D.° Juana de Ponte, 
que ganó el litigio sobre los Estados de Ampudia, 
Cea y Villacidalar contra los Duques de Medina-
celi y del Infantado, por probar su mejor derecho 
4 la herencia de su décimo abuelo Hernán García 
de Herrera. 

8.° ¿Quiénes lo siguieron poseyendo después de 
D. Juan! 

En el siglo xviii, los hijos y descendientes de 
éste; hasta que, extinguida la línea masculina de 
los Herreras, pasaron sus mayorazgos, títulos y 
señoríos á D.* Florencia Pizarro, hija del Marqués 
de San Juan, que al casarse con el Marqués de 
Bélgida, llevóle en dote el Condado de la Gomera 
y el Marquesado de Adeje. 

HIST. CANARIAS 10 
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LECCIÓN 68. Sucesores del primer «Adelanta­
do» y extinción de la linea directa del mismo. 

1.° Al morir en la Laguna el primer <.<Adelanta­
do», ¿quién heredó sus (¡lulos? 

Su hijo D. Pedro, casado con D.° Inés hija de 
D. Hernán, asesinado en la Gomera. 

2.° ¿Qué hizo D. Pedro al expirar snpadre? 
Tomó posesión en el acto de los mayorazgos y 

dignidades de éste en la iglesia de San Miguel de 
las Victorias. 

3." ¿Aprobaron los Reyes D." Juana >/ D. Carlos 
lo hecho por D. Pedro? 

Sí, confirmaron lo hecho; pero al mismo tiem­
po mandaron á Bartolomé Suárez para que fisca­
lizara sus actos, enmendara los yerros y dictase 
reparadora providencia; de manera que hasta el 
15 de Enero de 1526 no pudo el segundo «Adelan­
tado» entrar en el uso de su plena autoridad. 

4." ¿Q.ué fué D. Pedro Fernández de Lugo"? 
Aguerrido militar y caudillo, más glorioso por 

sus empresas de América que por los hechos de 
armas en la conquista de Tenerife y en las expe­
diciones de África. 

5." ¿Por qué llegó á hacerse antipático entre los 
nohles de la Laguna? 

Vino á hacerse hasta aborrecible por su despo­
tismo y ruda manera de gobernar. 

6.° iQ,ué hecho cruel y propio de un tirano cometió? 
El mandar matar en afrentoso patíbulo, por 

un suruesto delito, al caballero y bizarro capitán 
Pedro Hernández de Alfaro, casado con su sobrina 
D.' Leonor Pereira y cuyo casamiento no había 
aprobado. 
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7." ¿Q,ué hizo ésta al ver caer de la horca la cabeza 

de su marido^ 
Abrióse calle por entre la apiñada multitud de 

espectadores, y, después de enjug-ar con sus tocas 
la sangre de su esposo, juró y protestó que iría á 
pedir justicia del asesinato ante las gradas del 
Trono; lo que verificó inmediatamente. 

8." ¿Qué resultado dieron las quejas deD.' Leonor?-
Que el monarca español, el Emperador Carlos V, 

después de haber mandado k Tenerife al Oidor 
Estupiñán para que averiguase la certeza de lo 
acaecido, limitó las atribuciones de los «Adelan­
tados» de Tenerife y Palma, no permitiéndoles en 
adelante tomar parte alguna en la administración 
y gobierno de las Islas, 

9." ¿Q,ué campo buscó entonces D. Pedro para de-
sarroJlar sus bélicos instintos? 

El de América, para donde partió con licencia 
del Emperador; en la que hizo por sus muchas 
proezas célebre su nombre, conquistando y fun­
dando muchísimas ciudades. 

10. ¿Ciuindo y dónde murió el segundo «Adelan­
tado»? 

Falleció en 1539 en Santa Marta; sucediéndole 
en el título, ya solamente honorífico, D. Alonso 
Luis, su hijo. 

11. ¿Qué resolvió éste al saber la muerte de su 
progenitor?' 

Desde España, donde á la sazón se encontraba, 
pasó k las Indias, en las que no tan sólo colonizó 
y aumentó las ciudades fundadas por su padre, 
sino que fundó otras nuevas. 

12. ¿Qué recibió por esto D. Alonso Luis al volver 
rt FspaM? 

Muchas honras y favores del Emperador, en 
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Gante; hasta que, ya anciano, bajó al poco tiempo 
al sepulcro en Tenerife, pasando el título de «Ade­
lantado» á su hijo D. Alonso el «Lindo». 

13. ¿Qué se sabe del cuarto «.Adelantado»? 
Sábese que, habiéndose casado con D.' María de 

Castilla en España, y ausente siempre de sus do­
minios, murió sin sucesión; extinguiéndose en él 
la línea directa del primer «Adelantado» y con­
quistador de Tenerife y Palma. 

14. ¿Qué sucedió después de la muerte de D. Alon­
so el <.<Lindo'>'>f 

Que sus derechos corrieron á su sobrina D." Por­
cia Magdalena de Lugo, casada con D. Luis de 
Leiva, Príncipe de Asculi, y que al fallecer el hijo 
de éstos, D. Antonio Jorge, sin descendencia, pasó 
el título á la casa de los Condes de Talera. 

LECCIÓN 69.—Creación de la Audiencia en Las 
Palmas.—Las mejoras de Zurbarán y diversas in­
vasiones de corsarios en las Islas. 

1.° iQué hizo Carlos V, queriendo la unidad de 
goMerno en las Canariasf 

Estableció en Las Palmas de Gran Canaria, por 
una Real Cédula, expedida en 7 de Diciembre de 
1526 y con carácter fijo y permanente, el alto tri­
bunal de la Audiencia, que desde entonces fué la 
superior autoridad administrativa del Archipié­
lago. 

2." ¿Quiénes fueron los primeros jueces! 
Los tres Pedros siguientes: Pedro González de 

Cárdenas ó Paradinas, Presidente, Pedro de Adu-
za y Pedro Ruiz de Sorita. 

3.° ¿Cuándo comenzó á funcionar la Axidiencia? 
El 5 de Julio de 1527, y en conformidad con las 
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instrucciones dadas para su rég îmen y buen go­
bierno. 

4.° ¿Qué pasaba en Tenerife y Palma á raíz de 
ser creado este Tribunal:' 

Que al g-obierno feudal de los «Adelantados» su­
cedió una larg-a serie de gobernantes, y, entre 
éstos, algunos, como Diego de Figueroa, de exe­
crable recuerdo por sus robos, estupros y atrope­
llos; teniendo más de una vez que intervenir los 
Oidores de la Audiencia, á fin de poner coto k los 
desmanes de tales funcionarios. 

5.° ¿Qué mejoras debe Las Palmas á su goberna­
dor Zurbardní 

D. Agustín Zurbarán, gobernador por esta épo­
ca de Gran Canaria, hermoseó Las Palmas con al­
gunos edificios públicos, fuentes y paseos, comen­
zó á levantar las Casas Consistoriales, Cárcel, Ar­
chivo y Audiencia, construyó un Matadero con 
lonjas para la venta de carnes y frutas, y arregló 
el piso de las calles. 

6.° iQué perturbaban al mismo tiempo entonces 
al Archipiélago^ 

Las frecuentes visitas de buques armados en 
corso, que, á causa de las sangrientas guerras de 
Francisco I de Francia con Felipe II de España, 
rondaban las costas canarias; ya con el intento de 
robar á sus poblaciones indefensas del litoral, ya 
por apoderarse de las naves españolas que venían 
de América cargadas de oro. 

7.° ¿Qae victorias alcanzó Las Palmas entonces 
sobre los corsarios.'' 

La obtenida en 29 de Octubre de 1543 por don 
Alonso del Corral, gobernador de la Isla, sobre el 
famoso pirata francés Juan Alfonso, que en la 
noche anterior se había apoderado de la guarni-
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ción de las Isletas, logrando ahuyentarle con al­
gunas piezas de artillería; y también, en 1553, la 
que consiguió ü. Rodrigo Manrique de Acuña, 
rechazando valerosamente una escuadrilla de cor­
sarios franceses, empeñados en hacer Las Palmas 
teatro de sus rapiñas. 

8." íQ,ué islas fueron las más castigadas por los 
piratas en estas guerrasí 

La Palma y la Gomera, por la fama exagerada 
que se tenía en el extranjero del valor de sus pro­
ducciones, y de los caudales de sus habitantes. 

9.° íQ,ué corsario visitó La Palma durante la 
campaña de la Lorenaí 

Sombreuil, conocido con el nombre de «Pie de 
palo», en Julio de 1553. Este terrible pirata no sólo 
saqueó la capital, llevándose á bordo todos los ob­
jetos de valor, sino que incendió los principales 
edificios y los archivos, sin poderlo estorbar los 
moradores de la Isla. 

10. ;(lué acto vandálico efectuaron más tarde los 
hugonotes% 

Estos fanáticos herejes, al mando de Jacques de 
Soria, en las aguas de la Palma á la Gomera, apre­
saron un barco portugués en que iban para el 
Brasil 40 jesuítas bajo la dirección del Padre Igna­
cio de Acevedo, á quienes martirizaron con fiera sa­
ña, en odio á la fe de Cristo, el 15 de Julio de 1570. 

11. T el aíio 1571 ¿por quién fué invadida la Go-
meraf 

Por otro bárbaro hugonote, Juan de Capdeville, 
que tras la débil resistencia de sus habitantes, pe­
netró á saco en ella con sus compañeros, pegando 
fuego á algunas de sus poblaciones. 

12. ¿Quién puso término á estas villanías de los 
corsarios'^ 
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El célebre almirante D. Alvaro de Bazáu, Mar­

qués de Santa Cruz, por haber alcanzado, el día 20 
de Julio de 1582 en la isla de San Mig-uel, una de 
las Azores, la victoria más completa sobre la flota 
francesa, armada en corso á las órdenes de Felipe 
Strozzi. 

LECCIÓN 70.—Los señores de Lanzarote y Fuer-
teventura después de la muerte de Diego García 
de Herrera. Rivalidades entre los mismos, y ter­
minación de ambos señoríos. 

1.° Muerto García de Herrera, ¿quiénes se repar­
tieron d Lanzarote y Fuerteventuraf 

Sus tres hijos, Sancho llamado el «Viejo», doña 
María, esposa de Dieg-o de Silva, y D.° Constanza, 
casada con Pedro Fernández Saavedra; con exclu­
sión de su otro hijo, D. Hernán, por haberle toca­
do las islas de Gomera y Hierro. 

2." ¿Qué le perteneció á cada uno de los tres her­
manos'^ 

A Sancho le tocaron cinco dozavos de la renta y 
productos de las dos islas, con más los desiertos 
islotes, á D.' María cuatro dozavos de las mismas, 
y á D." Constanza los tres dozavos restantes. 

3.° ¿Quiénes se dividieron el gobierno de las dos 
islasí' 

D. Sancho sig'uió gobernando á Lanzarote, y 
D." Constanza ó su esposo á Fuerteventura, por 
vivir su otra hermana, D.'' María, en Portugal. 

4.° Di/unto Sancho, ¿quién heredó sus derechos/ 
Su hija natural Constanza Da-fía, nieta de Luis 

Guadarfía, rey que fué de Lanzarote, la que casó 
con su primo hermano Pedro Fernández de Saa­
vedra, el joven, hijo del señor de Fuerteventura. 
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5." ¿Citando murió el joven Fernández de Saa-

vedra! 
Ea 27 de Julio de 1545, peleando contra los mo­

ros en una de las varias excursiones que realizó 
á las costas africanas. 

6-° ¿Quién quedó entonces dueño de LanzaroW 
Su pequeño hijo Ag'ustín, huérfano ya también 

de madre, que recibió en el acto juramento de 
fidelidad de sus vasallos, quedando bajo la tutela 
de su abuela materna, Catalina Da-fía. 

7." Al mismo tiempo ¿quién gobernaba a Fuerte-
ventura? 

Gonzalo Arias de Saavedra, que animado tam­
bién del ardor bélico de sus padres, y á pesar del 
triste percance de su tío, siguió sus entradas y sa­
lidas en África, á las que se asoció bien pronto el 
joven Agustín, apenas tomó posesión de sus Es­
tados. 

8." ¿dué cosas alteraron la paz y la amistad de 
ambos señores? 

Cierto deslinde de jurisdicciones, la cobranza de 
rentas y actos de vasallaje; y, especialmente, por 
recolección de orchilla, dieron bastante motivo 
para que se entablaran entre los dos primos costo­
sos litigios, que más tarde degeneraron en odios 
y mutuas desconfianzas. 

9.° ¿Q,ué vino á dar más pábulo á sus rivalidades'^ 
La adquisición de D. Agustín de los cuatro do­

zavos de D." María, aumentando así su fortuna; 
y más el título de Marqués y Conde que obtuvo 
del Rey Felipe II, el 7 de Septiembre de 1567. 

10. ¿Qué hizo entonces su émulo D. Gonzalo? 
Encendido más en enojo por tales distinciones, 

trabajó cuanto humanamente pudo para que di­
chos títulos no le fuesen reconocidos áD. Agustín; 
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sin que sacara nada de su interpuesta apelación. 

11. En tanto, ¿con quién casó el Marqués^ 
El primer Marqués de Lanzarote, D. A^gustín, 

casó primeramente con D." Inés de Ponte, que 
murió sin dejarle heredero, y después, un poco 
más tarde, con D." Mariana Enrique Martínez de 
la Veg'a, de quien tuvo un hijo, que heredó sus 
Estados á su muerte, acaecida en 18 de Agosto de 
1588, bajo la tutela de la Marquesa. 

12. ¿Qué Juicio merece este interfecto prócera 
Que fué durante el siglo xvi uno de los hombres 

más notables del Archipiélago, activo y empren­
dedor. Hizo catorce entradas en África con buques 
armados á sus expensas, en las que realizó proe­
zas legendarias; conquistando la isla de la Made­
ra, y apoderándose de muchos corsarios con las 
flotillas de su propiedad. 

13. ¿Cuándo terminó la legitima descendencia del 
Marqués^ 

Aunque durante el siglo xviii continuó en po­
sesión de Lanzarote la casa de Velamazán, la mas­
culina descendencia de D. Agustín se extinguió 
en 1632 con la muerte de su nieto el tercer Mar­
qués, casado con D." Luisa Bravo de Guzmán. 

14. Y del señorío de Fuerteventxíra ¿qué se sabe? 
Que muerto en 1574 D. Gonzalo, implacable ri­

val del primer Marqués de Lanzarote, le sucedie­
ron en todo, hasta en sus rivalidades con dicha 
casa, sus dos hijos D. Fernando y D. Gonzalo, el 
Joven, bajo la dirección de la madre de ambos, 
H.* María de la O Mugica; concluyendo en ellos 
la varonil sucesión de los Herreras en esta Isla. 

15. ¿Quién ostentaba, sin embargo, en el siglo xviii 
este último señorío.^ 

D, Francisco Benitez de Lugo, residente en Te-
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nerife; quien se contentaba solamente con nom­
brar regidores y alcalde mayor, y proponer en ter­
na los oficiales que habían de mandar las mili­
cias de la Isla. 

LECCIÓN 71. —Reformas de Felipe II en las 
Islas. El volcán de la Palma.—Calamidades. El 
general D. Luis de la Cueva, y su derrota por los 
corsarios argelinos. 

1.° En medio de sus guerras con Francia ¿se olvi­
do de Canarias Felipe IIf 

No; sino que conociendo la importancia de estas 
islas, y lo beneficiosas para el trato y comercio de 
las Indias, lo mismo que los frecuentes ataques de 
que eran blanco por parte de los corsarios, envió 
al Archipiélago en 1558, y en calidad de comisario 
regio, á D. Alonso Pacheco, para que, reconocién­
dolo, estudiara sus fuertes y organizara sus ter­
cios, como así lo hizo éste con exactitud. 

2.° ;(lxié más dispuso el Monarca, en pro de las 
f-Afortunadas-))! 

Con el fin de que terminaran las diferencias que 
existían entre los Oidores y demás autoridades de 
las Islas, nombró en 1566 al señor Hernán Pérez 
de Grado, primer Regente de la Audiencia, su­
prema autoridad sobre todas. 

3.° fQ,ué males afligieron por entonces al canario 
Arckipiélago? 

En primer lugar la terrible peste de Levante, 
que en 1582 se presentó en la Laguna con tanta 
intensidad, que no bastaban para sepultar los ca­
dáveres las iglesias y ermitas, sino que fué me­
nester abrir zanjas en los campos. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 139 — 
4.° ¿QjUé oirá calamidad sobrevino i ésta? 
Poco tiempo más tarde, la aparición de la lan­

gosta, que produjo tantos estragos sobre los fér­
tiles campos, que, además de devorar las mieses, 
se comió las cortezas de los árboles. 

5." ^(lué fenúmeno apareció al mismo tiempo en 
la Palma? 

Un volcán, que en la tarde del 15 de Abril de 
1585 se dejó ver en los Llanos; por cuya ancha 
boca, á la par que brotaban arroyos de fundi­
da lava, se estremecía el suelo; llevando el es­
panto y la consternación á todos los pueblos de 
la Isla. 

G.° A raíz de esto ;qué otra reforma introdujo en 
las Islas Felipe II? 

Creyendo éste que Inglaterra se disponía á ata­
car á las Canarias, y deseando dar más unidad de 
acción gubernativa entre ellas, mandó al «Afor­
tunado Grupo», con residencia en Las Palmas, en 
calidad de Capitán General y Presidente de la 
Audiencia, á D. Luis de la Cueva y Benavides, 
para que dispusiera todo lo conveniente en de­
fensa y gobierno del país. 

7." Llegado d Las Palmas, /-qué hizo I). Luis de 
la Cueva? 

Apenas llegó en Junio de 1589 con algunos re­
fuerzos y escogidos capitanes, y en virtud de sus 
atribuciones, nombró gobernadores para todas las 
Islas. 

8." ^ilué efecto causó esta disposición entre los 
insulares? 

La mayor estrañeza, como era natural; y más, 
viniendo á herir muchas susceptibilidades; pero, 
con todo, calláronse los isleños, y la recibieron con 
mucho respeto por emanar de un poder más alto. 
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9.° i^né suceso grave intranquilizó el periodo de 

su mando? 
Una invasión de corsarios arg-elinos, que, capi­

taneada por el Arráez Javán, presentóse primera­
mente en Arrecife, la cual población saqueó é in­
cendió, y después en Bentancuria, que sufrió 
ig'ual suerte, siendo inútil la resistencia que en 
una y en otra se les hizo. 

10. ¿Cómo corrió al auxilio el Capitán General? 
Enviando en seguida, desde Las Palmas, k bordo 

de una flotilla, 200 hombres escogidos y bien ar­
mados; pero que tuvieron tan mala suerte, que, 
al desembarcar en Fuerteventura, faeron muer­
tos y hechos prisioneros por los corsarios, que, al 
cortarles la retirada, cayeron sobre ellos como 
nube de famélicas langostas. 

11. ¿Continuaron los argelinos su marcha sobre 
las Islas? 

No; sino que, temiendo alguna escuadra espa­
ñola, se retiraron orgullosos y cargados de botín; 
después de haber dado una lección, con esto, á los 
señores de Lanzarote y Fuerteventura, que en fre­
cuentes correrías habían asolado las comarcas 
africanas. 

12. ¿Q,u6 resultó al saberse la derrota del General 
en Madrid? 

Dióse orden al instante á D. Luis de la Cueva 
para que regresase á la Península con el resto de 
sus tropas; entregando antes el mando al Regente 
entonces de la Audiencia, D. Antonio Arias, quien 
tomó posesión del destino el 1.° de Agosto de 1594. 
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LECCIÓN 72.—El almirante inglés Francisco 
Drake en Las Palmas, y su vencimiento por el go­
bernador D. Alonso Alvarado. 

1." ¿Cómo se seguía viviendo en Canarias áfm del 
siglo XVI? 

En continua zozobra é inquietud, por los mu­
chos avisos que se tenían del extranjero anun­
ciando salidas de escuadras para estas islas, con 
el fin de apoderarse de algunas de ellas. 

2." ;Con qué osado marino contaba en esta época 
Inglaterra:^ 

Con el célebre Francisco Drake, azote de las co­
lonias españolas, que paseaba orgulloso su ban­
dera por todos los mares en busca de enemigos á 
quienes combatir. 

3.° ¿Quién gobernaba la isla de Gran Canaria 
en 1595? 

El veterano y ya famoso caudillo en las campa­
ñas de Flandes, Granada y Lepanto, D. Alonso Al-
varado; siendo su Lugarteniente el Licenciado 
Antonio Pamochamoso. 

4.° Al oirse que Drake venia sobre Las Palmas, 
iqué hizo Alvarado^ 

Viendo éste sus mezquinos medios de defensa y 
el estado lamentable de los fuertes, sin darse un 
punto de sosiego, montó del mejor modo posible 
las inservibles fortalezas de la «Luz» y «Santa 
Ana», levantó en armas toda la Isla y distribuyó 
con la pericia peculiar en él las fuerzas entre los 
lugares estratégicos. 

5.° ¿.Tardó mucho en confirmarse la noticiad 
No, porque aún no estaban concluidos los t ra­

bajos de defensa, cuando en la mañana del 6 de 
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Octubre de 1595, se avisó, desde las Isletas á Las 
Palmas, la proximidad de la flota enemig-a, po­
niendo en armas todo el vecindario. 

6.° ¿Esperó traii:quilo Alvarado á que anclasen las 
naves?-

No; sino que en el acto que recibió el aviso se 
lanzó k caballo al puerto de las Isletas; y des­
pués de cerciorarse bien que las 28 embarcaciones 
de que se componía la escuadra eran inglesas, al 
mando del almirante Drake, y haber encargado 
la custodia de la fortaleza al capitán Constantín 
Cairasco, volvió riendas á Las Palmas. 

7." ¿diié presentimiento tuvo al pasar por «.Santa 
Catalina»? 

Que por esta playa había de verificarse el des­
embarco; así que, mientras ordenaba la construc­
ción de trincheras con sacos de arena, despachó 
un mensajero k la ciudad que avisase á los escua­
drones su inmediata salida para el puerto, menos 
el que debía quedarse custodiando la muralla y 
caleta de San Telmo; hecho lo cual, aguardó. 

8.° Mientras tanto ¿qué había en Las Palmas en­
cendido más el amor patrio? 

La salida de Palacio del Cabildo Catedral con su 
Obispo D. Fernando Suárez de Figueroa, además 
Clero y Comunidades Religiosas, para el sitio de la 
lucha, blandiendo toda clase de armas, y llevando 
en procesión el estandarte de la Virgen del Rosario. 

9." 4 sii vez len qué se había ocupado Drake? 
En situarse convenientemente; realizado lo cual, 

dio orden de desembarco; comenzando la san­
grienta pelea al sonido del primer cañonazo de la 
armada invasora. 

10. ¿Q,ué valor demostraron en este caso los cana­
rios?-
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Observando éstos que las chalupas enemigas á 

todo remo avanzaban sobre la punta y playa de 
Santa Catalina, con la intención de efectuar el 
salto k tierra, acudieron á impedirlo; logrando 
con la mayor bizarría este propósito, sin que los 
ingleses pudieran pisar la playa, por más que va­
rias veces llegaran cerca de tierra. 

11. )¡Q,ué dispuso en vista de esto el Almirante:? 
Viendo éste que, después de dos largas horas de 

desesparada contienda, no había podido pisar las 
arenas de la playa, y adivinando, por la gente que 
se agolpaba en lo alto de ios cerros, que la Isla en­
tera estaba en armas, dispuso suspender el ataque 
y retirar sus tropas; como lo hizo al punto, levan­
do anclas con rumbo al Sur, tras de haber su­
frido muchas bajas, perdido una nave, y tres más 
con grandes averías, causadas por las balas de los 
fortines. 

12. Tras esto, ¿qué le pasó en aArauineguin:?» 
Que al querer hacer aguada, mandó bajar á tie­

rra á once de sus soldados, y fueron atacados por 
fuerzas de Agüimes; de los que unos perecieron 
luchando y otros cayeron presos, sin escapar nin­
guno. 

13. iQ,ué supo Alvarado por estos prisioneros? 
Que la intención de Drake era encaminarse á 

las Antillas, para apresar unos galeones del Rey 
que habían de traer á España cuantioso carga­
mento de oro y plata. 

14. ffiómo salvó Alvarado este tesoro en peligro? 
Fletando al punto un buque velero, que tuvo la 

fortuna de arribar á Puerto Rico antes que los in­
gleses; pudiendo así las embarcaciones españolas 
ponerse al abrigo de toda sorpresa. 

15. ¿Qué testimonios confirman esta victoria? 
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Una Real Cédula de Felipe II en que se felicitó 

al Ayuntamiento de Las Palmas por tal motivo, el 
Canto tercero de la «Drag'ontea» de Lope de Vega, 
y un Romance de D. Bartolomé Cayrasco en su 
«Templo Militante». 

LECCIÓN 73.—Desembarco de los holandeses al. 
mando de Vander-Doez por las Isletas, y sitio y 
asalto de Las Palmas por los mismos. 

1.° La independencia de los Países Bajos ¿qué 
acarreó d las Canarias? 

Mayor número de enemigos; pues los holande­
ses, después de sus triunfos sobre Felipe II, pusie­
ron sus ambiciosos ojos en el Archipiélago cana­
rio, como punto de escala conveniente á sus es­
cuadras en las largas expediciones de éstas en 
pro del desarrollo comercial de su país. 

2.° ¿(Quiénes eran los gobernantes de Gran Cana­
ria en 26 de Junio de 1599? 

Los vencedores de Drake, D. Alonso Alvarado, 
y su teniente Pamochamoso, que, sin haber podi­
do aún reparar del todo los daños ocasionados en 
los fuertes por el Almirante inglés, se vieron pre­
cisados á reunir sus fuerzas cuatro años más 
tarde, para combatir al holandés Vander-Doez, 
que con 73 navios y 9,000 hombres cayó sobre la 
rada de Las Palmas. 

3." /Q,ué supuso Alvarado al ver tan formidable 
escuadrad 

Supuso que el teatro de la lucha había de ser 
en el puerto de las Isletas; y convencido de ello, 
como buen militar, hacia él partió sin demora 
con sus tropas, el clero, los frailes y el pueblo, 
animados todos del más patriótico entusiasmo. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 145 — 
4." ¿Engañóse el General al hacer la anterior su­

posición^ 
No, porque la potente flota fondeó al poco rato 

en las Isletas, lanzando acto continuo al mar 150 
lanchas atestadas de soldados y capitaneadas por 
el mismo Vander-Doez, para animar con su pre­
sencia el salto á tierra que deseaba verificar por 
las playas. 

5." ¿Consiguieron los holandeses este deseo? 
Sí, porque trabado descomunal y porfiado com­

bate entre holandeses y canarios, éstos, al ver 
caer sin vida á muchos de sus valientes capitanes, 
y herido gravemente también caer del caballo al 
general Alvarado, se retiraron al abrigo de las 
murallas, para desde éstas continuar la heroica 
defensa. 

6." En medio de tales percances ¿qué proezas se 
cuentan de Cipriano de Torres.^ 

Que con una alabarda en la mano y el agua al 
pecho, llegó hasta la lancha del almirante Van-
der-Doez, y asiéndole por el cuello le arrojó al 
mar, donde sólo le salvó su cota de malla y el 
auxilio de los suyos. 

7." Dueños ya los holandeses de la playa, ¿de qué 
se posesionaron luegof 

Del castillo de la Luz, que defendido sin espe­
ranza de socorro por 78 soldados, lo entregó su 
alcaide Antón Jove, al serle intimada la rendi­
ción por los invasores; y en el cual se atrinchera­
ron éstos al amparo de la artillería de las naves. 

8." En estas tristes circunstancias ¿qué determi­
nó la Audiencia^ 

Este altísimo tribunal, teniendo en cuenta el 
riesgo que corría el país y las heridas mortales 
del gobernador Alvarado, nombró mientras tanto 

HIST. CANARIAS 11 
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k Pamochamoso para que sustituyera á éste en el 
cargo; quien dispuso al instante la organización 
de las milicias y la vigilancia de las posiciones de 
los adversarios. 

9." Contento Vander-Doez con su suerte, fhasta 
dónde siguió avanzando f 

Hasta llegar k establecerse k un kilómetro de 
distancia de las murallas y puertas de Las Palmas, 
ó sea, en un sitio que se llama hoy «Agua Dulce», 
en el que se alzaba entonces un hospital de lepro­
sos, y desde donde los holandeses con algunas 
piezas de artillería rompieron el fuego contra el 
torreón de «Santa Ana», el fortín de «Mata» y la 
batería de «San Francisco». 

10. /Cómo se defendieron estas fortalezas^ 
Contestando por espacio de dos días con vivo 

cañoneo al enemigo, hasta que desmantelado el 
i'iltimo fuerte de «Santa Ana» que quedaba, y sin 
balas ya ni pólvora, y no teniendo Alonso de Ve-
negas con qué cargar los cañones, mandó, como 
jefe del mismo, cerrar las puertas por dentro, y 
con las llaves disparó por su mano el último tiro 
al enemigo. 

11. /.Cómo aprovecharon los invasores tan apura­
da situación? 

Atacando entonces vigorosa y simultáneamente 
por dos lados la población; á cuyo valeroso em­
puje, asaltadas las murallas y hecha pedazos la 
puerta de «Triana», penetraron los holandeses en 
la ciudad, ya de antemano abandonada por sus 
moradores, que buscaron refugio en los caseríos 
de las «Vegas» y bosques del «Lentiscal». 

12. Posesionados al fin los holandeses de Las Pal­
mas, /.qué fechorías hicieron^ 

Se apoderaron de sus principales edificios, ocu-
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pando el Almirante el Palacio Episcopal; y entre­
gando la Catedral á los apóstoles de la Reforma, 
cantaron desde el pulpito la victoria de sus armas, 
al par que dirigían famélicos sermones á sus co­
rreligionarios. 

LECCIÓN 74.—Continuación de los holandeses 
en Las Palmas. Su derrota en el «Batán» y su re­
tirada de la Isla. 

I.° Mientras los holandeses se posesionaban de 
Las Palmas, /qué hizo Pamochamosof 

Estableció sus Reales y centro de operaciones 
en la Vega de «Santa Brígida», á la que acudían 
jóvenes y ancianos de los pueblos del interior á 
ofrecerse, dispuestos á, morir por su querida inde­
pendencia. 

2.° íCúmo empezó Pamochamoso d hostilizar al 
enemigo desde la « Vega»f 

Cortándole el agua y víveres, y haciendo prisio­
neros á los que se alejaban de su recinto. 

3.° En estos apuros de Gran Canaria, ¿se acordó 
Tenerife de su hermanad 

Sí, enviándole en socorro un destacamento, 
acaudillado por Juan Martel Peraza y Lope de 
Mesa, que, al llegar, se puso prontamente á las 
órdenes del Gobernador. 

4." Abites de llevar la guerra al interior ¿qué re­
solvió entre tanto Vander-Doez? 

Solicitó proposiciones de paz, que, discutidas 
por todas las autoridades de la Isla, fueron unáni­
memente rechazadas; comisionándose al canóni­
go, poeta, D. Bartolomé Cayrasco, y al capitán 
D. Antonio Lorenzo, para que le hicieran saber á 
Vander-Doez la contestación. 
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5.° Al saber éste la viril respuesta de los canarios, 

¿qué comprendió?-
Que para someter á tan obstinada g'ente, había 

necesidad de una nueva victoria; y en virtud de 
esto, ordenó al general Darcal que con una co­
lumna de 4,000 hombres saliese hacia las «Vegas», 
y se apoderase del Gobernador y demás autori­
dades. 

6.° iSe intimidaron por esto los canarios.'' 
No; sino que habiendo éstos tomado los sitios 

más favorables, al ver el 3 de Julio que los holan­
deses dirigían su marcha al «Lentiscal», haciendo 
fingidas retiradas los atrajeron al «Batán», en el 
cual paraje habían los canarios preparado embos­
cadas, protegidos por lo espeso del matorral. 

7.° ¿Qué sucedió al entrar en el bosque la avanza­
da holandesa'? 

Que Pamochamoso dio entonces la señal de 
ataque contra ella con tal denuedo y fiereza, que 
introduciendo el pánico en las filas enemigas, 
éstas corrieron presurosas á buscar abrigo en la 
columna, que aguardaba ala entrada su resultado. 

8.° ¿Q.'U'é consideró acertado entonces el general 
Darcal? 

Ante el temor de verse acometido por todas las 
fuerzas de la Isla, dio orden de volverse á Las 
Palmas; incendiando á la vez cuanto hallaba al 
paso. 

9." ¿Realizó Darcal tranquilamente esta retirada? 
No, porque perseguido de retaguardia por los 

canarios, sólo pudo entrar en la ciudad en medio 
del mayor desorden, después de haber dejado 
atrás ricos despojos, más de 100 muertos, y doble 
número de heridos y extraviados. 

10. Después de esta derrota, ¿qué hizo Vander-
Doez? 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 149 — 
Viendo con ésta frustrados sus deseos, abando­

nó Las Palmas; pero antes de retirarse, puso fue­
go á todos los edificios y templos; de modo que el 
4 de Julio de 1599, mientras marchaba por los 
«Arenales» á embarcarse, dejaba á su espalda la 
capital convertida en hoguera á cuya extinción 
acudieron los vencedores sin tardanza. 

11. ¿Cuándo zarpó dejinitivamenle de la rada la 
escuadra holandesa^-

Cuatro días más tarde; llevándose, como botín, 
la artillería gruesa, las campanas, 150 pipas de 
vino y 20 cajas de azúcar; pero sin conseguir con 
Pamochamoso el canjeo de los prisioneros. 

12. ¿Q,ué obispo regia entonces la Diócesis} 
D. Francisco Martínez Ceniceros, que prestó, 

durante la invasión, á la fe y á la patria grandes 
servicios. 

13. ¿<^iié fué de Vander-Doez después de su salida 
de las Jsleias/ 

Súpose que tras de hacer simulado un ataque 
en la Gomera, hizo rumbo á la isla de Santo Tomé 
en las Antillas, y que bajo su mortífero clima 
perdió la vida él y sus más significados jefes. 

14. Y del héroe D. Alonso Alvarado ¿qué se hizo? 
Que á causa de las heridas falleció en Las Pal­

mas el 28 de Agosto, recibiendo sepultura con 
gran pompa en la Catedral. 

LECCIÓN 75.—Las Canarias durante el reinado 
de Felipe IIL—La peste de Levante y nueva inva­
sión en Lanzarote de moros argelinos. 

1." Al principio del siglo xvii ¿cómo se regían las 
Islas/ 

Al principio de este siglo, lo mismo que durante 
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todo el reinado del monarca español Felipe III. se 
regían las Islas por el antiguo régimen; esto es: 
las del Señorío por sus respectivos señores feuda­
les, y las realengas, cada una de las tres, por un 
Gobernador nombrado por la Corona, que tenían 
la Audiencia establecida en Las Palmas como auto­
ridad superior, para resolver todas las cuestiones 
de justicia y buen gobierno. 

2." ¿Realizó algunas reformas en las Islas Feli­
pe iin 

No; sino que, dedicado á la expulsión de los mo­
riscos, y ocupado en ayudar por otra parte al em­
perador Fernando II á empezar la guerra de los 
«Treinta Años», dejó que el Archipiélago se go­
bernase por el mismo régimen que había en él 
establecido su padre Felipe II al morir en 1598. 

3.° En los comienzos de su reinado ¿qué calamidad 
afligió á las IslaS^ 

La peste de Levante, que, comenzando por el 
pueblo de Garachico en Tenerife, propagóse por 
varios pueblos más de la misma Isla, y también 
por muchos de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerte-
ventura; de la que no se vieron libres hasta el año 
de 1606, después de haber ocasionado millares de 
fallecimientos. 

4.° /QM¿ alteró la tranquilidad en Lanzarote 
en 1618? 

La invasión de los corsarios argelinos, que, á la 
orden del arráez Mustafá y del almirante Jaban, 
y en número de 4,000, cayó sobre «Teguise», ca­
pital entonces de Lanzarote, de la que se apoderó 
en 2 de Mayo sin el menor tropiezo. 

5.° ¿(lué fechorías realizaron estos corsarios en la 
IsW-i 

Pusieron fuego á «Teguise» y al convento de 
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San Francisco, panteón de los Herreras; y entre 
el valle de «Haría» y la «Cueva de los Verdes» hi­
cieron mil prisioneros de ambos sexos; teniendo 
los de Lanzarote que vender sus bienes, para res­
catar á sus parientes de tan horrible esclavitud. 

6.° ¿Buró mucho tiempo la flota agarena en aguas 
de Lanzarotef 

Estuvo varios días fondeada en el puerto, hasta 
que, temiendo la llegada de buques de g-uerra es­
pañoles, se alejó con un botín considerable. 

LECCIÓN 76.—Las reformas de Felipe IV en las 
Canarias. -El virrey D. Francisco González Andía 
y restablecimiento de Capitanes Generales con el 
cargo de Presidentes de la Audiencia. 

1.° Al suUr al trono Felipe IVen 1621, ¿qué cam­
bio hubo en las Islas^ 

La sustitución de sus Gobernadores por una es­
pecie de Virreyes, que, á la vez que regularizaran 
las milicias, dispusieran lo más conveniente al 
bien de los canarios. 

2." ¿Quién vio el primero lo innecesario de esta 
reforma! 

D. Francisco González Andía, que elegido para 
el cargo de Virrey de las Canarias, y después de 
haber estado en ellas al frente del mando durante 
un año, pasó á Madrid y dio cuenta al Rey del es­
tado de las mismas; manifestándole además que 
para el buen gobierno del Archipiélago sólo era 
necesario una autoridad militar, económica, polí­
tica, judicial, que fuese jefe supremo de la Pro­
vincia. 

3." ¿Dio oídos el Monarca al informe del Sr. Gon­
zález Andía? 
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Sí, y nombró á D. Juan de Ribera Zambrana 

Capitán General y Presidente á la vez de la Audien­
cia, como en tiempos anteriores lo liabía sido don 
Luis de la Cueva; tomando posesión en Abril 
de 1627 sin la más leve oposición. 

4.° iQ,ué nombres recibieron entonces los antes lla­
mados Gobernadores? 

Al nombrarse Capitán General para el mando 
superior del Arcbipiélag-o, los Gobernadores su­
balternos llamáronse, desde entonces, Correg^ido-
res; siendo el primero que lo ejerció en Tenerife 
D. Jerónimo Boquín y Pardo, y en Gran Canaria 
el capitán D. Diego de Oviedo. 

5." ¿Cómo se logró por esta época limpiar de pira­
tas los mares canarios.^ 

Creándose en las Islas, por iniciativa del general 
Brizuela, sucesor de Ribera Zambrana, una floti­
lla de buques pequeños, dirigida por D. Juan 
Manrique de Lara y D. Francisco Padilla. 

6." ¿Qué conjíicto hubo en 27 de Noviembre de 
1636? 

El que tuvo lugar á la muerte del general Bri­
zuela entre la Audiencia y el Corregidor de Tene­
rife, D. Gabriel de la Puebla, sobre quién había 
de desempeñar interinamente el mando; solucio­
nándose, después de una serie de cuestiones y es­
cándalos, en favor del alto Tribunal de Justicia, y 
con el castigo de Puebla. 

7." En medio de estas cuestiones ¿qué traición se 
dio en Garachico? 

La realizada por el jefe de un buque holandés 
contra el Capitán General entonces de las Islas, 
D. Luis Fernández, que estando dedicado á útiles 
tareas militares en dicho puerto de mar, le invitó 
á pasar á la Palma el susodicho jefe; y después 
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que le tuvo á bordo, se apoderó de su persona, 
conduciéndole á los Países Bajos, de donde regre­
só á Lanzarote custodiado por once navios de gue­
rra, por mandato del gobierno de Holanda, en 
desagravio al General de la fechoría del Coman­
dante, que fué castigado por esto severísima-
niente. 

8.° ¿Qué motivos de quejas tuvieron las Islas en 
1644? 

La exigencia de levas por parte de la Corona, y 
la petición de donativos, para atender á las suble­
vaciones de Cataluña y Portugal; siendo inútiles 
las súplicas que se dirigieron al Rey, para evitar, 
sobre todo, las levas, que dejaban desiertos los 
campos y en la miseria á muchas familias. 

9." Durante estas levas ¿qué suerte cupo al pueblo 
de GaracMcoí 

Que el 11 de Diciembre de 1645 una parte de 
esta población fué inundada por un gran aluvión, 
cuyas aguas arrasaron 80 casas, pereciendo 100 
personas, cegaron el puerto y echaron á pique 
40 naves. 

10. Y en 1646, ¿qué sucedió en la Palma.'' 
La aparición de un espantoso volcán, que re­

ventó en el distrito de «Tígalate», y que tras te­
rribles y violentas sacudidas, cegó con sus nubes 
de ceniza y torrentes de lava el célebre manantial 
de la «Fuensanta»; causando además en toda la 
Isla daños incalculables. 

11. Y en Tenerife ¿qué perturbaciones se dieronf 
Los tumultos verificados en la Orotava en pro 

de su emancipación de la tutela de la Laguna, que 
al fin alcanzó con el apoyo del general Carrillo 
de Guzmán; siendo declarada villa exenta, bajo 
el nombre de distrito de Taoro, con un Corregidor 
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letrado, que conociese de todas las causas en pri­
mera instancia con apelación á la Audiencia. 

LECCIÓN 77.—La escuadra inglesa de Roberto 
Blake en Tenerife en persecución de la flota es­
pañola del almirante Egues.—Ataque y defensa 
de la plaza. 

1.° Tras los tumultos de la Orotava ¿qué vino 
luego á turbar á Tenerife^ 

La llegada á sus aguas, en la mañana del 30 de 
Abril de 1657, de la escuadra inglesa de Roberto 
Blake, compuesta de 36 velas, con el propósito de 
apresar los ricos caudales que conducía del Perú 
y de Méjico la flotilla española de D. Diego Egues, 
que acababa de fondear en el puerto. 

2." íXiué medidas tomó Egues al ver acercarse la 
Jlota inglesa? 

Desembarcó con anterioridad la plata y demás 
cargamento, puso sus dos buques de guerra y 
ocho naos mercantes al abrigo de los cañones de 
la plaza, y esperó el ataque, que no se hizo espe­
rar; rompiéndose, desde luego y á la vez, el fue­
go por ambas partes. 

3.° Come7izado el combate, -/Cuál fué el resultado 
Jinalf 

Que después de dos largas horas de incesante 
bombardeo, incendiáronse las naves mercantes 
españolas por el fuego enemigo; y tras esto, enca­
minándose los ingleses á los buques de guerra, 
los acribillaron coa balas y metralla durante cua­
tro horas; hasta que tuvo el Almirante español 
que hacerlos volar, por no querer abandonar tales 
trofeos al vencedor. 
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4.° Destruida la flota de Egues, isiguió Blake ba­
tiendo la plazas 

Sí, y con el mayor encarnizamiento; hasta que, 
lleg'ada la noche, y viendo Blake que no podía 
vencer la desesperada resistencia de los tinerfeños, 
se alej'ó sin botín alguno. 

5.° ¿Qué bajas hubo que lamentar de uno y otro 
bando'? 

De parte de los de Tenerife muchos bravos ma­
rinos y bizarros jefes militares, y de parte de los 
ingleses, según datos fehacientes, más de 500 hom­
bres entre muertos y heridos. 

6.° ¿Cómo recompensó la Corte a Tenerife por este 
actof 

Dándole las gracias por medio del Duque de 
Medinaceli, y otorgándole, al mismo tiempo, va­
rios derechos y privilegios. 

7.° ¿QjUi instancias se elevaron al Trono desde las 
Islas dos años después? 

Las que al unísono, y en vista de los malos go­
biernos de algunos Capitanes Generales, dirigie­
ron en súplica las tres islas principales, para que 
se aboliera la Capitanía General en ellas, y se vol­
viera al antiguo régimen administrativo: súplicas 
que fueron desoídas ante los altos poderes de la 
Nación. 

8.° ¿Q,ué pasó en la Audiencia en Noviembre de 
1665? 

Que tuvo por Presidente interino," y por espacio 
de tres meses, al Obispo de la Diócesis D. Fray 
Juan de Toledo, en sustitución del general don 
Jerónimo Benavente. 

9." ¿Qué sedición hubo en Garachico en 1670? 
La verificada por sus habitantes durante el 

mando del general D. Gabriel Laso de la Vega, á 
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causa del monopolio que sostuvo éste en favor de 
una compañía inglesa, y en contra de los coseche­
ros de vinos del país; razón por la cual el pueblo 
en masa, indignado, cometió deplorables excesos, 
pidiendo á gritos la destitución de tan indigna 
autoridad; lo que consiguió en Junio del mis­
mo año. 

10. En medio de esto, ;quiéti había sucedido al 
Obispo Fray Juan de Toledo? 

D. Bartolomé García y Jiménez, Obispo tan ce­
loso y caritativo, que no hubo pueblo ni aldea en 
donde no repartiera con los pobres sus cuantiosas 
limosnas, y que con sus consejos prudentes logró 
calmar los ánimos en Garachico, alterados por la 
cuestión de los vinos; hasta que, cargado de mere­
cimientos y llorado de todos, se durmió en el Se­
ñor en Tenerife después de un largo Pontificado. 

LECCIÓN 78.—El Conde del Palmar.—Usos y cos­
tumbres en las Islas durante el siglo XVII.—Mo­
vimiento intelectual en ellas y establecimiento 
de los Padres Jesuítas. 

1.° Destituido por lo de Garachico Laso de la 
Vega, fqué resultó después? 

Que á éste siguió, sucediéndose en el cargo, una 
serie de Capitanes Generales, bondadosos, pru­
dentes y de grandes dotes de mando unos, y otros 
rencillosos y de carácter despótico y tiránico; has­
ta la llegada en Julio de 1697 de D. Pedro de Pon­
te, Conde del Palmar, hijo de Tenerife, que se 
había distinguido mucho en Francia, Flandes y 
Portugal, y quien tomó posesión del gobierno in­
mediatamente, entre el regocijo general de los 
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tiaerfeños; cerrándose con él el período militar 
del siglo XVII en las Canarias. 

2.° ^:Qué usos y costumbres seguíanse observando 
en este siglos 

En la aristocracia imperaba el afán de vincular 
bienes, en la burguesía se notaban conatos de ad­
quirir riqueza con el auxilio del comercio y la in­
dustria, y en la clase artesana, sin instrucción ni 
recursos, se advertía solamente el deseo de ir á 
las Indias á buscar una fortuna que le negaba su 
patria. 

3.° ¿Q.ué continuaban produciendo las Islas? 
Además de la caña de azúcar y de los vinos, 

que, codiciados por los ingleses, vertían un río de 
oro sobre ellas, se introdujo por primera vez en 
la Provincia, y en este siglo, el cultivo de la pa­
tata y el del maíz, base, principalmente el último, 
de la canaria alimentación. 

4.° ¿Qué títulos se concedieron en las Islas du­
rante el siglo XVII? 

En 1614 el de Marqués de Celada, en 1666 los de 
Adeje, Acialcazar, Villanueva del Prado y la Bre­
ña, en 1671 el de Torrehermosa, en 1679 el de la 
Fuente de las Palmas, en 1680 el de Villafuerte, en 
1685 el de la Florida y en 1688 el de la Quinta Roja. 

5.° ¿Q,ué usaba la sociedad isleña en las procla­
mas y exequias reales? 

En las proclamaciones de los Reyes había come­
dias, toros y carreras de sortija, y en las defun­
ciones usaban las mujeres luto riguroso, presen­
tándose con ropas y tocas prietas, y los hombres 
vestían de paño negro, lobas, «capirotes» y «ca­
peruzas». 

6.° ¿Cuál era el movimiento intelectual en las Is­
las en esta centuria,? 
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Muy lento y escaso; la enseñanza elemental dá­

base á domicilio á los nobles, y en alg-unos con­
ventos á los burgueses y plebeyos, habiendo sola­
mente clase de gramática en las tres capitales de 
Gran Canaria, Tenerife y Palma y algunas cáte­
dras de moral y teología. 

7." /Habla quien cultivara la poesía^-
Si; siendo una prueba el certamen literario que 

se celebró en Las Palmas, para festejar la llegada 
del cráneo de San Joaquín, reliquia que enviaba 
á su Catedral el Obispo Sr. Sosa; lo mismo que 
también es otra los autos sacramentales y come­
dias con que se solemnizaba la procesión del Cor­
pus, la noche de Navidad y día de Reyes, al com­
pás de arpas, chirimías, bajones y órgano. 

8.° i/Q,ué obras de autores se publicaron en verso/ 
«El Templo Militante» del canónigo D. Bartolo­

mé Cayrasco, y el poema de D. Antonio de Viana 
titulado «Antigüedades de las Islas Afortunadas»: 
obras muy apreciadas ambas del Parnaso español. 

9.° /Hubo afición en este siglo a las memorias 
históricas/ 

Si; apareciendo en 1632 «La Historia de las siete 
islas de Gran Canaria», por Abren Galindo; en 1649 
la que concluía López de Ulloa; en 1664 la del Pa­
dre Sosa; en 1676 la de Núñez de la Peña; en 1679 
la de Anchieta, y en 1680 la de Marín y Cubas. 

10. fQ,uc benefició el estudio de las letras en las 
Islas al fin del siglo/ 

La llegada á la Orotava en 1694 de los Padres 
Jesuítas, y la apertura de escuelas dirigidas por 
éstos, para instrucción de los niños. 

11. ¿Cuándo se establecieron estos Padres en Las 
Palmas?-

Cinco años más tarde, ó sea, en 1699; fundando 
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en esta capital un Colegio de primera y gegunda 
enseñanza con arreglo á los Estatutos de la Com­
pañía de Jesús; mejorando con esto el estado in­
telectual del país, y facilitando á la estudiosa ju­
ventud los medios de educarse é instruirse, sin 
los gastos y peligros de las Universidades de la 
Península. 

LECCIÓN 79.—Entronización en España de la 
casa de Borbón.—Estado triste de las Islas al 
principio del siglo XVIII, y repetidas erupciones 
del «Teide». 

1.° iQjUé acontecimiento hnho en España al co­
menzar el siglo XVIII? 

La elevación al Trono de San Fernando de un 
miembro de la rama de Borbón, ó sea, del joven 
Felipe V, nieto de Luis XIV de Francia, por la 
muerte de Carlos II el «Hechizado». 

2." ¿Quién autorizó con su presencia esta procla­
mación en las Islas? 

El capitán general D. Miguel González de Ota-
zo, que acababa de suceder al Conde del Palmar. 

3." ¿Fn qué situación se hallaban entonces las 
Canarias^ 

En la más deplorable y lastimosa; la miseria, el 
hambre, la sequía y, por complemento, la fiebre 
amarilla, importada de la Habana y aparecida en 
el puerto de Santa Cruz, cernían sobre ellas sus 
fatídicas alas, sembrando el infortunio hasta en 
los más recónditos rincones. 

4.° iQ,ué hicieron la fe y la piedad canarias en 
medio de tantos males? 

El pueblo canario, piadoso y creyente, acudió á 
Dios con rogativas, novenarios y públicas proce-
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siones; llevándose á la Laguna la devota imagen 
de la Virgen de Candelaria, y trayéndose á Las 
Palmas, desde Teror, la del Pino; al mismo tiem­
po que por las autoridades superiores del país se 
pedían al extranjero partidas de granos, que, al 
llegar, costaban precios muy subidos. 

5." Además de lo expuesto ;qué vino d aumentar 
el pánico? 

Una terrible erupción del «Teide», que, inicián­
dose con un espantoso ruido subterráneo y con­
vulsivos sacudimientos del suelo, á las dos de la 
tarde del día 24 de Diciembre de 1704, vino á com­
pletarse siete días después, abriéndose, á tres le­
guas de Güimar, el terreno, por cuya abertura 
salía una espesa lluvia de arenas y de rocas can­
dentes: suceso que, costó la vida al Obispo de la 
Diócesis Sr. Vicuña, que, delicado de salud, se ha­
bía refugiado en una choza de pastores de las cer­
canías de la Orotava. 

6.° Y en «Güimar» y <.<Arafo» ¿qué pasó el 2 de 
Febrero de 1705? 

La aparición de otro volcán en los confines de es­
tos distritos, que formando un ancho río de fue­
go, dividido en dos ramales, atemorizó á los pue­
blas vecinos, los cuales estuvieron en peligro de 
perecer entre sus ruinas, sobre todo los de «Arafo» 
y «Candelaria». 

7.° ¿Cómo terminó tan desgraciado año? 
Dejando á la Provincia en la más angustiosa si­

tuación, tanto por la pérdida de sus cosechas, te­
rror de sus volcanes y la guerra intestina penin­
sular, que ponía en tela de juicio la causa del 
nuevo Rey, como por la pésima administración 
del general Otazo, que acababa de morir en la La­
guna. 
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8.° ¿Tras esto ¿qué lugar escogió de nuevo el 

ikTeide» para desahogar su iraf 
El hermoso y floreciente pueblo de Garachico, 

situado al pie de uno de los más altos contrafuer­
tes del macizo central del «Teide», que se lanzó 
por medio de otro volcán, el 8 de Mayo de 1706, 
contra la población, con tan desmedida furia, que 
en pocos días la destruyó casi enteramente, sepul­
tando parte del vecindario bajo su íg-aea lava. 

9.° ¿Cómo socorrieron en tal caso los isleños d sus 
hermanos damnificados? 

Dando hospedaje en sus casas á los que habían 
huido de sus tristes hogares; consolando y pro­
porcionando víveres y ropas á los que permane­
cían, por el amor á la patria, en el lugar de la ca­
tástrofe, y removiendo los escombros para salvar 
lo poco que el volcán había olvidado. 

LECCIÓN 80.—El despotismo del general Robles. 
— La flota inglesa de Genings en Tenerife, y los 
temporales de Enero de 1713. 

1.° Muerto en la Laguna el general Otazo, ¿quién 
le sucedió? 

D. Agustín de Robles, tan déspota en el mando, 
que llegó hasta formar un proceso á los Oidores 
de la Audiencia, solamente por haber éstos dicta­
do una provisión sin su beneplácito; acabando su 
generalato en el Archipiélago entre muchas dis­
cordias y recriminaciones contra su persona por 
sus abusos de poder. 

2." Durante la Urania de Robles, ¿qué ocurrió en 
Tenerife? 

La aparición sobre la rada de Santa Cruz de una 
escuadra inglesa, compuesta de 13 buques, al 

HIST. CANARIAS 12 
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mando del almirante Genings, la que en el acto 
rompió el fuego sobre la plaza, al amanecer del 5 
de Noviembre de 1706; intentando al mismo tiem­
po el desembarco con 37 lanchas. 

3." ¿Qué defensa hicieron los tinerfeños'? 
Como la alarma cundió con la velocidad del 

rayo por todo Tenerife, á las pocas horas se halla­
ban las playas atestadas de hombres, quienes, á 
las órdenes del corregidor D. José de Ayala y Ro­
jas, y ayudados por las balas de los castillos, obli­
garon á retroceder á los enemigos, que corrieron 
á ponerse al abrigo de sus naves. 

4.° ^Q,ué hizo ante esta resistencia el almirante 
Geningsf 

Envió á tierra un parlamentario con un mensa­
je escrito, en que se disculpaba de su rompimien­
to de hostilidades; añadiendo que era amigo y 
aliado de los españoles, y que el archiduque Car­
los poseía ya toda la Península, después de haber 
vencido á los.franceses, adictos á la casa de Borbón. 

5.° ¿Q,ué contestaro7i los de Tenerife á noticia tan 
insidiosa:' 

Que habiendo jurado fidelidad á su rey Feli­
pe V, le defenderían como á soberano, ya fuese 
feliz ó desgraciado; sin que nadie pudiera hacer­
les vacilar en sus propósitos. 

6." ¿Cómo respondió á esto el Almirante? 
Alejándose de Tenerife con sus maltratados bu­

ques, y llevando al mismo tiempo en su alma el 
convencimiento de Drake, de que no era cosa muy 
fácil vencer á los naturales. 

7." ¿De qué modo se celebró en España esta vic­
toria? 

Con la más honda satisfacción, hasta por el mis­
mo monarca Felipe V, quien dirigió, con tal mo-
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tivo, una carta laudatoria á la autoridad superior 
de las Islas. 

8." iQ,ué azotes sufrieron Gran Canaria y Teneri­
fe el 25 de Enero de 1713? 

Unos furiosos temporales que empezaron á des­
cargar, primeramente sobre la isla de Tenerife, 
corriéndose después, dos días más tarde, á Gran 
Canaria; haciendo en ambos casos muchísimos 
destrozos, y más en esta última isla, en que el 
«Guiniguada» se llevó el puente que unía los dos 
barrios de Las Palmas, «Triana» y «Vegueta»; 
siendo tantos los pueblos y lugares destruidos, 
que el Párroco entonces de Arucas, D. Domingo 
Rodríguez del Toro, escribía «que Dios quiso 
aquel día acabar con todos los mortales». 

LECCIÓN 81.—Disposiciones de Felipe V en Ca­
narias en 1714 y en 1717. —Motines y asonadas. 
Muerte del Intendente D. Juan Antonio Caballos, 
y castigos y bondades del general Aguirre. 

1.° Con relación á las Islas, ¿qué dispíiso en 1714 
Felipe V^ 

Envió á éstas á D. Saturnino Daoiz, con la mi­
sión, entre otras, de convocar una Asamblea Mag­
na en Las Palmas, á fin de que, oyendo el dicta­
men de todos los representantes del país, informa­
se al Gobierno acerca de la conveniencia, ó no, de 
nombrar otra vez de nuevo un Regente para la 
Audiencia, que fuese letrado. 

2.° Convocada la Asamblea, ¿qué resultó de ella? 
Que, efectuada la reunión el 24 de Junio de 

1714, fué aprobada por unidad de pareceres la pro­
posición de D. Pedro Agustín del Castillo, que era 
la petición del Regente; pero con las mismas atri-
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buciones que éstos ejercían en otros territorios. 

3.° f Accedió la Corte, A lo 'propuesto por D. Pedro 
Agustín? 

SI; y en el acto nombró primer funcionario de 
la Audiencia á D. Lucas Martínez. 

4." ¿Qué otra cosa determinó el Godierno español 
d raíz de esto? 

Monopolizar en su favor la venta del tabaco ca­
nario; por lo que, para establecer un estanco con 
las convenientes oficinas, mandó al Archipiélag-o, 
en clase de Juez Factor, á D. Diego Navarro, que 
llegó á Tenerife en Agosto de 1717. 

5.° ¿A f/ué dio ocasión Navarro con su conducta? 
A que el pueblo, amotinado contra él por su ri­

gorismo exagerado en el cargo, asaltase su casa 
en la Laguna la noche del 18 de Enero de 1718; 
pudiendo salvar la vida, debido á la intercesión 
del general D. Ventura Landaota, autoridad supe­
rior entonces de las Islas, que prometió á la in­
surreccionada muchedumbre embarcarle cuanto 
antes para España, como así lo hizo. 

6.° Tras lo pasado con Navarro, ¿qué casos seme­
jantes se dieronl 

La sublevación de la isla del Hierro en 22 de Fe­
brero de 1718, motivada por un nuevo impuesto; 
y otra al mismo tiempo en la Orotava contra su 
alcalde Pérez y Bolaños, k quien el pueblo, por 
intrigas, expulsó de su destino, demolió su casa 
y arrasó sus campos; concluyendo ambos motines 
con la imposición de las autoridades, que obliga­
ron á los herrenes á pagar el impuesto, y ú los de 
la Orotava á la admisión de Bolaños en la Alcaldía. 

7.° ¿Llamaron la atención de la Corte estas sedi­
ciones? 

Sí; pero informado Felipe V por la autoridad 
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más alta del país que los alborotos habidos en las 
Canarias no envolvían amenaza alguna á la di­
nastía borbónica, ni á la integridad del suelo ca­
nario, sino que obedecían simplemente k cuestio­
nes locales, nacidas de la demasiada susceptibili­
dad de los isleños, se tranquilizó. 

8.° A raíz de esta información ¿qué motín estalló 
en Las Palmase 

El que tuvo lugar en Enero de 1719; siendo la 
causa la indignación de los vecinos del Sur contra 
el Oidor D. Diego Tolosa, por haber éste otorgado 
una escritura, en la que se adjudicaba á D. Fran­
cisco Amoreto Manrique la Data de Sardina en 
Agüimes, que en común utilizaba el pueblo en 
años de lluvia; habiendo por esto tal algarada, que 
en son de guerra invadieron los susodichos veci­
nos la ciudad, dispuestos k cometer todo género 
de atropellos contra el referido magistrado. 

9." ¿Cómo pudo apaciguarse esta revolución^ 
Cediendo el Gobernador general, Dr José Anto­

nio Chaves, k instancias del Cabildo, Audiencia y 
demás gobernantes subalternos, á las exigencias 
del pueblo amotinado; hecho lo cual, y libres los 
presos que por este motivo fueron capturados, la 
paz quedó enteramente establecida. 

10. Y en 1720 ¿qué asonada hubo en Tenerife? 
La realizada contra el Intendente D. Juan An­

tonio Caballos, á quien los tinerfeños tenían mu­
cha aversión por las arbitrariedades que cometía 
en el cargo. 

11, ¿Hasta qué grado llevaron éstos su aversión 
contra Ceballos? 

Hasta apedrear su casa; en virtud de lo cual fué 
herido; y no satisfecho con esto, el populacho de 
Santa Cruz le arrastró por los pies hasta la misma 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 166 — 
calle; dándole al fin muerte á palos, sin que nadie 
pudiera impedirlo; y esto último tan sólo por la ri­
gidez que había empleado el infeliz Intendente en 
el castig-o de una culpable. 

12. fj^uedú impune semejante crimen^ 
No; porque el General, á la sazón D. Juan Mur 

y Aguirre, apenas bajó de la Laguna, en donde 
había tenido conocimiento del hecho, encarceló 
á muchos; y juzgando más criminales á doce de 
los revoltosos, los condenó á morir en la horca en 
la mañana del 26 de Junio de 1720, exponiendo 
después sus cadáveres á la vista. 

13. Tras esto ¿con qué aplacó Mur y Aguirre tan 
excesivo rigor? 

Con actos de caridad y beneficencia; llegando á 
expender de su caudal hasta 30,000 pesos, en so­
corro de los pobres de Lanzarote y Fuerteventura, 
á causa del hambre que en 1721 diezmaba sus po­
blaciones, y también á asistir personalmente á los 
enfermos; hasta que, bendecido de todos, murió en 
Tenerife el 15 de Mayo de 1722. 

LECCIÓN 82.—El Marqués de Vallehermoso.— 
El Obispo D. Pedro Dávila, y volcanes en Lanza-
rote. 

1." Muerto Mur y Aguirre, ¿quién vino d ocupar 
su vacante? 

D. Lorenzo Fernández Villavicencio, Marqués 
de Vallehermoso, quien aportó al Archipiélago en 
Febrero de 1723. 

2." ¿Con qué novedades inauguró este Marqués el 
periodo de su mando? 

Con la sustitución del título de Capitán por el 
de Comandante General, con la supresión del car-
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go de Intendente, confiado ahora á él por el mismo 
^^y^ y con la residencia en Santa Cruz, que ya 
antes que el Marqués, si bien temporalmente, lo 
habían hecho alg-unos Generales, ó por lucro, ó 
por conveniencia, y contra todo derecho. 

3." ¿Cómo gobernó Vallehermoso ¡a provincia de 
Canarias í' 

Dictando órdenes y leyes tan despóticas, que le 
pusieron, durante los 12 años de su mando en las 
Islas, en desacuerdo con todos los pueblos; dando 
ocasión más de una vez con esto á varios distur­
bios y conflictos contra su persona. 

4.° Durante su gobierno ¿qué Pastor rigió la 
Diócesis'? 

El sabio, celoso y pío D. Pedro Dávila, que ilus­
tró su Pontificado coa varios hechos; y entre és­
tos, con la celebración de un Sínodo en 28 de 
Ag-osto de 1735, y cuyas constituciones fueron 
aprobadas y publicadas en Las Palmas el 13 de 
Julio del año 1738. 

5.° Mandando estas autoridades, ¿qué fenómeno 
se vio en Lanzaroteí 

La apertura, en primero de Septiembre de 1730, 
de un volcán, á poca distancia del pueblo de lái-
za, y en la comarca que entonces constituía su 
demarcación; verificándose sucesivamente una se­
rie de cráteres en una extensión de 10 kilómetros 
sobre las vecinas montañas, llamadas hoy de 
«Fueg-o». 

6.° ¿GvÁl fué el espectáculo más horrible de este 
espantoso volcánf 

Una explosión en la ensenada de Janubio, tras 
la cual, entre humo muy negro y hervimiento de 
las ag'uas, brotó un islote de superpuestos peñas­
cos del fondo del océano, que ceg'ó la rada y alejó 
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el mar de su primitivo cauce á una distancia de 
más de una ieg'ua. 

7.° ¿E'i'an las explosiones del volcán muy intensase 
Estas tenían tanta intensidad, que se oían en 

Gran Canaria y Tenerife; iluminando las rojizas 
llamas los horizontes de aquella desgraciada isla. 

8." f,Q,ué lugares cegaron las aguasf 
Los denominados «Asonada», «Gérias,» «Macin-

tafe, «San Andrés», «San Bartolomé», «Caldere­
tas», «Guájaro», «Conil» y «Guatisca». 

9." ¿Qué caseríos fueron destruidos por elfuegof 
Los llamados «Tingafa», «Manchablanca», «Ma­

retas», «Santa Catalina», «Jaretas», «San Juan», 
«Peña de Palmas», «Testeyua» y «Rodeos». 

10. ¿Cuándo comenzó este volcán á extinguirse^ 
En 1737, ó sea, á los siete años después de abier­

to; pero hasta hoy, al pisar su suelo, ó al ahondar 
ligeramente su superficie con un pedazo de ma­
dera, este sale en breve carbonizado á causa del 
vivo calor. 

11. ¿Se han repelido posteriormente en Lanzarote 
estos fenómenos? 

Si; pero con menos violencia, como el del 31 de 
Julio de 1824 en la montaña de «Tásmia», el del 
29 de Septiembre entre los caminos de «Tinajo» y 
«láiza», y el del 16 de Octubre, que, después de 
iluminar la Isla entera, se apagó fácilmente á los 
pocos días. 

LECCIÓN 83.—Las Canarias en los últimos años 
del reinado de Felipe V y durante el de Fernan­
do VI y Carlos III. 

1 ° Casi al final del reinado de Felipe V ¿qné no­
vedad se introdujo en las Islas? 
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Ea Enero de 1741, y gobernando las Canarias 

el Mariscal de Campo D. Andrés Bonito Pignateli, 
volvióse á. separar los ramos administrativos que 
estaban unidos en el Archipiélago en la persona 
del Comandante General desde el Marqués de Va-
llehermoso; ordenándose luego que el General co­
nociese solamente en las cosas de la guerra, la 
Audiencia en las gobernativas y jurídicas, y en las 
de Hacienda sus respectivos jefes. 

2." Tras este cambio de administración ¿qué vino 
á turbar á las Islas? 

Una expedición de ingleses, que, debido á las 
nuevas hostilidades de éstos con los españoles por 
cuestiones de los límites de América, vinieron k 
atacar al Archipiélago. 

3." ¿Por dónde aparecieron estos atrevidos aven­
tureros? 

Por las aguas de «Tarajalejo» en Fuerteventura 
el día 21 de Octubre de 1742, y ocho días más tar­
de por el mismo pueblo de «Tuineje»; siendo en 
ambos casos completamente derrotados por los is­
leños, á quienes capitaneaban D. José Sánchez 
Umpiérrez y D. Melchor Cabrera de Bethencourt. 

4." ¿Después de estas derrotas intentaron los in­
gleses nuevas invasiones? 

Si; hicieron varias tentativas de invasión por 
cada una de las demás islas del Grupo, pero sin 
poder verificar ninguna; hasta que, devorando en 
silencio su impotencia contra los canarios, y es­
carmentados por las pérdidas sufridas, se alejaron 
de las «Afortunadas» con rumbo á otras partes. 

3.° Dos años más tarde ¿qué acto trascendental 
nalizóse en la Laguna? 

La solemne apertura, en Junio de 1744, de una 
Universidad de Estudios, con asistencia del G-ene-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 170 — 
ral D. José Masones de Lima, sustituto de Pig-
nateli. 

6." Muerto Felipe V en 1746, ¿quién ocupó el tro­
no de San Fernando'^ 

Fernando VI, hijo del anterior y de D.' María 
de Saboya, bajo cuyo reinado verificáronse, en las 
dos islas principales, mejoras materiales de im­
portancia. 

7.° ¿Q,ué mejoras fueron éstas? 
En la isla de Tenerife dotóse á la Lag-una con 

un camino de coches que le unía con el puerto de 
Santa Cruz, y con un reloj h la torre de la parro­
quia de los Remedios; y en Gran Canaria, con fe­
cha 25 de Febrero de 1756, consagróse la iglesia de 
los Jesuítas, y concluyóse de edificar el célebre 
santuario de «Teror», lo mismo que la ermita de 
San Antonio Abad en Las Palmas. 

8." Después de estas mejoras ¿qué alegría general 
hubo en las Islas? 

La proclamación oficial en ellas del rey Car­
los in, hijo de Felipe V y de Isabel Farnesio, al 
Trono de España, por la muerta de Fernando VI 
en 1759. 

9.° ¿Cómo estaban las Canarias al ceñirse la Co­
rona Carlos lifí 

En una situación calamitosa, á causa de la se­
quía y plaga de langosta que devastaba los cam­
pos; empeorando más este triste estado la decla­
ración de guerra de España contra Inglaterra, que 
por fortuna acabó pronto. 

10. ¿QjUé mas desgracias y calamidades fueron 
sumándose d éstas? 

Primeramente el conocido «temporal de Re­
yes» en 6 de Enero de 1766, que comenzó con una 
lluvia torrencial sobre las cumbres de Gran Cana-
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ria, debido á lo cual desbordóse el «Guinig-uada», 
llevándose al mar huertas, puente y calles de Las 
Palmas; y después en 1768 el hambre que diez­
maba á Fuerteventura y Lanzarote, y que, unida 
al mismo tiempo al desarrollo de una enfermedad 
pestilente, tenía en alarma á toda la Provincia. 

11. En medio de tantos males ¿quién se distinguió 
en las Islas por su caridad/ 

El bondadoso D. Juan Bautista Servera, Obispo 
á la sazón de la Diócesis, que trabajó sin descanso, 
en unión de su Cabildo Catedral y del Comandan­
te Gobernador, entonces D. Miguel López Fernán­
dez de Heredia, por hacer menos penosa y aflicti­
va la suerte de los necesitados y enfermos. 

12. ¿Q,ué se debe, además de lo dicho, al Sr. Obispo 
lierveraí 

Ea primer lugar, la fundación en las Palmas del 
Seminario Conciliar, cuya ceremonia de instala­
ción verificóse el 17 de Junio de 1777; en segun­
do, la creación de Sociedades Económicas para el 
fomento de la agricultura é industria, y por últi­
mo la colocación de la primera piedra del Hospi­
tal de San Martín, concluido después por sus dig­
nos sucesores. 

13. Durante estos hechos del Sr. Servera ¿qué 
otros más se efectuaronf 

Los siguientes: La salida en 1778 de los puertos 
canarios de 4,000 isleños, con autorización del Go­
bierno de España, para ir á poblar la Luisiana, 
uno de los Estados Unidos de la América del Nor­
te; la emancipación de Inglaterra de los Estados 
Unidos; la recuperación por los españoles de la 
plaza de Mabón, y el levantamiento del plano de 
las Islas por el ingeniero D. Andrés Amat de Tor-
tosa, con acompañamiento de una sucinta memo-
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ria de los hechos olvidados de la Historia canaria. 

14. ¿(lué nuevos sucesos ocurrieron en Canarias al 
fin del reinado de Carlos IITf 

El horrible incendio que hubo en la noche del 
28 de Septiembre de 1784 en Santa Cruz, en que 
fué pasto del voraz elemento una parte de su po­
blación; y la salvajada de los herreños en 6 de Di­
ciembre del mismo año, fusilando á 3G personas 
irlandesas sólo por el delito de aparecer en la cos­
ta de la Isla en busca de agua y víveres, tomán­
dolas por gente infestada de peste. Hecho inhu­
mano que, llegado alas gradas del Trono, mereció 
el castigo de los culpables. 

15. ¿Con qué terminó el reinado de Carlos III en 
las Islas? 

Con la orden del Gobierno, fechada en Enero 
de 1786, diaponiendo que se reconociera por pa­
bellón nacional una bandera amarilla con dos fa­
jas encarnadas á los extremos y en el centro las 
armas reales, y también con el establecimiento en 
la Laguna, con fecha de 11 de Febrero de 1787, 
del Consulado. 

LECCIÓN 84.—Recuerdos en Las Palmas del 
Obispo Sr. la Plaza.—Reformas y mejoras de los 
corregidores Eguiluz y Cano, y patriotismo, celo 
y desprendimiento del Obispo D. Manuel Verdugo. 

1.° iQ,ué recuerdos debe Las Palmas al Obispo 
Sr. Martínez de la Plazaf 

A este benemérito Prelado canariense, que entró 
en posesión de su Iglesia el 27 de Junio de 1785, 
debe la capital de su Obispado el haber contri­
buido con notable desprendimiento k los gastos 
de la Catedral, la fundación de un colegio gratuí-
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to para los niños de coro y la conclusión del her­
moso hospital, principiado por el 8r. Servera. 

2.° Al mismo tiempo ¿qué adelantos debe d don 
José Eguiluz?-

A tan probo y celoso Correg-idor debe Las Pal­
mas en los cinco años de su permanencia en 
Gran Canaria el adorno de las salas de actos pú­
blicos del Municipio, el arreglo de su Archivo, el 
aseo y limpieza de las cárceles, la fábrica de una 
posada en el puerto de la Luz, la construcción de 
una especie de mercado en la plazuela y hasta el 
proyecto intentado de dotar á la ciudad de alum­
brado. 

3.° ¿Fué menos que Eguiluz su sucesor en el cargo?-
No, porque D. Vicente Cano hizo en beneficio de 

la capital de las Canarias Orientales conducir el 
agua de la «Fuente de Morales» al barrio de San 
Roque, repartiendo dicho líquido entre los pilares 
que construyó con los nombres de «Espíritu San­
to», «Pilar Nuevo» y «Triana», los cuales comen­
zaron á correr el 25 de Agosto de 1792. 

4.° ¿Q,ué otras mejoras hizo Cano durante su ad­
ministración? 

Estableció estadales en las calles más concurri­
das, repobló de arbustos las estériles cordilleras 
del Oeste de la población, reorganizó gremios de 
artesanos, ensanchó los caminos vecinales y, sin 
cansarse nunca, realizó otros muchos proyectos; 
mereciendo por ello que Las Palmas le dedicase 
con su nombre una calle. 

5.° Tras el Sr. la Plaza ¿quién ocupó la cana­
riense Sede? 

D. Manuel Verdugo y Albiturría, primer hijo 
del país que llevó la mitra de esta Diócesis, nació 
en Las Palmas en 1749; y habiendo sido propues-
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to por el Rey Carlos IV, posesionóse de su Silla 
en 1796 con júbilo extraordinario de todos, aten­
didas sus buenas cualidades y generoso despren­
dimiento. 

6.° ^.Desmintió el Sr. Verdugo las halagüeñas es­
peranzas de los canarios? 

No, porque á su iniciativa se debió la Cuna de 
Expósitos, Hospicio y Casa de huérfanos é invá­
lidos, la nivelación y decorado de la plaza de 
Santa Ana, la conclusión del Templo Catedral, el 
baldosado y coro del mismo, la sala capitular, la 
apertura de la calle nueva y, entre otros benefi­
cios más, el hermoso puente de piedra de tres 
arcos, que une el barrio de «Vegueta» con el de 
«Triana». 

7.° ¿Descuidó por esto el Sr. Verdugo las parro­
quias, cementerios y el Seminario^ 

No; sino que, conociendo bastante la importan­
cia de tales cosas, fueron éstas durante su Ponti­
ficado objeto siempre de su pastoral solicitud. 

8." ¿Bajo quién seguía en su tiempo la dirección 
de la Catedral^ 

Este bello edificio, que ya desde 1570 se había 
consagrado y abierto al culto, continuaba bajo la 
dirección del canónigo D. Diego Nicolás Eduardo, 
que murió en Tacoronte en 1798, dos años des­
pués de haber tomado posesión el Sr. Verdugo de 
la Mitra. 

9.° ¿Cuándo se dijo la primera Misa en el altar 
mayor? 

En Mayo de 1805, víspera de Corpus, habiéndo­
se antes derribado la pared que desde 1570 sepa­
raba la parte vieja de la nueva. 

10. ¿Qué se sabe del coro y de la torre del Nortef 
Que el coro se construyó el año de 1806, y los 
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cimieutos de la torre del Norte se abrieron en la 
misma fecha, bajo los planos uno y otra del famo­
so escultor canario D. José Lujan Pérez, natural 
de Guía. 

11. iQ,ué alegría cupo al Sr. Verdugo durante 
este tiempo^ 

La de ver á su compatriota D. Luis de la Enci­
na elevado igualmente á la dig-nidad episcopal, 
como Obispo de Arequipa, y consagrarle por sí 
mismo, asistido del Deán D. Miguel Toledo y del 
Arcediano D. Antonio María Lugo, el 29 de Sep­
tiembre de 1806. 

LECCIÓN 85.—Victoria de Santa Cruz de Tene­
rife sobre el Contra-almirante Horacio Nelson en 
1797, y espantosa erupción del «Teide» en 1798. 

1.° Al ocupar su Silla el Obispo Verdugo, ¿d quién 
halló en la CapitaníaJ? 

Al sexagenario general D. Antonio Gutiérrez y 
Otero, que había sido nombrado, con antelación 
á. su propuesta de Obispo, para el mando de las 
Islas por el Rey Carlos IV, al morir Carlos 111, su 
padre, en Madrid el año 1788. 

2.° ¿Cuándo habla llegado al Archipiélago el ge­
neral Gutiérrez^ 

El 30 de Junio de 1791; y viendo el deplorable 
estado de los medios de defensa del país, pidió 
con urgencia tropas y fondos para levantar bate­
rías, á fin de poner á cubierto las Islas de cual­
quier repentina agresión. 

3.° ¿Accedió la Corte de Carlos IV á la petición 
del Generalf 

No; sino que le fué negada en absoluto por ésta, 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 176 — 
autorizándole tan sólo para organizar algunas 
milicias. 

4.° A raíz de esta organización ¿qué combate ma­
rítimo hul)0 en España^ 

El llamado del «Cabo de San Vicente», habido 
entre españoles é ingleses el 14 de Febrero de 
1797, y en el cual salió derrotada la armada es­
pañola, que mandaba el almirante Córdoba, por 
la escuadra inglesa de Jervis. 

5.° ¿QMI? hizo entonces Jervis á raíz de esta vic-
toriáí 

Concedió permiso al Contra-almirante Nelson 
para que, con una división de la escuadra, com­
puesta de nueve buques, y con 2,000 hombres de 
desembarco, marchase á atacar k Tenerife. 

6." ¿Qué dispuso Nelson no bien avistó el<.<Teidey>? 
Avistado el «Teide» por su flota en 20 de Julio 

de 1797, mandó que, el capitán «Troubridge», con 
fuerzas necesarias y favorecido por las fragatas 
«Caballo Marino», «Tersícore» y «Esmeralda», 
desembarcara, como así lo hizo, por el Nordeste 
de la bahía, para hostilizar el castillo de «Paso 
Alto», que, tras defensa heroica, obligó á las tro­
pas enemigas de «Troubridge» á la retirada. 

7.° Desconfiando Gutiérrez de esta retirada, ¿qué 
precauciones adopto'^ 

Con el propósito de evacuar la plaza, hizo salir 
para la Laguna, por la noche, á las mujeres, ni­
ños y ancianos, proporcionándoles alojamiento, y 
conducir á la misma población los caudales, pa­
peles y documentos de interés general, al par que 
distribuía las milicias entre los sitios estratégicos. 

8.° Tras esto ¿cuándo y cómo iniciaron la aco­
metida los ingleses? 

Iniciaron éstos el ataque por la noche del 24 de 
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Julio, destacando de la escuadra una fragata y 
una lombarda, las que, avanzando luego hacia la 
playa, lanzaron sobre el castillo de «Paso Alto» 
43 bombas, sin resultado; contestando el fuerte 
de «San Miguel» con tan vivo cañoneo, que los 
dos buques contrarios se vieron precisados á reu­
nirse á los demás, ya preparados para combatir la 
plaza. 

9.° ¿Se abstuvieron por esto los ingleses de ata-
carlaf 

No; sino que distribuidas las tropas de invasión 
en 29 botes, una división de éstos, resguardados 
por el «Cúter» y por otro barco del país, que ha­
bían apresado, se acercó al muelle á las órdenes 
de «Troubridge», al que seguía en otra división 
de lanchas Nelson, acompañado de los capitanes 
«Tremantle» y «Bowen». 

10. ¿Q,ué hicieron entonces los tinerfeños para 
impedir el desembarco^ 

Al ver los de Tenerife á sus adversarios junto 
al muelle, y al simple aviso dado por una fragata 
española, fondeada muy lejos de tierra, rompie­
ron el fuego todos los fuertes y baterías de la 
Plaza contra los invasores, á cuyos certeros dis­
paros zozobró el «Císter», ahogándose sus tripu­
lantes; lo que causó tal confusión entre ellos, que 
muchas lanchas se estrellaron sobre las costas, 
con pérdida de los que iban dentro. 

11. En medio de esta confusión ¿qué fué de Hora­
cio Nelson? 

Que pudiendo éste al fin alcanzar el atraco al 
muelle con tres botes más de su división, al diri­
girse luego con sus soldados al castillo de San 
Cristóbal, fué herido por una bala, que le fracturó 
el brazo derecho, á la vez que una descarga de 

HIST. CANARIAS 13 
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fusilería daba muerte á varios de sus oficiales; lo 
que le movió á retirarse á bordo. 

12. Herido Nelson, /.qué le pasó al mismo tiempo 
ti aTroubridge»? 

Que internado ea el pueblo, y después de atrin­
cherarse en el convento de Santo Domingo, al 
verse sitiado por todas partes y amenazado con el 
fusilamiento de sus columnas si no rendía las ar­
mas, no tuvo más remedio que capitular y mar­
charse, después de firmar la capitulación, á sus 
barcos, y con éstos á su país, para llorar con 
Nelson su derrota. 

13. Por esta victoria ¿qué recompensa obtuvo 
Santa Cruz de Tenerife?-

El título de muy leal, noble é invicta Villa exen­
ta, con jurisdicción propia y Ayuntamiento, con­
cedido por la Corona el 28 de Agosto de 1803. 

14. Tras Nelson ¿qué vino d intranquilizar la 
Provincia? 

Una terrible erupción del «Teide»; abriéndose, 
á las nueve y media de la noche del día 3 de Junio 
de 1798 en la llamada montaña de «Chaborra», un 
volcán, que, dividido en tres bocas, arrojaba ceni­
zas, piedras y lava en medio de atronadoras deto­
naciones. 

15. i,Qué transformación sufrid el volcán ocho 
días más tarde? 

Que cegadas el día 11 las tres bocas, se abrieron 
después otras nuevas, cuya hirviente lava, reuni­
da luego en una corriente sola, recorría, en una 
extensión de dos leguas, las sinuosidades de las 
cañadas. 

16. i,Q,ué ofreció de notable el día 14? 
Que, tras una formidable explosión, vomitaron 

las bocas tal número de gigantescos peñascos y 
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tan copiosa y espesa lluvia de cenizas, que inter­
ceptaron la luz del sol, cubriendo con sus despo­
jos la montaña que sirve de base al «Teide». 

17. ¿Cuándo se extinguió el volcán de <iChahorra>'>f 
A los tres meses, y sin haber ocasionado daño 

alguno, por haberse verificado su aparición en un 
paraje estéril y apartado de toda vivienda y hu­
mana comunicación. 

LECCIÓN 86.—Temores y perturbaciones en las 
Islas por el desastre de España en Trafalgar y 
por la guerra de la Independencia, y cómo se apa­
ciguaron dichas perturbaciones. 

1.° ¿Quién gobernaba las Canarias al comenzar el 
siglo XIX? 

D. José de Perlanca, por haber fallecido en San­
ta Cruz el 14 de Mayo de 1799 el vencedor de Nel-
son, D. Antonio Gutiérrez; sucediéndole al poco 
tiempo en el cargo el Marqués de Casa-Cagigal. 

2.° ¿Con qué inició Casa-Cagigal el periodo de su 
mandón 

Con su asistencia, en 5 de Diciembre de 1803, en 
los públicos festejos que hubo en Santa Cruz, al 
instalarse su primer Ayuntamiento, y con la hon­
ra de recibir al Barón de Humboldt, filósofo, y 
hombre de Estado alemán, consejero privado del 
Rey de Prusia, á su paso para las Américas. 

3.° ¿A quién declaró España la guerra gobernan­
do Casa-Cagigatí 

A Inglaterra en 12 de Diciembre de 1804, por la 
indignación de Carlos IV contra ésta, á causa de 
haberle apresado en periodo neutral cuatro fraga­
tas, que llegaban de Lima y Buenos-Aires. 
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4." ¿Qwe trajo para las Islas este rompimiento? 
Una serie de continuas molestias y repetidas 

algaradas de parte de varios corsarios ingleses, 
que acudieron á los puertos isleños en son de ame­
naza, y sobre todo antes de firmarse la paz del 
desastre que sufrió España en las aguas de Tra-
falgar el 21 de Octubre de 1805. 

5.° Firmada la paz de Gibraltar, ¿qué guerra so­
brevino después? 

La de la Independencia, ó sea la que sostuvie­
ron victoriosamente los españoles desde el 2 de 
Mayo de 1808, en que se alzaron en armas todas 
las provincias de España, hasta el año de 1814 
contra los ejércitos franceses de Napoleón I, que, 
invadiendo la Península, destronaron á Carlos IV, 
primeramente, y después aprisionaron á su hijo y 
sucesor Fernando Vil, enviándole á Valencey, 
después de haber colocado en el trono de Pelayo 
á José Bonaparte. 

6.° ¿Quién dificúltala en las Islas, mientras tanto, 
el mando de Cagigal? 

El Teniente de Rey, D. Carlos O'Donell, que, 
enemistado con él, unióse k un bando de descon­
tentos, y formó en la Laguna una Junta de las 
personas de más influjo en el país, la cual tomó el 
mando supremo de las Islas, y le destituyó y le 
formó causa, tachándole de «afrancesado». 

7.° Destituido Cagigal por la Junta, iqué más hizo 
O'Donell? 

Púsose al frente de todas las fuerzas militares 
del Archipiélago, y anticipándose á la Junta, que 
luego se formó también en Las Palmas, envió á 
esta capital á D. Juan Creag con el encargo de 
imponer á las autoridades de Gran Canaria el re­
conocimiento de la Asamblea de la Laguna, como 
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superior gubernativa, y que enviasen á ésta sus 
diputados. 

8.° ¿Accedióse á esta imposición desde Las Pal­
mas? 

No; porque á esto opuso su veto la Audiencia, 
decretando en una Real Provisión el orig'en ile­
gítimo y faccioso de la expresada Junta, y conde­
nando los actos realizados contra el Marqués de 
Casa-Cag-igal. 

9." An¿e la sentencia de la Audiencia ¿qué hicie­
ron los de la Laguna"? 

Como disponían de la fuerza armada, y creyen­
do además que los de Gran Canaria eran incapa­
ces de amotinarse, arrancaron de sus casas, por 
medio de un piquete de soldados, á los señores 
Regente y Fiscal del Tribunal, y prisioneros los 
embarcaron sin tardanza para Tenerife. 

10. ¿Se callaron ante este desacato los de Gran 
Canaria? 

No; sino que en el acto las personas más carac­
terizadas de la Isla entera se constituyeron en 
Asamblea ó Cabildo permanente, para defenderse 
de la Junta de la Laguna; al mismo tiempo que 
una multitud revolucionada aprisionaba al corre­
gidor Aguirre y á Creag en represalia, encerrán­
doles en el castillo de «Mata», hasta tanto que la 
Junta de Las Palmas resolviera lo que juzgara 
más acertado. 

11. ¿Q,ué desenlace tuvieron finalmente estos al­
borotos? 

Que el Gobierno de la Nación, guiado de los 
mejores deseos, y queriendo el establecimiento de 
la unión y concordia entre las islas, consiguió con 
sus prudentes órdenes y ajustadas á las pretensio­
nes de los pueblos rivales, tranquilizar los ánimos 
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entonces, y que volviese todo á su estado normal. 

12. En medio de sus discordias ¿se olvidaron las 
dos islas de la madre España'^ 

No; sino que tanto de Tenerife como de Gran 
Canaria salieron para la Península en 1909 bata­
llones armados que, dirigidos por bravos capita­
nes, lucharon con el mayor denuedo contra las 
invasoras huestes francesas en defensa de la in­
tegridad nacional. 

LECCIÓN 87.—Las Canarias desde 1810 hasta el 
restablecimiento en 1823 del absolutismo en Es­
paña. 

1.° Calmados los ánimos de las Juntas rivales, 
fqué calamidad sobrevino? 

La aparición, al finalizar el año de 1810, de la 
fiebre amarilla, que, comunicada de Cádiz por los 
buques «San Luis Gonzaga» y el «Fénix» al puer­
to de Santa Cruz, se propagó á todas las islas del 
Grupo, causando innumerables víctimas, debido 
en gran parte al desconocimiento de la enferme­
dad, y á la falta de desinfectantes y trabajos de 
higiene. 

2.° ;Qué bien recibieron las cuatro islas fendales 
en 1811? 

El de quedar libres del ominoso yugo de los se­
ñoríos, por haberse dado un Decreto en España, 
con fecha del 6 de Agosto, aboliendo tal régimen; 
razón por la cual perdieron igualmente su juris­
dicción privilegiada las autoridades de Agüimes, 
Adeje y valle de Santiago. 

3.° ¿(lué fué para las Canarias el año de 1812? 
De infausta memoria; no tan sólo por la reapa-
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rición en ellas de la fiebre, sino por la langosta y 
sequía que asolaba sus fértiles campos; subiendo 
por esto de tal manera los alimentos de primera 
necesidad á precios tan elevados, que los pobres 
se vieron en el caso de sustentarse, como las bes­
tias, con yerbas y raíces de árboles. 

4." En medio de tantas miserias ¿qtd nueva llegó 
al Archipiélago? 

La promulgación del Código Constitucional, que 
había tenido lugar en las famosas Cortes de Cádiz 
el 19 de Marzo de 1812, y en las que el diputado y 
cura del Sagrario de Las Palmas, D. Pedro Gordi-
11o, consiguió que se rechazara la solicitud de los 
de la Laguna, en la que pedían para sí la capita­
lidad de las Islas, y se aprobara su proposición, 
favorable á Las Palmas, ante las poderosas razones 
que tenía esta i'iltima ciudad para llevar el título 
de capital. 

5.° ¿Qué impidió, no obstante, la resolución defi­
nitiva de este asunto'? 

El golpe de Estado del General, á la sazón y á 
la vez jefe político de las Islas, D. Pedro Rodríguez 
de la Buria,-que, bajo el pretexto de que así zanja­
ba las cuestiones existentes entre la Laguna y Las 
Palmas, estableció la Junta llamada Preparatoria 
y Provincial en el pueblo de Santa Cruz; comen­
zándose de este modo á arrebatar á Las Palmas, 
en favor de Tenerife, su bien ganado é historiado 
privilegio de capitalidad. 

6.° Mientras Gran Canaria recurría en alzada, 
iquéfué de la Constitución? 

Que fué derogada en 4 de Marzo de 1814, á los 
dos años de haberse implantado, al regreso de 
Fernando VII, que volvió á establecer el antiguo 
régimen monárquico. 
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7.° -¿Q,ué división sufrió la Diócesis primitiva d 

raíz de este regreso^ 
La de dos obispados sufragáneos de la Metro­

politana de Sevilla; comprendiendo uno las islas 
de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura, y 
el otro las de Tenerife, Palma, Gomera y Hierro, 
cuya ceremonia oficial tuvo lugar el 20 de Diciem­
bre de 1819. 

8.° ¿Qué aconteció en España un año después de 
esta división'^? 

El alzamiento del ejército, el día 1." de Enero de 
1820, en Cabezas de San Juan, á la voz del gene­
ral Rafael de Riego, proclamando la Constitución 
de 1812, que quedó implantada de nuevo. 

9.° ¿Con qué se solemnizó en las Islas este suceso'^ 
Con grandes festejos públicos de parte de los 

amantes del nuevo régimen; levantándose en la 
plaza de Santa Ana de Las Palmas un templete de 
mármol, en el que se colocó una lápida, dedicada 
á la Constitución, entre himnos patrióticos, vivas 
y luminarias. 

10. fQjué disturbios hubo tras esto? 
Los ocasionados por el partido absolutista; le­

vantando en armas á muchos pueblos de la isla 
de Gran Canaria contra el régimen recién estable­
cido; siendo tantas y de tal condición las asonadas 
y motines que se sucedían, que de orden del Go­
bernador, entonces D. Ángel José de Soverón, tuvo 
que venir desde Tenerife, para apaciguarlos, con 
una columna de granaderos, el jefe D. Rodrigo 
Fernández Castañón. 

11. ¿Cómo terminaron al fm estas alteraciones de 
orden público? 

Fusilándose en la plaza de San Juan de Telde á 
Matías Zurita, principal cabecilla de los revoltosos, 
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que no quiso someterse, y acogiéndose los demás 
alborotadores al perdón que generosamente les 
brindó el jefe susodicho, D. Rodrigo. 

12. iQ,v,é despojo sufrió Las Palmas por este 
tiempof 

El del título de la capitalidad de la Provincia, 
que dicha ciudad venía poseyendo por espacio de 
tres siglos y medio, ó sea desde la épocade la con­
quista. 

13. ^Mediante qué vino á ser desposeída de tal ti-
tulof 

Por medio de una Rea! Cédula expedida con fe­
cha del 27 de Enero de 1822; Real Cédula que, 
después de haber sido derogada y restablecida por 
dos y tres veces en los once años subsiguientes, ha 
llegado á quedar vigente con carácter de interini­
dad, desde el 30 de Noviembre de 1833 hasta el 
día, en favor de Santa Cruz de Tenerife, á pesar 
de las repetidas y enérgicas protestas de la des­
pojada, y de sus indiscutibles y probados derechos. 

LECCIÓN 88.—Las Canarias desde 1823 hasta la 
muerte de Fernando VII, acaecida en 1833. 

1." ¿Cuánto tiempo estuvo vigente, esta segunda 
Wí, la Constitución de 1812? 

Tres años y nueve meses; ó lo que es igual, 
desde el 1." de Enero de 1820 hasta el 29 de Sep­
tiembre de 1823, en la cual última fecha volvió 
nuevamente á recobrar Fernando Vil su poder 
absoluto, por la intervención de Luis XVIII de 
Francia, auxiliado por el bando absolutista. 

2." ¿Qué hubo en Las Palmas al saberse el triun­
fo del absolutismo':^ 

Se derribó el monumento de mármol que se ha-
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bía alzado á la Constitución en la plaza principal, 
y se arrastró por las calles la estatua en medio de 
grandes transportes de júbilo. 

3.° ¿(¿ué determinaciones se tomaron en las Islas 
entonces'? 

Se remitió, por mandato del nuevo General, don 
Isidoro Uriarte, á, disposición del Ministro de la 
Guerra, al anterior gobernador Sovirón, y se des­
tituyeron todos los Ayuntamientos constituciona­
les, reemplazándolos por los anteriores á la pro­
mulgación del Código Constitucional. 

4.° Ya en pleno gobierno absolutista ^^qué perso­
najes llegaron á las Islas'? 

D. Luis Folgueras y Sión, que llegó al puerto 
de Santa Cruz de Tenerife el 8 de Junio de 1825 
en calidad de primer Obispo de esta nueva Dióce­
sis, para residir en la Laguna, y B. Fernando 
Cano, que venia k sustituir al difunto D. Manuel 
Verdugo en el Obispado del grupo oriental de las 
Islas. 

5.° ¿QM¿ mno á turbar los pontificados de éstos al 
año siguiente! 

La aparición, en los días 6 y 7 de Noviembre 
de 1826, de un violento temporal de agua y viento; 
siendo tan torrencial la lluvia y tan furioso el hu­
racán, que á haber durado las tempestades algu­
nas horas más, se descuajan todas las plantas y 
se va al mar toda la tierra vegetal de las Islas. 

6." ¿Q.ué desgracias se tuvieron que lamentar"? 
Además de algunos naufragios y muchísimas 

pérdidas materiales, perecieron en Tenerife 243 
personas y más de 1000 cabezas de ganado. 

7.' A raíz de estos temporales ¿qué militar vino á 
sustituir d Uriarte"? 

El canario D. Francisco Tomás Morales, nacido 
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en el Carrizal de Agüines, quien, después de haber 
aportado á Tenerife en el año de 1826, y tomado 
posesión de la Capitanía, visitó en 1827 la Isla en 
que había nacido, autorizando con su presencia 
la fiesta del Pino de este expresado año, por ha­
ber desembarcado por Agaete el día 7 de Septiem­
bre, víspera de los festejos. 

8.° ¿Como fué recibido en Las Palmas á su lle­
gada? 

Entrando en esta ciudad el 9 de Septiembre 
por entre arcos de triunfo, calles cubiertas de ra­
mas, flores y colgaduras; al mismo tiempo que el 
vecindario, ebrio de alegría, le victoreaba como 
un rey. 

9.° ¿Qué deben las Islas al general D. Francisco 
Tomás Morales"^ 

Concluyó en Santa Cruz la obra de la conduc­
ción á la población de las aguas del monte «Agui-
rre»; y muy aficionado á la milicia, pasó revistas 
á sus soldados, mejorando su equipo y armamento. 

10. ¿Qué tiempo estuvo al frente de la Capitanía? 
Siete años, ó sea desde 1826 hasta 1833. Durante 

este tiempo, en recompensa de los servicios que 
había prestado á la patria, en azarosas circuns­
tancias, en los campos de Venezuela, obtuvo de 
Fernando VII la propiedad de los terrenos que 
formaban la famosa selva de «Doramas». 

11. Obtenida la iBata de Doramas^-), -¿a qué se 
consagró hasta su relevo? 

Ya en posesión de la célebre selva, por Real 
Cédula de 20 de Febrero de 1831, dedicóse con 
afán al deslinde, desmonte y explotación de tan 
vasta zona forestal. 
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LECCIÓN 89.—Las Islas desde 1833 hasta 1843, 
ó sea, durante la minoridad de Isabel II. 

1." Muerto Fernando Vil en 1833, ¿qnién le suce­
dió en el Trono? 

Su hija Isabel II, niña entonces de tres años de 
edad, bajo la reg-encia y gobierno de su madre, 
D." María Cristina de Sicilia. 

2.° ¿Qué pasó en el Archipiélago al principio de 
esta Regencia? 

Que sustituido el general Morales en el mando 
militar por D. José Marrón, éste se posesionó de 
él, ostentando además los títulos de Gobernador 
Civil y Presidente de la Audiencia á un mismo 
tiempo. 

3." ¿De qué fué causa este género de dictadura? 
De muchos disgustos, rozamientos, amenazas y 

reclamaciones, lo mismo que de protestas entre 
las demás autoridades inferiores; en virtud de lo 
cual, creyendo Marrón que el general Morales y 
su yerno Delgado eran causa de la cruda guerra 
que se le hacía, los desterró á España. 

4.° Qué vino á deiilitar la omnímoda influencia 
de Marrón? 

Un Real Decreto, por el cual se daba á la Pro­
vincia una nueva organización judicial y admi­
nistrativa, subdividiéndola en once distritos judi­
ciales, cesando los Corregidores y separando los 
cargos de los diferentes ramos de administración. 

5." ¿Qué motín estalló en Las Palmas en la pos­
trimería de su cargo? 

El del 11 de Abril de 1836 contra D. Salvador 
Clavijo, Subdelegado de policía y encargado de la 
conservación de los montea, por haber permitido 
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la tala de los pinares de la Isla; razón por la cual 
el pueblo, indignado, lo sacó de ella y lo embarcó 
para la de Tenerife, poniéndole á disposición de 
aquellas autoridades. 

6." Tras esto, en 18 de Julio de 1837, ie[ué suceso 
notable hubo en España^ 

Que reunidas las Cortes españolas, firmaron el 
famoso Decreto de la Granja, en que se restable­
cía otra vez la Constitución de 1812. 

7." ¿Qué se hizo en Las Palmas por lo de este De­
creto? 

Con este motivo, y ansiando Las Palmas sacu­
dir el yug-o tinerfeño, alzóse el vecindario al toque 
de campanas en 21 de Agosto de 1837, pidiendo, 
entre los gritos de viva Isabel II y la Constitución, 
la independencia y separación de Tenerife: alza­
miento sin resultado, y conflicto que solucionó el 
Marqués de la Concordia, sustituto en el mando 
del general Marrón. 

8.° Solucionado el conjlicto, ¿qué mal afligió al 
siguiente año d Zas Palmas? 

Una invasión de fiebre amarilla importada por el 
bergantín «Temerario» en 23 Agosto de 1838, que 
paralizó del todo su comercio por algunos meses. 

9.° Dos años mas tarde ¿qué trastornos políticos 
se efectuaron? 

En España, la revolución contra la Regencia con 
motivo de la ley de Ayuntamientos; en virtud de 
lo cual, y dividido el partido constitucional en dos 
opuestos bandos, el moderado y progresista, tuvo 
que abdicar D.' Cristina en manos de Espartero; 
y en Canarias, la Junta ó Cabildo provisional de 
gobierno que se formó en Las Palmas en el mis­
mo año 1840 y en 24 de Octubre, con el fin de re­
cabar de los altos poderes de la Nación la forma-
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ción de una provincia con las tres islas de Gran 
Canaria, Lanzarote y Fuerteventura. 

10. ¿Qué trabajos realizó por este ideal esta Jun­
ta de patriotas? 

Redactó una instancia, y, después de informada 
favorablemente por todas las autoridades locales, 
incluso el Jefe político de las islas, la presentó, 
mediante el diputado por Las Palmas, D. Antonio 
Ruiz de Bustamante, á la Reg-encia de Espartero, 
rogándole se dignara acceder á las aspiraciones 
de la Junta. 

11. ¿Por qué no piído resolver este asunto Espar-
terof 

Porque, afanado éste en su interinidad guber­
nativa en luchar á brazo partido con las intrigas 
palaciegas, no tuvo tiempo ni lugar para solucio­
nar cosa alguna; viniendo á quedar el problema 
tras esto en suspenso. 

12. ¿Qué coincidió en Las Palmas con la caida de 
Espartero en España? 

El incendio del 13 de Abril de 1843, verificado 
en el antiguo edificio de las Casas Consistoriales, 
donde se albergaba el Ayuntamiento y la Audien­
cia, siendo pasto de las llamas lo mismo que mu­
chos importantes documentos; trasladándose ésta 
lo mismo que aquél á otros locales preventivos. 

LECCIÓN 90.—El Archipiélago desde el princi­
pio de la mayor edad de Isabel II hasta el año 
de 1851. 

1.° iCuándo fué proclamada reina de España Isa­
bel W 

El día 13 de Abril de 1843, en que fué declarada 
mayor de edad por las Cortes. 
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2.° ¿Con qué se inició en las Islas el reinado de 

Z>.° Isabel! 
Con el nombramiento de D. Fermín Salcedo 

para el mando superior de las mismas. 
3.° Y en Las Palmas ¿con qué se inició?-
Con la terminación del Teatro de Cayrasco, el 

establecimiento del Gabinete Literario, el pensa­
miento de fundar un colegio de primera y segun­
da enseñanza, y con una invasión de langostas 
que concluyó con las cosechas. 

4." Al mismo tiempo ¿qué acto se verificó en la 
Laguna? 

La instalación y apertura de un Instituto Pro­
vincial en sustitución de la-Universidad, mediante 
una Real Cédula fechada en 21 de Agosto de 1846. 

5.° ¿Qwe enfermedad visitó las Islas á raíz de esto"? 
La terrible fiebre amarilla importada de las An­

tillas, debido á la comunicación del Archipiélago 
con ellas; ocasionando dicha enfermedad mucha 
paralización en el comercio y centenares de víc­
timas. 

6." Al poco tiempo de haberse ido la fiebre ¿qué 
Obispo aportó á Las Palmas? 

D. Buenaventura Codina, por haber sido promo­
vido á Sevilla su digno antecesor, D. Judas José 
Romo; quien tomó posesión de la mitra el 16 de 
Marzo de 1848, dos días después de su llegada. 

7.° ¿Quiénes vinieron al mismo tiempo con el se­
ñor Codina? 

Algunas Hermanas de Caridad destinadas al 
Hospital de San Martín, y el celoso misionero, 
D. Antonio María Claret, Fundador más tarde de la 
Congregación de los Padres del Inmaculado Cora­
zón de María, Arzobispo de Santiago de Cuba y 
confesor de la Reina Isabel II. 
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8.° ¿Qué recuerdos se conservan en las Islas del 

P. Clarefí 
Que era UQ santo y un perfecto varón apostóli­

co; pues durante los 15 meses que residió en ellas 
estuvo siempre dedicado al pulpito y confesona­
rio, recorriendo á pie los pueblos en medio de la 
inmensa multitud de fieles que á todas partes le 
seguía, atraída por sus virtudes, y movida por los 
muchos hechos maravillosos que tenían lugar en 
sus misiones. 

LECCIÓN 91.—El cólera morbo asiático en la 
Gran Canaria, y traba)fis y Reales Decretos divi-
sionistas. 

1." Después de marcharse el P. Claret de las Islas, 
¿en qué estado se hallaban éstas?-

En el más halagüeño, tanto por el desarrollo de 
su agricultura, á causa del alto precio de la cochi­
nilla, como por la atención con que se miraba la 
enseñanza pública; dotándose en esta época nue­
vas escuelas, y ensanchándose el recién abierto 
Colegio de San Agustín de Las Palmas bajo la in­
teligencia y dirección de su Rector D. Antonio Ló­
pez Botas. 

2.° ¿Q,ué vino de pronto d desvanecer tan risueñas 
esperanzas? 

La presentación en la capital de Gran Canaria, 
sin antecedente alguno, del cólera morbo asiático 
en la persona de María Guzmán, lavandera del 
barrio de San José, el día 24 de Mayo de 1851; 
muriendo repentinamente, además de la Guzmán, 
Francisca Sabina y el sacristán del Convento de 
San Ildefonso. 
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3." iI>or qué se supo que esta enfermedad era el 

cólera morbo'f 
Por el análisis que de la misma hicieron los mé­

dicos de la población, en vista de los repetidos ca­
sos de invasiones que tenían en alarma al vecin­
dario, y llenos de espanto á los más valientes espí­
ritus. 

4." iDe qué modo se introdujo tan terrible epide-

Mediante el desembarco, por el puerto de la Luz, 
de unos bultos de ropa sin lavar que venían á bor­
do de un buque procedente de Cuba, donde á la 
sazón reinaba el desapiadado viajero del Ganges. 

5." ¿Detúvose tan sólo en Las Palmas el contagiof 
No, porque además de propagarse por todos los 

barrios de esta ciudad, donde hubo días en que se 
contaron las víctimas por centenas, el mal, bur­
lando todas las medidas y los cordones sanitarios, 
se extendió con suma rapidez á varios pueblos, 
principalmente á los de Telde, Arucas y Guía, oca­
sionando en todos tales estragos, que los cemen­
terios no eran bastantes para dar cabida á tan 
gran número de muertos. 

6.° ¿Cuánto tiempo duró semejante peste en Gran 
Canaria? 

Aunque había desaparecido á los dos meses, no 
se cantó el Te Deum sino después de los seis, ó 
sea, el 23 de Noviembre de 1851, en el cual día se 
declaró oficialmente su desaparición, tras haber 
causado 6,000 defunciones, destruido el comercio 
y arruinado la agricutura. 

7.° ¿Después de tantas desgracias ¿observóse pron­
to movimiento de reacciona 

Sí, pues normalizado todo muy en breve, volvió 
á producir el suelo abundantes cosechas; y mien-

HIST. CANARIAS 14 
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tras el Prelado de la Diócesis, el Sr. Codina, que ha­
bía sido apóstol de caridad para con los coléricos, 
y á pesar de su avanzada edad marchaba á la Pe­
nínsula, implorando ante la Reina clemencia en 
alivio de tantos males, construyéronse nuevos bu­
ques, varios edificios particulares y abrióse para 
coches y carretas un camino al cercano pago de 
Tafira. 

8.° ¿Qué labor hizo tamiién en Madrid el Obispo 
unido d la Junta Patriota^ 

Junto con ésta trabajó ante el Presidente del 
Consejo, Bravo Murillo, y el Ministro de la Gober­
nación, Bertrán de Lis, en la resolución definitiva 
del problema sobre la división provincial, que ha­
bía quedado en suspenso desde la regencia de Es­
partero. 

9.° iCuálfué el fruto de estos arduos trabajos'? 
La consecución del objeto que se anhelaba; esto 

es: que se dividiesen las Islas, en virtud de un Real 
Decreto obtenido en 17 de Marzo de 1852, en dos 
provincias independientes, compuesta la una de 
las islas de Tenerife, Palma, Gomera y Hierro, y 
la otra de las de Gran Canaria, Lanzarote y Fuer-
teventura; como así se verificó en 17 de Mayo del 
mismo año con delirante entusiasmo de los de Las 
Palmas y de los demás pueblos del grupo oriental. 

10. ¿Q,ué tiempo permaneció implantado este ré­
gimen,? 

Dos años: hasta el 3 de Marzo de 1854; sucum­
biendo, debido á manejos del Capitán General en­
tonces de la Provincia, D. Jaime Ortega; pretex­
tando que al hallarse la Nación en estado de sitio 
no respondía de la seguridad de los deportados 
políticos, enviados á las Islas por el Gabinete del 
Conde de San Luis, si no se suprimía la división, 
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uniéndose en una misma persona los mandos mi­
litar y político. 

11. Suprimida esta vez por dicha causa la divi­
sión, ¿qué fué del general Ortega? 

Que después de haber seguido gobernando á su 
antojo en el Archipiélago, desplegando eu la oca­
sión un lujo de autoridad, fué relevado finalmente 
por D. Agustín Nogueras, durante cuyo mando 
terminóse en Las Palmas la segunda torre de la 
magnífica Catedral y los arcos, ventanas y roseto­
nes del cuerpo del centro. 

12. Tras esto, ¿qué proyecto de nueva división 
presentóse á las Cortes? 

El leído en el Congreso de los Diputados el 6 de 
Febrero de 1856 por el Ministro entonces de la Go­
bernación, D. Patricio de la Escosura: proyecto 
que, al ser sometido á una Comisión, quedó sin 
efecto por la pronta caída del Ministerio en que 
D. Patricio tomaba parte. 

13. ¿Terminaron con esto los afanes divisionistas 
de la Junta? 

No; porque, debido á los nuevos esfuerzos de la 
misma, consiguióse del Ministerio Istúriz que se 
restableciese la división de 1852 por medio de otro 
Real Decreto que lleva la fecha de 27 de Enero 
de 1858. 

14. ¿Duró esta segunda vez en las Islas la división 
tanto como la otra? 

Duró mucho menos que la anterior: duró tan 
Pólo algunos meses; porque careciendo tales Rea­
les Decretos de la previa sanción de las Cortes, es 
fácil su derogación aun cuando los argumentos 
con que se les combata no sean de gran peso. 

15. ¿Alcanzó d ver el Obispo Codina esta segunda 
división? 
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No, por haber fallecido tan insig'ne Pastor un 

año antes del Decreto de Istúriz, en Las Palmas; 
sucediéndole el limo. D. Joaquín Lluch y Garriga, 
que se posesionó de la silla en 14 de Febrero de 
1859, y durante cuyo Pontificado se construyó el 
atrio de la Catedral, poniéndosele elegante verja; 
abriéndose además las tres puertas que correspon­
dían á las tres naves principales. 

16. ¿Qué cambió por esla época en las Canarias el 
porvenir agrícola? 

La generalización del plantío del nopal, como 
alimento de la cochinilla, cuyo insecto, por su fa­
buloso valor en 1859 y 1860 en el extranjero, fué 
origen de la creación de grandes fortunas en las 
Islas, debido á lo cual se aumentó el bienestar ma­
terial, y se transformaron los terrenos. 

LECCIÓN 92.—La Exposición Provincial de 1861 
en Las Palmas. La fiebre en Tenerife, y fomento 
material é intelectual en el Archipiélago durante 
los últimos años del reinado de Isabel II. 

1." Para estímulo de agricultores é industriales 
¿qué se hizo en 1861? 

Inauguróse en 29 de Abril del susodicho año en 
Las Palmas una Exposición Provincial. 

2.° ¿A quién se debió la iniciativa de esta Expo-
sición? 

Al Gabinete Literario, sociedad que desde 1844, 
fecha de su instalación, no había dejado de contri­
buir al adelanto material é intelectual de Gran 
Canaria. 

3.° ¿Qué trabajos realizó la Comisión nombrada 
por la Junta? 

La Comisión, presidida por el patriota D. Anto-
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nio López Botas, solicito del Gobernador civil, en­
tonces D. Joaquín Ravenet, el permiso; hizo que 
se concluyera el suntuoso edificio destinado al 
Ayuntamiento, para que sirviese de local á la Ex­
posición; publicó el prog'rama de la misma, y no 
cesó de alentar á cosecheros, artesanos é indus­
triales, á fin que prestasen su apoyo, presentando 
el producto de sus labores. 

4." ¿Qué abrazaba el programa que se publicó para 
el casof 

La Agricultura, la Industria y Artes Liberales; 
comprendiendo la primera: ganados, aves, cerea­
les, frutas, vinos, sedas, cochinillas y tabaco; la 
segunda: bordados de oro y plata, tejidos y otros 
trabajos mecánicos; y la tercera, ofreciendo un 
variado cuadro que se extendía desde las bellas 
artes hasta la marina y la instrucción pública. 

5.° ¿Cuánto estuvo abierta, y cuántos objetos se 
presentaron en la Exposición^ 

Permaneció abierta por espacio de 43 días, y se 
presentaron durante los mismos 806 objetos de 
agricultura, 419 de industria, 386 de artes libera­
les y 176 de sustancias químicas; tomando parte 
todas las islas, repartiéndose varios premios y 
siendo visitada por más de 6,000 personas. 

6.° A raíz de cerrarse la Exposición ¿qué perturbó 
en las Islas la salud pública? 

La aparición, en Santa Cruz de Tenerife y en 7 
de Septiembre de 1862, de la fiebre, importada de 
la Habana por medio de la fragata «Nivaria». 

7.° ¿Qué efecto causó en las Canarias esta fiebre? 
Una alarma general; y mucho más, al manifes­

tar el gobernador civil D. Diego Vázquez que di­
cha enfermedad, según reconocimiento facultati­
vo, era una grave epidemia. 
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8.° ¿Qué resultó de ésta finalmente'^ 
Que después de las muchas medidas sanitarias 

que se practicaron, desapareció á los seis meses de 
haberse presentado; cantándose un Te Deum con 
tal motivo el día 28 de Mayo de 1863 en acción de 
gracias al Todopoderoso, tras de haber sucumbido 
600 y más personas. 

9." ¿Qué Imho, digno de especial mención, en las 
Islas (i raíz de esta epidemia? 

Transcurrió un periodo, aunque breve, de tran­
quilidad, en el que se dio más impulso á la agri­
cultura, alentóse el comercio y se aprobaron por 
el Gobierno español en dicha época (1864) varios 
planes de carreteras, que se llevaron á cabo luego 
que fueron estudiados. 

10. ¿Cuáles fueron las primeras carreteras que 
entonces se remataron?-

La de Santa Cruz á la Orotava por la Laguna, y 
los cinco kilómetros que enlazan el puerto de la 
Luz con la ciudad de Las Palmas, dando origen al 
populoso barrio de los «Arenales» y á la nueva po­
blación del puerto de las «Isletas»; abriéndose más 
tarde las carreteras del centro, norte y sur de Gran 
Canaria. 

11. iQué vino también á dar más seguridad en­
tonces á la navegación interinsular'? 

La iluminación de las costas canarias por faros, 
desde el primero al sexto orden, que los ingenie­
ros fijaron en determinadas alturas: como el de 
«Anaga» en Tenerife, el de las «Isletas» en Gran 
Canaria y el de «Punta Cumplida» en la Palma. 

12. ¿Cómo vivía por esta misma época la clase 
obrera:? 

Satisfactoriamente; porque, no estando ociosa, 
á causa del alto precio de la cochinilla, sostenido 
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todavía en los mercados de Europa, sino solicita­
da por los agricultores para las faenas de los cam­
pos, era retribuida con crecidos jornales que le 
permitían vivir con holgura. 

13. Y j)or el fomento intelectual ¿qué se hizo final­
mente en el mismo periodo f 

Abrióse la Escuela Normal, la de Náutica y Mer­
cantil y el Colegio de Santa Catalina de segunda 
enseñanza, en la Palma; habiéndose establecido 
además muchas escuelas públicas y particulares 
por algunos pueblos de importancia. 

LECCIÓN 93.—Las Canarias á la caída del trono 
de Isabel II y durante la Regencia del general 
Serrano en España, ó sea, desde 1868 hasta 1870. 

1.° En medio de esta era de paz que seguía en las 
Islas ¿qué sucedía al Trono españoU 

Que estaba, por decirlo así, bamboleando y en 
profunda agitación por la oposición sorda de al­
gunos Generales á la política del Gobierno de la 
hija de Fernando VII; y éste, comprendiéndolo 
así y para ver si podía conjurar la tormenta que 
se avecinaba á pasos de gigante sobre el Trono, 
desterró á estas islas á D. Francisco Serrano, Du­
que de la Torre, á Dulce, Caballero de Rodas, Ló­
pez Domínguez y Vallín y Mena, principales re­
volucionarios, que llegaron al Archipiélago en los 
primeros meses del año de 1868. 

2.° ¿Llegóse d evitar con esto el derrumbamiento 
del Trono? 

No; porque coaligados los partidos unionista, 
progresista y republicano contra el conservador 
que presidía en el Poder D. Luis González Bravo, 
ocasionaron el destronamiento de Isabel II; si-
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guiéndose de aquí una eaorme revolución en todas 
las provincias de España, en Septiembre de 1868. 

3.° ¿Cuándo se supo en las Islas este aconteci-
mientoi 

En los primeros días de Octubre del mencionado 
año; siendo Capitán General del Archipiélago, en­
tonces, D. VicenteTalledo, y Gobernador civil don 
Alonso del Hoyo, que renunció el destino, al sa­
ber la noticia. 

4.* ¿Q,ué se hizo en las Canarias en esta ocasión"^ 
Se formaron dos Juntas: una en Tenerife, á cu­

yas órdenes se puso incondicionalmente el Gene­
ral, y otra en Gran Canaria; las cuales legislaron 
como soberanas é independientes una de otra. 

5.° ¿Cuáles fueron las disposiciones generales de 
esias Juntas/ 

Suspender todos los Ayuntamientos existentes, 
suprimir la contribución de consumos, proclamar 
la libertad de comercio é indultar á los procesados 
por delitos políticos. 

6.° Además de lo expuesto ¿qué ordenó la de Las 
Palmas, especialmente* 

La formación de una provincia independiente, 
compuesta de las islas del grupo oriental; y, guia­
da por un espíritu irreligioso, y al mismo tiempo 
vandálico, la expulsión de los Padres Jesuítas, 
profesores á la sazón del Seminario, apoderándose 
de la mitad de este edificio del Clero; la exclaus­
tración de las monjas del convento de San Ilde­
fonso, y los derribos de éste y de la iglesia de 
San Bernardo, que se llevaron á efecto, á pesar 
de las enérgicas protestas de las Autoridades ecle­
siásticas y sentimiento profundo de los buenos. 

7.° En su pleno dominio estas Juntas ¿cómo ter­
minaron? 
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Enviando á las Islas el Gobierno provisional de 

la Nación, en calidad de Gobernador, á D. Camilo 
Benítez, para que encauzara la cosa pública; quien, 
llegando al Archipiélagro en 20 de Octubre de 
1868, fué reconocido como autoridad superior por 
las Juntas, y éstas se disolvieron, quedando todo 
tranquilo en apariencia. 

8.° Disuelías las Juntas Revolucionarias, ¿qué se 
determinó desde Madrid? 

La convocación á Cortes Constituyentes, para 
las cuales salieron diputados D. Francisco Monte-
verde, D. Juan Moreno y D. Feliciano Pérez Za­
mora por la circunscripción de Tenerife, y por la 
de Gran Canaria D. Antonio Matos y D. Antonio 
López Botas. 

9.° iQ,ué sancionaron esta vez las Cortes consti­
tuidas en 1869? 

La institución monárquica; promulgándose ésta 
en las Canarias en Junio del mismo año, estando 
al frente de la Capitanía D. Luis Serrano del Cas­
tillo en sustitución de D. Vicente Talledo, de la 
Diócesis D. José María de Urquinaona y Bidot, y 
del Gobierno civil D. Eduardo Garrido Estrada en 
reemplazo de D. Camilo Benítez. 

10. ¿Por qué se hizo famoso en las Islas este se­
ñor Garrido? 

Por los motines y asonadas á que dio motivo á 
causa de sus arbitrariedades y penas, impuestas 
á los jefes del partido republicano, que acababa 
de formarse, por no querer éstos prestar juramen­
to á la nueva Constitución de 1869. 

11. ¿Q,ué puso fin d las sediciones contra este 
Gobernador? 

Su traslado á Huelva por el Gobierno nacional, 
que no quiso en tales circunstancias compróme-
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ter en las Islas su triunfo electoral; y más, en sus 
deseos de elegir el monarca que había de ocupar 
el trono de los Borbones. 

LECCIÓN 94.—Las Islas en tiempo de Amadeo, 
durante la República, y principio de la Restau­
ración borbónica; ó lo que es lo mismo, desde el 
año de 1870 hasta el de 1874. 

1.° Regentando á EspaM Serrano, ¿qué hicieron 
en 1870 los diputados españoles^ 

Reunidos en Cortes éstos en representación de 
todos los partidos monárquicos del Reino, eligie­
ron por mayoría, en 16 de Noviembre del expre­
sado año, al Príncipe de Saboya D. Amadeo, para 
llenar el trono de España, vacío desde el destro­
namiento de Isabel II; entrando á reinar en 2 de 
Enero de 1871. 

2.° iQ,ué particularidad hulo en esta elección'? 
Que entre los 191 diputados que le nombraron 

figuraron los dos de Gran Canaria, D. Antonio 
López Botas y D. Antonio Matos, tomando parte 
también este último en la comisión que pasó á 
Italia ó ofrecer la Corona al Rey electo en 4 de 
Diciembre del susodicho año 1870. 

3.° La subida de Amadeo al trono ¿qué causó en 
la Provincia canaria? 

La más viva satisfacción de parte de los monár­
quicos, y tristeza de la de los republicanos que 
soñaban con la victoria de sus ideales. 

4." En las Cortes de Amadeo ¿qué representantes 
tuvieron las Islas? 

Los que siguen: por Las Palmas y Guía en Gran 
Canaria los señores D. Fernando de León y Casti­
llo y D. Antonio de Matos; por la Orotava, Santa 
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Cruz y la Laguna en Tenerife D. Feliciano Pérez 
Zamora, el g-eneral López Domínguez y D. Juan 
Valera, y por la Palma D. Joaé Massieu. 

5.° ¿Cómo transcurrió en las Islas el reinado de 
la casa de Saboya? 

Como éste fué tan efímero, por haber renun­
ciado la Corona D. A^madeo en 11 de Febrero de 
1873, á los dos años de su proclamación, no dio 
lugar en las Canarias sino á algunos nombra­
mientos y cambios de autoridades, y á la obten­
ción por parte de su Gobierno de pocos beneficios 
para las mismas. 

6." Al abdicar la Corona D. Amadeo, ¿qué forma 
de gobierno se estableció en Espamf 

La Repilblica, como única posible en tales mo­
mentos, cuya noticia llegó al Archipiélago el 21 
de Febrero de 1873 á los diez días de la referida 
abdicación del Rey. 

7.° ¿Qué pasó en las Islas al proclamarse la Re­
pública? 

Que todo se quedó y continuó lo mismo que es­
taba; presidiendo los festejos, que se realizaron, 
las autoridades de antes, á pesar del cambio tan 
radical del gobierno de la Nación. 

8.° Duró en Fspa/la la República mucho tiempo? 
No; porque al grito de viva Alfonso XII, hijo 

de la destronada Isabel II, dado por el general 
D. Arsenio Martínez Campos en 30 de Diciembre 
de 1874 y en Sagunto con las tropas de su man­
do, restauróse la dinastía borbónica. 

9.° Causó gran júbilo en las Islas esta Restaura­
ción? 

Sí; pues al saberse en ellas la nueva, el pueblo 
de Las Palmas y de Santa Cruz de Tenerife, espe­
cialmente, se lanzó en manifestación de regocijo 
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á las calles, que recorrió entre entusiastas acla­
maciones al son de la másica. 

LECCIÓN 95.—Situación de las Islas al subir en 
1874 al trono Alfonso XII, y hechos principales 
verificados en las mismas desde entonces hasta 
1881. 

1.° Al ceídrse la Corona de España Alfonso XII, 
¿en qué situación estaban las Canarias^ 

En una bien poco envidiable, á causa del gran 
malestar que ya comenzaba k sentirse en todo el 
país, debido á la depreciación de la cochinilla en 
el extranjero, por haber sido sustituida ésta por 
otros productos químicos. 

2." Ante estado tan critico ¿qué hicieron varios 
agricuUorest 

Estos, en prevención de los males que eran fáci­
les de adivinar, emprendieron el nuevo cultivo de 
tabaco, haciendo plantaciones en gran escala. 

3.° ¿Produjo el tabaco en las Islas efecto lu­
crativo? 

No; porque aun cuando se fundó en Las Palmas 
una Sociedad para atender á este especial cultivo, 
al mandarse luego á Madrid algunas partidas de 
tabaco en rama, por cuenta de la Nación, fueron 
clasificadas malamente; y uniéndose esto al de­
plorable resultado de las operaciones financieras, 
causó la disolución de la Sociedad, que no quedó 
bien acreditada. 

4.° Sin valor la grana, y fracasado el tabaco, 
¿qué determinaron los propietarios? 

Determinaron, acordándose de los tiempos de 
la conquista, hacer extensos plantíos de caña de 
azúcar; hechos los cuales, y sin pérdida de tiem-
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po, trajeron del extranjero potentes máquinas de 
vapor con arreg-lo á los más modernos perfeccio­
namientos; merced á lo cual, sostúvose algún 
tanto la decaída agricultura. 

5." Mientras se hacían estas plantaciones, ¿qué 
consiguió Gran Canaria^ 

La instalación de una Comandancia de Marina 
en Las Palmas, para dar dirección y gobierno, no 
solo á la construcción de buques, que desde tiem­
po inmemorial se hacían en este puerto para la 
industria pesquera del África, sino también á las 
recientes comunicaciones interinsulares con la 
posesión, al efecto, de una marinería activa. 

6." ¿Cuándo se creó esta Comandancia? 
En 19 de Enero de 1875, siendo elevada más 

tarde á la categoría de Provincia Marítima, de­
pendiente del Apostadero de Cádiz solamente; 
continuando en esta forma algún tiempo, hasta 
que últimamente ha sido declarada de primera 
clase, lo mismo que la dirección de Sanidad del 
Puerto. 

7.° Y la Autoridad eclesiástica ¿qué recuperó en 
este lapso de tiempo? 

La mitad del Seminario Conciliar, á instancias 
del Sr. Obispo de la Diócesis, D. José María de 
Urquinaona, y parte del edificio que había sido 
arrebatada desde la Revolución septembrina al 
Clero por la Junta Revolucionaria, que estableció 
desde entonces en ella el Instituto de Las Palmas, 
suprimido después en 15 de Septiembre de 1875. 

8.° ¿Qué vino á reemplazar en Gran Canaria al 
suprimido Instituto? 

La fundación de algunos colegios de segunda 
enseñanza, cuyos alumnos han venido á ser exa­
minados cada año por una Comisión de profesores 
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de la Lagfuna, previamente elegida para este caso. 
9." Posteriormente ¿á quién había nombrado para 

el mando de las Islas el gobierno de la Restauración? 
A D. Vicente Clavijo; y con facultades tan dic­

tatoriales, que apenas llegado en 1875 al Archi­
piélago, destituyó á algunas autoridades subal­
ternas, y nombró á su arbitrio las que habían de 
reemplazarlas. 

10. íQ,ué más hizo el gobernador Clavijo? 
Favorecido incondicionalmente por el Ministerio 

Cánovas, ensañóse contra las agrupaciones que 
habían provocado y sostenido la expulsión de los 
Borbones, hizo cerrar en Santa Cruz de Tenerife 
la Sociedad «Gabinete Instructivo», y disolvió la 
Diputación Provincial, lo mismo que todos los 
Ayuntamientos que no presentaron á tiempo su 
dimisión. 

11. ¿Cómo terminó su mando finalmente?-
Siendo sustituido por D. Rodrigo Gutiérrez de 

la Cámara: hecho que causó gran alegría entre los 
liberales y demócratas del país. 

12. Al mismo tiempo de la alegría de éstos ¿qué 
pesar afligió a la Diócesis? 

La pena de ver embarcar en 9 de Mayo de 1878 
para Barcelona al Obispo D. José María de Urqui-
naona y Bidot, que por espacio de ocho años ha­
bía regido los destinos espirituales del Archipiéla­
go: sentimiento bastante justo y merecido, no 
tanto por sus altas dotes oratorias, sino por el ar­
diente é infatigable celo, desplegado en la salva­
ción de las almas, y caridad sin límites, demos­
trada en todos los momentos, lo mismo en la Dió­
cesis de Canarias que en la de Tenerife, de la que 
fué también Administrador Apostólico, hasta que 
fué reinstalada ésta por haberse suprimido. 
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13. ¿Qwé vino á coincidir con la, salida del Sr. ür-
quinaonaf 

La Ileg-ada á Tenerife del Capitán General D. Va­
leriano Weyler, que tomó posesión de su cargo en 
las Islas en Abril de 1878, al que deben Santa 
Cruz y Las Palmas las construcciones de dos sun­
tuosos palacios, uno en la primera capital para 
que sirviera de residencia á los Generales y de 
centro á todas las oficinas militares, y otro en la 
segunda, levantado frente al Parque de San Telmo 
para idéntico uso. 

14. Al marcharse el Obispo Urquinaona, ¿quién 
ocupó la Silla Episcopal!' 

El Doctor D. José Pozuelo y Herrero en 1879, al 
que es deudora la Diócesis de Canarias de la fun­
dación del conveato de Teror é instalación en el 
mismo de las monjas que se hallaban expatriadas 
en Tenerife desde el derribo de su casa de San 
Ildefonso en Las Palmas, de muchas reformas del 
Seminario, y del establecimiento de los Padres Mi­
sioneros del Inmaculado Corazón de María en la 
capital de su Obispado. 

LECCIÓN 96.—Las Canarias desde 1881 hasta 
1885, ó sea, desde la subida al Ministerio de Ul­
tramar de D. Fernando León y Castillo, hasta la 
muerte de Alfonso XII. 

1.° Al subir Sagasta al Poder en 1881, ¿qué hubo 
de particular en Gran Canaria? 

Grandes fiestas públicas, por haber formado 
parte por primera vez en el Ministerio como Mi­
nistro de Ultramar D. Fernando León y Castillo, 
ilustre canario, natural de Telde, que desde las 
Cortes de D. Amadeo venía siendo Diputado por 
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su nativo suelo, y de quien se había de esperar 
mucho bien por su patriotismo, prendas oratorias, 
lealtad política, y concienzudos estudios sociales 
demostrados. 

2." A raíz de estas fiestas por D. Fernando ¿qué 
se hizo en Las Palmas? 

Formóse una Junta patriótica para trabajar en 
la olvidada, ó mejor dicho, dormida cuestión de 
división administrativa; entablándose entonces 
una activa correspondencia entre el novel Minis­
tro canario y los patriotas sus conterráneos. 

3." gFijóse por este tiempo D. Fernando en la con­
tienda divisionistal 

No, sino que encaminó todos sus esfuerzos y 
valimiento ante los altos poderes de la Nación 
para establecer en Gran Canaria un puerto de Re­
fugio; juzgando, según decía él, que del progreso 
y adelanto que de esto se seguiría en favor de la 
Isla, había de resultar, andando el tiempo, y con 
firmísimas bases, la tan debatida y solicitada di­
visión provincial. 

4.° ¿Cmndo fvA concedido este puerto de Refugio 
d Las Palmas? 

Después de hecho el estudio de las obras por el 
ingeniero D. Juan de León y Castillo, hermano 
de D. Fernando, y de anunciarse la subasta de las 
mismas en la Gaceta, señalóse el remate de ellas 
para el 28 de Junio de 1882. 

5.° ¿Quién las subastó entonces pasando á Madridf 
La conocida casa inglesa de Siwastón y Com­

pañía, á la que se adjudicaron definitivamente las 
obras, conforme á Real Orden de 4 Enero de 1883. 

6.° Tras el remate ¿tardó mucho tiempo en inau­
gurarse las obrasf 

No, sino que dispuesta la casa concesionaria á 
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darle ua gran impulso al proyecto, las comenzó 
el 26 de Febrero de 1883. 

7.° gQwé se hizo antes de la inauguración? 
Levaatóse un arco de triuafo á la eatrada del 

sitio que había de ocupar el muelle de Santa Ca­
talina, y á un momento dado, el Obispo D. José 
Pozuelo y Herrero bendijo el local. 

8.** A raíz del Puerto de Refugio ¿qué otros iene-
fidos se hicieron á Gran Canaria.^ 

El «Lazareto de Gando», el Faro de «Mas Palo­
mas», algunas carreteras y reparaciones de tem­
plos. 

9.° Mientras iban en aumento las obras del Puer­
to, ¿qué cuestión suscitóse"? 

La del amarre del cable que había de poner en 
comunicación á las Islas con la madre España, 
sobre si debía ser considerada Las Palmas como 
la estación central, ó, por el contrario, Santa Cruz 
de Tenerife. 

10. ¿QiUé resultó á la postre? 
Que tras algunas alternativas Santa Cruz, como 

capital interina de hecho, fué la privilegiada; cir­
culando el primer telegrama el 6 de Diciembre 
de 1883, que fué contestado por el entonces Mi­
nistro de la Gobernación D. Segismundo Moret. 

11. En paz lo del cable ¿qué pasó con el vapor 
<.<Vulcanoy>? 

Que, llegando al puerto de Santa Cruz, proce­
dente de la Península, donde á la sazón hacía el 
cólera morbo grandes estragos, con el intento de 
hacer escala en su viaje á Fernando Poó, se opuso 
el pueblo á que fuese admitido á libre plática. 

12. ¿Atendióse por el Gobierno en este caso d la 
Justa oposición del pueblo? 

No; porque el Ministro Sr. Villaverde, desaten-
HIST. CANARIAS 16 
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diendo todas las razones y protestas de las Autori­
dades del Anchiplélag'o, impuso su despótica vo­
luntad, burlándose de la reclamación poderosa y 
equitativa de un pueblo, é infringiendo las leyes 
sanitarias vigentes. 

13. ¿Qué hizo olvidar en las Canarias tan brutal 
imposición^ 

La temprana muerte del Monarca español Al­
fonso XII, sucedida en el Pardo el 25 de Noviem­
bre de 1885, reemplazándole en el trono, en cali­
dad de Regente, su esposa D.° Cristina (1). 

(1) Para completar el presente Extracto de Hiatoria hasta 
nuestros días (1911), falta la narración de los sucesos verifi­
cados en el ArehipiéUgo durante la Regencia de D." Cristi­
na de Hisbur¿3 y del reinado de su hijo el joven monarca 
actual D. Alfoaso XtlI, primer Rey de España que ha visita­
do estas islas: reseña que nos ha parecido prudente omitir 
por ahora.—El Autor. 
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